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CAPITULO I. 

El Municipio.- Orígenes históricos. Antecedentes de esta --
inst it u ció n en nuestro par s. - Su desarrollo en México. 

El 	Municipio . - Etimolo gra; del latín municip i um, que entre 
los romanos significaba, ci udad prin cip al y l ib re que se goberna-
ba por sus propias I eyes y cuyos vecinos podían obtener los pri-
vi le gio s y gozar lo s derechos de I a ci udad de Roma . - Conjunt o -
de vecinos de una pobl aci ón, representad o por su ayunta miento . - -
El mismo ayuntamiento. (1 ) 

Se define también al Municipio como la ciudad sometida a Ro 
ma y que gozaba de los derechos de la ci udad romana, aunque go- 
bernándose por sus propi as l ayes. 	Ayuntamiento de una pobl 

- Conjunto de habitantes de una pobl aci ón. - El tér mino muni 
cipal. (2 ) 

(1) Enciclopedia Universal I lu st rada, Espasa-Ca 1 pe, Edito ria 
Espasa-Ca lp e, S. A. , Madrid, España, 1967. 

(2) Diccionario Enciclop édi co Larousse, Edi ci ones Larousse, - 
Edito ria I Noguer, Ba rcelo na, España, 1972. 



Orígenes históricos.- Ralph Turner, citado por Moisés Ochoa 
Campos en su obra "La Reforma Municipal ", nos di ce que la cul t u 
ra urbana tuvo sus rafc es en I os progresos I ogrados por l a edad neo 
irtica, citándose al efecto, el cultivo de las plantas, la domesti— 
cación de los ani males y el perf eccio namient o de I os ofi c io s manua-
les. 

Es este auto r, Ralph Turner, quien más se ha preocupado en ha 
cer acopio de evi dencia s para señal ar al neolf t i co como la cuna o - 
rafz de la cultura urbana. Refi ri éndose a las ci udades sumerias, -
hace notar que se convir t ie ron en patria de i ndustri as bien desarro 
Ha das, 1 as cuales fu eron, como es natural , perf ecci onamient o de --
las artes manuales neolf t i c as. 

La comunidad domici I i ari a apareció como mu ni ci pi o primitivo, 
con los rasgos impresos por el neol rtico y traspuso esa eta pa emi--
ti endo en Mesopo t a rija, 1 os primeros bal buceos del munici pi o pol f ti 
co, cuando Ha mmurabi , subst i tu yó a los sacerdot es que i nte rvenf an 
en la adminis tr aci 6n del estado, por fu nci onari os ci vi I es y ju eces 
nomb rados por él . Este bal buceo consi st e en I a secul ari zaci6 n ad-
mi n is tr ati va, preámbulo a 1 a apari ció n de I os magist rados I ocale s, 
independientes del poder central que se dar fa si gl os después en Gre 
cia, con la apari ci 6n del verdadero mtinici pi o pol ft i co. 

Sin embargo, es curi oso advertir que, en ciertos aspectos, el 
primer código con capft u tos munici pal es, fu ndados en I os más anti -- 
guos siste mas legales de I as ciu dades suméricas, fu é el códi go del -
Rey Hamrnurabi . (3 ) 

En t re sus materi as que dan 1 a pri mera pintura cl ara de I a or- 
ganizaci6 n soci al y pol ft i ca de l a cultura urbana primitiva, f i gu--
ran: ( 4) 

(3) Ralph Turne r , ci t ado por Moisés Ochoa Campos. - La Reforma 
Municipal . - Editorial Porrua, S. A., México, 1979. 

(4) Ra I ph Turner , Op. cit . 



1. La propi edad pri vada. 
2. Las rel acio nes domésti cas. 
3. La Adm in i straci6 n de just i ci a. 

De 1 as recondi t eses de I a prehistoria af loraba el cic I o hi st 6 
rico con facetas municipales, a través del c6di go de Hammurabi , --
que desde luego ya es t esti moni o de 1 a escri tu ra en Mesopotamia, --
pues gravado en una pi edra negra de forma cil índri ca, fu é encont ra 
do en Su sa, en 1901. 

Gr ecia .- La relig i 6n domésti ca, entre I os ant i guos, dió fo r-
ma institucional a I a fa mil i a, que debía tener un al tar y un fuego 
sagrado: el hogar. 

El 	rito domésti co f ué particular y exclu si vo de cada f ami I i a 
y sólo el padre conocía sus secretos y I os trasmitía al heredero. 

Los sacerdotes eran pues, I os padres de familia y no acept a--
ban intr omici6 n alguna en su potestad. 

Con I a ubic aci 6n del altar y del fuego sagrado, surgi 6 I a --
idea de domicil i o , el cual , por su carácter rel i gio so, se consi de—
r6 inviolable. 

El 	carácter excl usi vi st a de la rel ig i 6n ci mentó la idea de -
propiedad. (5) Solo el primogénito podía heredar y si moría, I e -
sucedía el hermano que 1 e si gui ese en edad, hasta 1 le gar a los de 
má s parí entes varones, pues, la s hijas, por el hecho de que al ca 
sarse ingresaban a otra f ami I la y no podían continuar con el cul t o 
domé sti co, quedaban sin el di sf rut e de est e derecho. 

El 	culto dorttsti co conservó unida a la f ami 1 i a, a pesar de -
su ensanche paulatino y I a constituyó en gens, que es una gran f a-
mi I i a, una asoci aci 6n de i ndi vi duos emparentados y agrupados en -
torno al culto y al sacerdote, que era su j efe y juez. Como en -
el caso del clan, un orig en comen li gaba a I os miembros de esa fa-- 

( 5) Ochoa Ca mp o s Moisés.- Op. cit. 



mi I i a agrandada que se l l amó gens en la lengua I at i na y por esto 
se ha dicho que ',cada familia creía que todos sus miembros proce 
dían de un antecesor común, generalmente héroe o semidi os" ( 6) , -
pues el culto div in 1 z6 a ese ant ecesor común. 

Las necesidades de def ensa, de comercio y de regul ar el ma 
tri monto, ya que hombre y mu j er de I a misma gens no podían casar 
se, dieron como consecuencia que, se agrupasen vari as familias en 
lo que se II a mó una f rat ri a, con un di os común protector de todas 
las fa mil ias y un jefe o f ratriarca, que presi día los sacrif ios y 
las asambleas. 

Má s tarde, varias f rat ri as se aliaron e integraron una tribu, 
con un dios común y un jefe que a su vez presi dr a el culto y I as 
asamb I eas de la tribu. 

Lu ego, así como las f rat las se habían uni do en una tribu, pu 
dieron asoci arse varia s t rl bus, a condiciones de que se respetase 
el culto de cada cual. 	El día en que se celebró esta al i anza, I a 
ciudad nace. (7) 

As í, en su ori gen, I as f ami I la s vi vieron independientes en -
sus pequeñas soc i edades, después se agruparon en f rat ri as, lu ego 
en tri bus y surgie ron I as al deas; al f i n, la s al deas for maron con 
federaciones que tenían su centro en I o que fu e l a ciu dad. Así --
surgió Atenas. 

Po demos concl uf r, que I a ant i gua polis, tenía por base de -
su organización a sus prim iti vos cl anes o gens, deri vados de I azos 
de parentesco o sea fundados por nexos gent i I i ci os. Sobre este ci 
miento se levanta ron I as federaciones o al ian zas 1 ocale s que di e-
ron forma a la ci udad. La ali anza de cl anes o gens, ya de carác-
ter mili t ar , di6 a la t ri bu su exi st enci a y su ensanchamiento so--
bre bases todavía genti I i c la s. Y la al i anza de t ri bus, de índole 
política, consti tu y6 defi nitivamente la al dea y después la ciudad, 
man teniendo en su seno, al pr in ci pi o, I a organi zaci 6n gentilicia . 
O sea, predominando los vínculos de parente sco, pero desembocan-
do al fin en una organiz aci ón domiciliaria mantenida por lazos de 
vecindad. Tal fu é, en pocas pal abras, I a forma en que apareció -
el municipio en occid ente . (8 ) 

(6) Mary Ag nes Hami I ton y/o. - Como endi o de Historia Anti gua. 
(7) Fuste! de Co u I anges. - La ciudad antigua. 
(8) Ochoa Campos Moisés. - Op. ci t . 



Pa ra fundar I a ciudad se recurrió al úni co si st ema legal de 
la época que te nfa suf ic i ente fu erza para ser respet ado: la rail - 
gión. Por esto se cre6 1 a reli g i 6n de I a ciu dad, que más tarde -
fuá una verdadera rel ig i 6n munici pa I . (9 ) 

Us ando un ritual ideado especialmente para el caso, se pro-
cedi6 a fu ndar en un I ugar escogi do el domici I i o común, lugar de 
reunión y santu ari o de la nueda asoci aci 6n. A este si t i o se le 

amó urbe. El procedimiento simbólico segui do y I a creencia --
griega de que I a ubicación de la urbe debía ser escogi da por la - 
divin i dad, dió un carácter estable a la Aueva in sti tu ció n. En —
torno de la urbe se est abl eci 6 I a ci udad, en donde muchas familia s 
asociadas fueron a radicar, aunque otras permanecieron en sus pri-
mi t i vas aid eas, ta mbién confederadas. 

De esta ma n era, cada cant 6n formaba un Es ta do independi en-
te II amado ciudad. Cada ciudad tuvo sus di oses par t i cul ares y el 
fundador era muy respeta do y al morir fue objeto de un culto espe 
cial. 	Asf surgi 6 l a reli g i 6n municipal . ( 10) 

La ciudad griega I I eg6 a constituir un auténtico Estado Mu-
nicip al. Los auto res han di cho con razón, que en Atenas, el su—
fragi o fue el soberano de la ciudad. El interés público subst i tu -
y6 a `las prescri pci ones rel ig ió sas. 

El principio en que el gobi erno de I as ciudades se fundó en 
adelant e,. fu e el del in te rés públ i co. En las del i beraci ones de --- 
los Senados o de las asambleas popula res, donde se di scute sobre 1 /4  
una ley o sobre una forma de gobierno, sobre un punto de derecho -
privado o sobre una i nst i t u ció n pol ft i c a, ya que no se pregunta I o 
que la reli g i 6n prescrib e, si ho I o que recl ama el i nte rés general. 
(11) . 

(9) 	Fustel de Coulanges. - Op. cit . 
( 10) Ch. Seignobos.- Historia de I a civ i I i zaci 6n anti gua. 
(1 1) Ochoa Campos Moisés. - Op. cit . 



Hi s tori a del munici pi o. - El municip i o en I a edad anti gua. 
Los estudiosos de la materia nos dicen que I as ci udades primi -
ti vas se constituyeron por la conf ederació n de vari as gente s, -
conservando cad a gens su auto nomía. Roma , si n embargo, se --
int egró por tr es tr i bus. Cada ciudad era i ndependi e nt e y vi ví a 
en el aisl a miento o, si se al i aba con otras, era soal mente con 
fi nes de defe nsa. 

A medida que Roma fu é ext endie ndo sus conqui sta s, I as ciu - 
dades fueron perdiendo su independencia, quedando sometid as a -- 
distinta condición. 	Una de estas cl ases de ciu dades fueron I os 
mu ni cip io s. Eran estos, pues, I as ci udades aut onómas que Ro ma 
se incorporó, otorgándoles en mayor o menor grado la ciudadanía 
roma na y la autonomía admini st rati v a. 

Así, había municipios que gozaban plenamente de la ciudada-
nía romana y conservaban ín t egra su anti gua organiz aci ón poi ít i -
ca con el carácter de adminis tr ación I ocal (muni ci pia f ederat a); 
otros, que conservaban esta organi zació n, pero no gozaban de I a 
pleni tu d de la ci udadanía romana, sino sólo del connbiu m y del - 
commerciu m, o sólo de est e úl timo (muni cip i a ceri t a); ot ros te 
rifan estos derechos, pero había n perdido su pri mit i va organi za--
ción y el derecho de admini str arse por sí mismos. La concesió n 
de la ciudadanía romana, que en ma yor o menor grado tenía n to --
dos los municip io s, sólo se oto rgaba a condic i ón de no cont rade-
cir I as le yes y decreto s del pueblo y del Senado de Ro ma, es —
decir, de aceptar el derecho de esta, que const i tura así un vín -
culo que ligaba a todos y que produjo con el tiempo la completa 
dualidad de lo s municip i os en derechos y organi zació n. 

Es ta duali dad, se real izó en el período de los últimos t iem 
pos de la Repúb I ica y principios del Imperi o, comenzando por --
unif ormarse la organi zación. 

Es te consta ba en Roma , según I os fr agmentos de le yes muni-
cipal es que han II e gado hasta ahora: Primero, de una serie de --
ma gist r ados, a la cabeza de I os cuales esta ban los iu ri di cun--
do, correspondientes a los cónsul es y a I os aedi les, correspon-- 



dient es a los edil es romanos. Ta mbién hubo censores a los que, 
después de la ley ju I la de ci vitae, subst ¡ tu yeron los vi ri quin - 
quinela s. (1 2). 	En algunos municipios exi st i eron quaesto res; Se 
gundo, de un co mi sio o asamblea del pueblo , formada por todos -
los ciudadanos dis tr ¡burdo s en curias o en tr i bus; y, Tercero, -
de un senado (curi a, ordo decuri onum), fo rmado generalmente por 
100 mi e mbros (decurion es, curia I es), el egi dos por los vir i quin 
quenales, con arreglo al modo prescrito en la I ey municip al de -
cada ciudad. 

Después que la I ey Julia ci vitae otorgó a todos los italia-
nos la plena ciu dadanra romana, incl uso en el orden pol rt i co , se 
produjo una tr ansfor mación (que I legó a su apogeo con el edic t o 
por el cual Car a cal I a hizo a todos los súbditos del imperio ciu 
dadanos roma nos), por I a cual 1 os municip i os perdie ron su auto - 
nomra política y en gran parte la judicial, aparecie ndo en ----
ello s numerosos magistrados y funcionario s nombrados por Ro ma 
o reservándose el conoci miento de I os asuntos a I os magistrados 
de esta (1 3). 

En el imperio se exacerbó I a centralización y además, de-
saparecieron las asambleas de vecinos, cuyas atribuciones electo 
rales y leg isl a ti vas pasaron a I as curi as. Las personas que --
formaban estas o eran el egi ble s para el las, consti tu r an una cl a-
se especial, especie de nobl eza municip al ( honesti o res), que se 
oponían a la que fo rmaba el resto de veci nos. Tales cargas pesa 
ron con el ti e mpo sobre las curias munici pal es y 1 os que las fo r 
ma ban, que ni aún los mismos plebeyos querran aceptar el cargo 
de curial, a pesar de los pri vi I egi os que I le vaba consigo y hubo 
de recurrirse a medidas coercitivas para t ener decis iones. En 
cambio, apareció, con la in f lu enci a del cris t i ani smo, un nuevo 
funcionario municipal, el defensor ci vi t a ti s . ( 14) 

(12) Enciciop edia Universal 11 u st rada, Espasa-Cal p e, Editor ia I 
Espasa-Calpe, S. A. , Madrid, España, 1967. páginas 338 y -- 
siguientes. 

(1 3) Op. cit. 
(1 4) Op. cit. 



M. 	Ortolá n, en su obra Histo ria de I a Legisl ación romana, 
cita do por Moisés Ochoa Ca mpos en su libro La Re for ma Mou ni ci -
pal, di ce que el orig en de lo s ;ayunta miento s, se debí 6 a I a lu --
cha que surgió entre I os plebeyos y I os patricios de la antigua 
Roma. Que de esta I ucha surgie ron primero I os tribunos de la 
plebe, fueron una especi e de procuradores del pueblo . Después 
los edil es plebeyos de la época de I os cuesto res, i ni cia ron la s 
funciones municipal es y lu ego I os edil e s curul es habían de re--
presentar la exi stenci a de los pri meros ayuntamientos. Dichos 
cargos de edi le s curule s fu eron creados por el año 387 a. de C. 
se elegían cada año y poseía n imperi um, es decir, plenitud de -
poder. Los edictos de los edi I es, debemos agregar, fueron --
verdaderas orden anzas munido al es, más o me nos como ahora las 
entendemos. 

En su obra citada, Moisés Ochoa Campos, nos dice que para 
el siglo IV a. de C. , en dife rent es ciudades it a li a nas aparece 
ya, una organización munici pal . Que las reli gi ones I ocales I es 
imprimían la tendencia a conservar su autonomía. En la mayoría 
de ellas se había real iza do I a revolución de I as clases i nfe rio 
res por arrebatar a I a aristocracia patriarcal el derecho de --
ciudad, lográndolo casi siempre a cos t a de grandes I uchas. 

La ciu dad de Roma, se I anzó a la conqui st a de la s ci uda--
des vecinas y una vez dominadas, I as sometían a su i mperium, --
así surg 16 el imperio romano que casi nunca destruyó las ci uda-
des some t ida s, sino que las dominaron únic amente y lograron su 
intento valiéndose de un nuevo procedimiento que di 6 como fruto 
má s tar de, la aparic i ón de un régi men mu nic i pal que fu é gene-
ralizándose. (15) 

La dominaci ón romana no pretendió fo rmar una sola nació n -
dando a los pueblos dominados ingreso en el Estado roman, in ci 
vita te, sino que estab lec ió un dominio pol ft ico, imperio, como 
expresión de todos lo s poderes. 

(15) Ochoa Ca mpos Moisés. - Op. cit. 
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Los súbditos, dedit i , eran I os que habiendo pronuncia do la 
formula de dedit ¡o, entr egaron al puebl o romano su relig i6 n y 
Ju derecho privado, renunciando a su gobierno municipal. El or 
den era mantenido por un prefecto enviado por Roma. 

Hab la otra cate gor ra , los aliados o soci i . Fustel de Cou 
langes en su obra ci ta da, dic e que a estos se I es t rata ba menos 
ma I y deta II a la organi zaci6 n que guardaban; el día que i ngre-
saban en la dominació n romana, se estipulaba que conservaría n 
su régimen mu nic ipa I 'y seguir f an organi zados en ciudades. Es-
tas ciudades, II a madas lib res reci bían órdenes de Roma . Obe-
decían a los prec6nsul es y pagaban impuesto s a I os publ ic anos; 
sus magistrados rendían cuentas al gobernador de la provincia, 
quien recib fa también I a apela ció n contra sus jueces. Esta --
época fu 6 una etapa de transición necesari a, que hizo ver a -
los antiguos, 1 a posib i I i d ad de coordi nar l a vi da municip al --
aislada, con la exist encia del estado. La prueba es que las -
ciudades aisl a das conservaron sus magistr ados municipales y --
los estra te gas que antes fueran j efes milita res y políticos --
del pequeño estado, se convir ti e ron en ediles que cuidaban de 
los servicios urbanos. 

Las ciudades que conservaron su organización munici pal — 
se les II amó municipios, munici pia 	(16) entre ellos había di 
ferent es categoría s. Los que tenían el derecho de ciudadanía 
romana y gozaban de autonomía administrativa, se I e II a mó mu 
nicip la fo ederata. 	Los que conservaban su organización I ocal 
sin la completa ciud adanía romana se les des'i gnó municip la ce 
rita . Existió otra categoría que tenían en alguna forma la -
ciudadanía romana pero que no se administraban por sí mismos. 

En resumen , en las instituciones locales de I a anti g ue--
dad grecolatina, encontr amos las raro es in sti tu Oio nale s del --
régimen municipal de tipo ocFi danta I, que es el que rige en--
tre nosotros. 

(16) Ochoa Ca mpos Mo is és. - Op. cit. 
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Gr ecia fu é la que aportó a la his tor i a esa nueva in sti tu ci6 n; 
la Polis o sea la ciudad, en donde aparece el ciudadano con dere-
chos civiles y poli t i c os agrupado en munici pi os. 

El Estado Municipal en Grecia, fi jó el concepto de autonomía - 
local, vig ente aG n en nuestra época. 	A su vez el derecho de ciu - 
dad di6 paso a la i gualda d ci vil y política, desintegrando a la --
gens y creando el nuevo régi men familiar, más o menos como exis-
te hoy en día . Apareció el suf ragio como expresión prís ti n a de la 
soberanía popular y el interés públi c o substi t uy6 a I as prescri p--
ciones rel i g i osas. 

Los derechos políticos en Gr eci a, desembocaron en nuevas ma - 
gistr atu ras de carácte r democráti co, muchas de las cual es cont i- --
núan ejerciéndose dentro de la adminis tr ación municip al cont empo—
ránea, tales como receptores de cuentas, los responsables de I os -s  
mer cados y los encargados de I as funciones de' poli cía . Al mismo 
tie mpo, se cime nt6 la organizaciónfiscal en materia de ingresos 
y egresos. 

Roma, a su vez, aportó antecedentes fu ndamental es en el go--
bierno municipal, sobre todo, con la creación, en el aMo 387 a. -
de C. de los ediles curul es que, en funciones de los actuales --
Ay untamien to s, tu vieron jurisdicción administrativa y de policfa. 

El 	derecho tr ansf ormó las i nst it u cio nes municipales. Las - 
primiti vas ley es que regul aron a I os municip i os, no habían si do 
escrita s. Fue en I a época de Tarquino el soberbi o, cuando Sexto 
Pap yrio las coleccionó en un códi go que f u& designado con el nom 
bre de papyriano. Con su propia I egis la ció n, el municip io adqui-
rió un carácter diferente al del esta do al que pertenecía, es de--
cir, que precis 6 sus propias fu nci ones, a pesar de reconocer y --
acatar la s le yes generale s del estado. 

La institución municipal tu vo la misión de hacer una real id ad 
la conexión ent re el ci udadano y el esta do y puede decir se que 1 a 
responsabilida d de los fu ncio nario s tuvo su ant ecedente en los -- 
mu nic ip io s. 
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La herencia grecolatina, en el municipio occidental, seña 
16 rasgos que persi st en al través del principio de autonomía mu 
nici pal, del régimen f amil i ar, del sufr agi o, del prin cip io de - 
soberanfa popular, del i nt erés públ i co, de la organi zaci 6n fi s -
cal, del gobierno edilicio, de I a resoonsabi 1 i dad de los fu nci o 
narlos y de la di fe rencia ci ón de f uncio nes entre el estado y el 
municipio. (17) 

Es paña. - Durante la época de la dominaci 6n vi si gót ic a, Es 
paña, pudo ma nt ener sus i nst i tu ci ones pol r t i cas representadas 
por el municipio, el cual conservó sus caract erf st ic as de I os - 
últ irnos ti e mpos del i mperio romano, a la vez reci bi 6 nuevas —
formas en su funcionamiento, t ransplan t adas de I a German la por 
los vis i godos. 

El municip i o, aunque de ori gen romano, subsistió en esa -
época; también conti nuaron subsistentes hasta ci erto punto, la 
relig i 6n, las costumbres y la le gis 1 ación especi al de los seño 
res que formaron un pueblo separado de sus dominadores; un --
ma gi st rado importa nte del municip i o era el def ensor de 1 a ci u 
dad, que repres e nt aba a la comunidad en sus rel aci ones con --
los representantes del poder; el clero procuraba conservar I a 
li bertad anti gua y apoyaba al municip i o para I a creación de xe 
nodochios y hospitales y para todas las empresas de interés na 
cional o reli g io so que no fu eran sospechosas o perj udic la I es -
para los visigodos. Durante la época a que nos ref eri mos, la 
igl esi a y el mun ic ip i o, o sea el clero y el pueblo, estaban -
perfectamente unidos e i denti f i c ados en el amor a la patria y 
a la li bertad. 

La autonomía munici pal que ya no exis t fa en I a organiza-
ción romana de las curias, se perdió por completo . 

Convertidos los vis igodos al cato I ic i smo, celebraron pe-
riódi camente concil i o s en I os que decid fa n los negocios del -
estado. El concilio de Toledo se convir ti 6 en una in st i tu ---
ci6n y el sexto de estos concilios suprimi 6 todo vestigio de 
libertad municipal. Las ciudades tenían sus gobernadores y -
las aldeas sus vi li c os, que representaban al rey. 

( 1 7) Ochoa Ca mpos Mo i sés. - Op. c i t . 
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Se conservaron lo s magistr ados munici pal es y se i rnplant aron 
dos nuevas insti tucio nes, también municipales: el pl aci tu m s el 
conventus publi c us vic in orum. El pri mero era la reunión ju di-
cial de los hombres libres y el segundo, fue una asamblea i nt e--
grada en igual forma c,ue el pla cit u m, es decir, por I os hombres 
libres de la ci udad o del distrito rural y no tenla funciones - 
judi cial es, sino administ r at iv as en lo rel ati yo a 1 os problemas 
locales, ta les como la hui da de si ervos, des, inde y amojonamien-
to, etc . 

La situación económica de las munici pali dades se tornó pre-
caria a par ti r del sexto conci I i o de Toledo y I os municip io s his 
panos que son u nos de I os que con más valor han def endi do sus -
derechos al tr anscurso de I a hi st oria , comenzaron a dar mu es---
tras de desagrado. Por esto el Concilio de Toledo convocado por 
Rec esvin to , después de la subí evaci 6n de I os vascones que recia 
ma ban la reducción de I os i mpuestos, rest abi eci 6 I os pri vil e ---
gios de la s ciudades, suprimidos durante un si gl o. 

Una nueva invasión sobre España se gestaba después de que 
los berberiscos abrazaron el i sl amismo. Los árabes con el rm-
petu de su fanatismo conquista ron a pri nci pi os del si gl o VIII -
buena parte de I a penrnsul a. El rei no vis i godo se derrumbó. 

La dorninació n de los árabes en España, se repartió al pri n 
cipi o, en los pequeños emiratos que di vi dían I a parte ocupada -
de la oenrn sula 

En el sig Ic X, al establecerse el califato de Córdoba, se 
unif ic ó la admini str ació n de I as ciu dades y de I os puebl os, que 
fueron gobernados por agentes de los califas, I !amados Cardes 
o Al cald rs (Alcaldes). 

Esta denominación no fue empleada en León y Ca st i  Ila has 
ta mediados del sig I o XI y en Galicia hasta pri nci pi os del si - 
glo XI y en Gali cia hasta prin cip i os del si gl o XII I . El régi—
men de los emiratos de la penrn sula hispánica, corresoondra al 
patrón subsis te nte en la s ciudades de I a costa arábiga. 
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La obra de la reconquis ta, se real izó al transcurso de 1 arga 
y sangrienta lu cha y fo rta I eci6 en I os español es 1 a conci enci a mu 
nici pal y la s comunas jugaron un i mportant e papel en la destr uc--
ci6n del poderío árabe. 

Los reyes cris ti anos, esta ble cra n puebi os, villas o ciudades 
para contener los ata ques de lo s árabes y para at raer gente para 
establ ecerse en el I o s, los reyes I es concedie ron grandes fr anqui-
cies y priv il e gio s que constituyeron el fu ero munici pal , o sea I a 
ley que consagraba I os derechos de cada lo cal i dad. Así se I ogr6 
un lento, pero seguro avance en la obra de la reconquista. 

Las necesidades mi i ita res i dent if I c aron al sol dado con el ve 
tino. El soldado fu é. veci no del munici pi o y el vecino se convir -
ti 6 en soldado comunal. El municipio fué un el emento político de 
primera importanci a en España. 

De I conci I ium nació el concejo municipal. El judex fué el e-
gido por la asamblea de vecinos en vez de ser nombrado por el --
rey; también eligieron alcaldes, que por un año ejercían las fun-
ciones judiciales.  la 

Los concejos munici pal es eran autónomos en lo polí tico y ad 
mi n is t rati vo ; los magistr ados municipales tenían la autoridad - 
judic i al y era un hecho el suf ragi o popul ar. Cada concejo muni-
cipal tenía sus leyes propias y sus magistrados. 

Manuel Escudé Bar tol í, ci t ado por Moisés Ochoa Campos en 
su obra cita da, nos dic e que había dos cl ases de concejos, el --
primero que se convocaba al son de la campana, en el que di sfr u 
taban de voz y voto todos los aforados y en él se discutían en - 
asamb I ea general los negoci os de in te rés I oca I , se i nspeccio na-
ban la adminis t ración y el egfa nse los magistrados por mayoría —
de sufragio s; el otro concej o, estaba compuesto de lo s fu nci ona-
rios que ejercían cargos públi c os por elección de los vecinos. -
El pri mero rec i b i 6 el nombre de Ca bi Ido Abierto. El segundo, 
fué el Concejo Municipal o Cabi I do Secular, final mente I la mado -
Ay unt amient o. 
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Los caudil I o s de I os grupos que participaban en la reconquis -
ta, di sfr uta ban para si de par t e de los terrenos conquis ta dos, que 
convertían en feudos, después de haber separado lo que había de -- . 
constit u ir la propi edad del municipio. Pero estos señores fe uda--
les tr ata ban de extender sus dominios cometi endo vi ol enci as contra 
los propios municipio s. Así se presentó 1 a necesidad de e st abl e 
cer reglas más e st ric tas que resguardaran los derechos de la s mu-
nicip al i d ades y en 1020, se reuni eron León los represent ant es de -
los municip io s, que fo rmularon una ley aprobada por Alfonso V y -
conocida con el nombre de fuero de León, que garanti zaba la exi s--
tenci a de las adminis tr aci ones munici pai es en ese reino y si rvi ó -
de modelo a muchos otr os fueron obtenidos de 1 os demás reyes o 
nobles de España . 

Es ta s Legisla ci ones I ocal es consignaban derechos especiales a 
cada ciudad o municipio rural, que no podían desenvol verse dentro 
del ambiente arbitrario de I os feudos, ni de acuerdo con la ley --
general que no amparaba, dentro de sus especi al es necesid ades a ca 
da población. 

A las le gis la cio nes I ocale s se I es I I amó también Cartas-Pue-
blas, que extendieron los nobles y reyes a cambio de la coopera—
ción que necesita ban para 1 a guerra. 

La soberanía 1 ocal recaía en la Asamb I ea de Vecinos o Gonce 
jo Abierto, que se reunía I os domingos al toque de campana y que 
resolvía los asuntos generales y designaba a los que habían de de 
semp eñar I os cargos municipales. El Concejo o Cabildo Abierto, 
en sus primeros ti e mpos consti t uid o por los cabezas de fa mil i a, 
fue una superviv enci a de I a primitiva asamblea de cla nes. 

Los concejos poseían sus bi enes propios y dictaban ordenan--
zas mu nic i pale s regula ndo I a i ndustr i a, el comercio, I os gremios, 
etc. Los funci onario s municip al es eran lo s Alcal des o Justi c i as, 
que tenían la juri sdi cci ón civ i 1 y cri mina) ; 1 os Jurados o Fiel es, 
eran los encargados de hacer cumplir I as ordenanzas sobre vív eres, 
pesas y medidas. 
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En Aragón, los nobl es y I as ci udades, se reuni eron desde -
antes de const it u ir se I a monarqufa; al i anza que se manifestó en 
los fueros de Sobrarbe. Los miemb ros de l os concej os munici --
peles eran considerados hidalgos. 

Al const i tu fr se I a monarqufa en Aragón, conservaron su ---
ali anza las ci udades y I os magnates, I o que I es permit i 6 di sf ru 
tar de muchas libertades pol f t i cas y ci vi I es. Los municipios 
aragoneses tuvi eron plena aut onomfa admini str at i va, respetada -
por el rey y I os nobl es. 

En Castilla, Alfonso VIII impulsó I a vi da de I os munici ---
pios, creando un verdadero poder frente a I as arbi t rari edades -
de la nobleza; admitió a I as ci udades en I as Cortes de Casti I I a ; 
de esta manera, lo s municipio s cast el la nos cobraron extr aordin a 
ria fuerza y cuando l os nobl es recl amaron a Alfonso VIII que -
sancionara !o s derechos de I a nobl eza, el rey, apoyado por I os - 
mu nic i pi os, no tuvo temor en reconocerlos, compil ándose lo que 
se II amó el Fuero Viejo de Casti I l a, que no alteró I as fr enqui-
cias munici pal es. 

Juan Agust fn Garcfa, ci t ado por Moisés Ochoa Ca mpos en su 
obra citada, dice que nada tan sorprendente y bello en la his t o 
ria del derecho como esas instituciones munici pal es que brot a--
ban con toda expontaneid ad en I a anarqu fa feudalde 1 os iem---
pos medios. 

En su obra la Ciudad I ndi ana, el autor Juan Agustfn Garcfa 
sint et iza en cinco pri nci pi os general es todos I os fu eros: 1. --
Iguald ad ante la I ey, expresamente est abl eci da en el Fuero de -
Cu enca. 2. - La invi ola bi I i dad del domici I i o . 3.- Justicia, -
el veci no está someti do a sus jueces naturales, el egi dos por --
él o por su Cono ej o. 4.- Parti ci paci6 n .en I a cosa públ i ca. --
Lo s veci nos el i gen I ibremente a I os magistrados concej i I es. --
5. - Re sponsabi I i d ad de I os fu nci onar io s. 

En general, podemos decir que I os cabi Id os españoles, ha--
bfan lo grado la igualdad ci vi I y polf t ica de los ci udadanos, la 
invi ola bi I i d ad del domici I i o, I a importancia del derecho de ve 
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cindad, derecho a el egi r a I os f uncí onari os munici pal es y respon 
sabili dad de estos fu nci onario s, justicia i mpartid a por magist ra 
dos elegi dos por su concejo munici pal y derecho a no ser privado 
de la Ii bertad s in previa sent enci a de I os jueces lo cal es. 

Los municipios español es, con el impul so obtenido con su --
importancia par ti c ip ación en la obra de I a reconqui st a de Espa—
ña, luchaban por conservar sus fueros y pri vi I egi os. Legó a --
ser tan grande el poder de I os concejos que Alfo nso X, el Sabio, 
trató de I imi ta r las facultades de dichos concejos municipales, 
por medio de un Código general que substituyó los di versos fue 
ros y que se llamó Código de las Siete Partidas. Estaba basa-
do según el juicio de eminentes j uri sta s e hi st ori adores, en el 
derecho canónigo y en la 1 egis I aci ón romana. 

Los municip i os cast el I anos y I eoneses comenzaron a protes 
tar por los creci dos impuestos que est abl ecra Alfo nso X. En t a 
blada I a lu cha, trataron I os municipios de robustecerse contr a 
el poder real , asoci ando sus fu erzas y de aquí nacie ron las her 
ma ndades de Ca stilla y de León, que fu eron verdaderas conf e 
deraciones de municip io s. (1 8) 

En casi t oda España, las Cortes recib fa n en su seno a lo s 
procuradores de las ciudades. En tal forma, el régimen local 
se incorporó al gobierno de I os reinos, constituyendo una ant i 
cipaci ón de lo que lo s fr anceses hal:nen de II amar el estado --
Ha no. ( 19) 

Sin embargo, el concejo municip al acabó en I as ciudades 
con el concejo abi ert o, o asamblea general de veci nos y los -
cargos municipales pasaron a manos de la burguest a adi vera--
da, conservando se únic amente el anti guo concejo popular, en 
los municipios rurales. 

(18) M. Escudé Bartolt. - Op. cit . 
(19) Ochoa Ca mpos Moisés. - Op. cit. 
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Al i ad os I a burguesí a y el rey, nacieron I os concej os muni-
cipal es oeste II a nos. M. Es cudé Bartol I', di ce que a propósito 
de atajar los dis tu rbio s y rest abl ecer la paz y la tr anqui I i dad 
públi cas, nombr 6 a los magistrados municip al es en vara as pobla 
clones, que en nombre del rey admini str acen j ust i cia y presi die 
sen el concejo. Ese fué precisamente el momento histórico en 
que comi en zan a to mar forma los actuales munici pi os. Las Co r 
tes de Alcalá, pusi eron en vi gor 1 as I eyes de Partid as del rey 
Al f o nso el Sabio , sancionándose I os fu erons I oca I es en I o que 
conservaban de u so y to mando estas di s posi ci ones el nombre de 
Ordenamiento de Alcal á del cual quedaron como subsidia ria s la s 
Siete Partid as. 

El 	rey Enr i que I I, para obtener el trono, di spensó a I as 
ciudades de Cas ti IIa y León del pago de al gunos i mpuestos. --
Juan I, confi r m6 las fr anqui ci as y li b ert ades de I os pueblo s -
en las Cortes de Burgos en 1379. En 1 as Cortes de Guadalaj a-
ra, en 1390, se dispuso que los confl ictos de señoríos fuesen 
resueltos por los al caíd es ordi nari os. Por regla general, to-
dos los reyes convocaban a Cortes y conf ir maban o ampliaban 
los privilegios concedidos a los pueblo s. ( 20) . 

Enrique II I , rey de Castilla y León, obtuvo de las Cor-
tes una auto ri zació n para cobrar subsi di os si n necesi dad de —
consultar a los representantes de I as ciudades; I os municip io s 
protestaron sin resultados posi t i vos. Conti nuando con I a poli 
tica que minaba la autonomía municipal , Enrique I I I, en 1936, 
nomb ró corregid ores que ej erci eron la aut ori dad superior en 
las ciu dades de importancia. De esta manera fue crecie ndo el 
poder central de España. 

Con Alfo nso XI, la s comunidades pri nci piaron a reducir se 
al carácter de corporacio nes admini str ati vas. Se substi tu y6 
la asamblea general de I os cabezas de fa mi lia o Concejo Abier 
to, que de las ald eas se había comunicado a I as ciudades, por 
una Comisión a Concejo Municipal ; lo que I uego se II a m6 el 
Ayunta miento o Cabildo, encargado de I as fu nci ones que antes 
fueron de I a Asamblea. 

(20) Ochoa Ca mpos Moisés. - Op. cit. 
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El Ayuntamiento nació como la forma genuina de gobierno de 
rivada de la asoci aci 6n de veci ndad, al def in i rse la exi ste nci a 
del Municip io político.  i 	El Ayuntamiento es una fo rma occiden- 
tal que deriva de la asociación domiciliaria. 

Así, en 1519, la ciudad de Toledo arengó a las demás ciuda 
des de la corona caste II a na, con el obj eto de promover una ac--
ci6n conjunta que pusi ése un l ímit e a I os excesos del emperador 
Car los V. La di recció n de este movimiento I a asumió el ayunta 
miento to le dano. En 1520 se reunieron en Avil a represent ant es 
de quince ciudades y villas que in sti tu yeron una junta, la que, 
al formar su programa poli ti c o, se declaró en favor de los fue 
ros municipales. (2 1) 

De cl arada I a guerra de I as comunidades, el 31 de oct ubre -
de 1520, fueron derrotados los comuneros en los campos de VII I a 
lar, en abril de 1521. La centrali z aci ón no tuvo ya freno. 

Antecedentes de est a in s ti t u ci ón en nuestro país . - Nues-
tra organiza ció n soci al i mperant e en t i empos anteri ores a I a --
conquista, descansaba en el clan y en la tribu. Gonzalo Agui—
rre Be ltr án, en su obra Formas de Gobierno Indígenas, dic e —
que el i mperio Azteca, no era sino una confederación de t ri bus. 
México, Texcoc o y Tlacopan, eran el asiento de tres tribus -
cuyos tecuhtl i s no eran monarcas sino j ef es milita res electos 
por un concejo de jefes; así el Imperio Maya que era el asi en-
to de tribus en Uxma I , Chicl-é n y Mayapán, lo mismo sucedía --
con la Confederación del Valle de Puebla formada por las gen--
tes de Huexotzin go, Tlazcal I an y Cholal I a n. 

Po demos de c ir que, el grado superior de organi zació n la 
consti tu fa la tr ib u, que I I egaron a fo rmar verdaderos estados 
tribal es. Dichas tr i bus, partí c ul armente I as que se hal la ban 
en un grado ma yor de evolu ció n, formaban confederaci ones, que 
no conculcaban los derechos part i cul ares de cada una. 

(21) Altamira Rafael . - Manual de Historia de España. 
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Sus jefes eran electos por los concejos de sus respectivas 
tribus. Tal circunsta nci a corrobora la exi st enci a de I a prácti -
ca electi v a entonces I i mi t ada a I os concejos de j efe s, pero sig_ 
nifi c ati v a en tanto i ndic-  a un embrión de ese si ste ma demo crát i 
co. 

Así pues, podemos asentar que, la conf ederaci ón de tri bus 
fue la forma de agrupación más comp le j a, ideada por indígenas 
me xic anos como patrón cul tu ral , para regir grandes conti n gen-
tes humanos lig rados, no sól o por una cult u re bási camente i gua I , 
sino también por I azos de parentesco que los hect an descender -
de un mí tico antepasado común. 

Como piedra angular de la organización tribal, estaba el -
clan y este grupo, de singular i mportancia , formaba precisamen 
te I a comunidad o sea la cél ula social . 	Dicho en otr as pal a---
bras, el municipio pri mit i vo est aba consti tul do por el cla n to-
témico. 

El autos referido, se ocupa de este punto diciendo: la pre 
sencia de grupos organi zados de parientes ent re lo s azt ecas, en 
tre I os mayas y en los general, entre 1 as di versas unidades - 
htni cas que ten la n por hal:lit a t el te rri to ri o que hoy consti t u -
ye la República Mexicana, parece confirmada por la existencia 
de una insti tu ció n que, di fu ndi da por todo el par s y más al I á 
de sus fronteras actu ale s, reci bió de I os nahuas I a denomina—
ción de calpul I i. 

Y añade: "El cal pull i , const ela ció n cul tural semejant e -
a la gens griega o al clan escocés, ha sido I I amado por Th om 
pson clan geográfi c o, determinando así la conexión entr e el -
grupo consanguíneo y el territorio ócupado". (2 2) 

¿Es el calpull i el equivalente a la gens griega o del clan 
escocés? Parti cip a de ambas, pero conti ene si ngul ari dades 
que le otorgan personal i á ad propia . 

7 

(2 2) Ochoa Campos Moisés. - Op. cit. 
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Se t rata de un t ip o de clan, estr uctu rado sobre la s rela ci o 
nes de la fami 1 i a con la t i erra, en cuanto a su expío ta ci6 n. Es 
por ello, un auténtico cl an agrari o, o un municipio primitivo de 
carácter agrario. No es simpli stamente de (ndol e geográfica, co 
mo tampoco lo es escuetamente vecinal. 

El 	calp ul I i era el sitio ocupado por un I i naj e, es deci r, -
por un grupo de fami li a s emparentadas por I azos de sangre, cuyo 
antepasado div ino o nagual era el mismo. Por ello cada calp u-- 
lli 	tenía un dios partí c ul ar, u/1 hombre y una insi gni a part i cu--
lar y, lo que para nuestro objeto ti ene mayor importanci a, un —
gobierno también particular. 

Era, por lo tanto, el cal pul I i , un cl an totémico, con sua 
inst ituci on es emanadas de su propia natu ral eza. 

El calp ull i constituyó socioI¥gicamente, el foco de convi—
vencia; adminis'Ir ati v amante, la célula de organi zació n y econ6--
mi camente la base de la propi edad, del tr abajo y en general de 
la producci6n. 

El calpull i , es nuestro cl an, elevado por obra de I a vi da 
sedentaria, a I a categoría de municipio rural primitivo. 

Sería erróneo id ent i fi c arl o estri c ta mente con I a gens grie - 
go, puesto que ésta se consi deraba una sola y gran fa mil ia , jef a 
turada por una sola persona. Él calpu I II , en cambio, era una — 
alia nza de famil ias y de aquí su tipo de gobi erno. 

En el calp ull i , la alianza de familias determinó f at almen-
te, una forma d e gobierno; la del concejo. Ere la expresió n -
del poder socia I a la manera de los concejo s munici pal es. Pero 
ema nado de la ali an za de fa mili a s emparentadas, el concejo era 
int egrádo por lo s jefes de di chas fa mil ia.s, que naturalment e --
eran ancianos. Gonzalo Aguirre Beltr án, en su obra citada, se-
ñala que en la época colo ni a, estos ancianos fueron I la mados --
indio s cabezas e intervenían en todos aquel los asuntos que de2-
marldaban uha decisi 6 n tr ascendente 
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Ahora bien, Tenochti t I an, fue el asi ento de los poderes --
confederados que fo rmaban Méxi col  Tlacopan y Texcoco. Es ta - 
confederaci6n era esencia I mente militar y otorgaba la suprema 
cía metropoli t a na a l a gran ciudad de México, que también eje r-
cfa egemonfa poli t ica a través de la dig ni dad del 'flacat ecuht I i 
o Hu eytl ato ani (supremo señor) y en cierto grado, por el Tlat o 
can o Co nejo de I a nobleza. 

Dicha autoridad metropolitana II e g6 a intervenir en el go-
bierno de la s regi ones anexadas, ya que el Tlacate cuht I i t enía 
atribucio nes para designar a lo s señores que I os gobernaban' y -
Cuya representaci 6n personal t era en. 

En cuanto al gobi erro est ri cta mente I ocal de Tenochti t I a n, 
puede afi rmarse que era expresi ón de I a exis t encia , ya ent on-L 
ces defin ida, del municip i o natu ral , que comenzaba a pasar al -
estado del municip io pol ft i co, al esta bl ecer sus propias i nst i-
tuci ones. 

Pu es bien, Tenochti tl a n, desde su fundación, dió orig en -
al municipio natu ral entr e I os Thuas, al asentarse sus clanes 
y contar con un lugar de radi caci 6n. 

Es to implica a la vez, l a necesidad de señalar el requis i 
to ineludible, de que para la apari ci6 n del municipio natu ral , 
no basta con la coexi stenci a de personas si el I as no esta ble --
cen vfnCulo s de resid encia . El territorio det erminado donde 
debe asentar la veci ndad, constituye para el municipio natural 
lo que para la nación es 'el área de su soberanía. Sin un dere 
cho' de asiento, el grupo permanece en el testado de la horda o 
de la tr ib u nómada, gérmenes del municip i o, pero no consti tu f 
dos como tal . Cbn esto queremos decir que en I a horda no ---
aparece todavía el municipio natural. 

Ase nta dos los cla nes en el lugar donde fundaron la ciu dad 
de México, surgió el municipio primitivo. 
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Hemos asentado ya que 1 a ci udad de Tenochti t I an, esta ba or 
ganizada en barrios y éstos en cal pul I i s , que formaban grlupos - 
emp arentad os y que poseían tierras en común. 

El 	municip io natural , en consecuenci a, exi st í a en Tenochti 
tl án, circunscri to a I os cal pul I i s, que poseí an un régimen lo cal 
al I ado de las i nst it u ci ones metropolitanas. 

En resómen , en Tenochti tl a n se presentó prfs t in amente I a 
coexist encia o superposic i ón de autoridades I ocal es y centr al es, 
problema que ha subsis t ido en I a ciu dad de México hast a nues--
tros día s, como uno de I os mayores obstácul os para I a debi da - 
organizació n de la vida local en el te rri t ori o metropol i t ano. 

Insis t irnos en que, I a organi zaci 6n del cal pul I i , tanto me-
nor como mayor , era f undamentalmente agrícola. Las ti erras 
se II amaban Al tepetl a II i o ti erras de I os pueblos, eran las -
que poseían el común de cada ciudad o 1 ugar, I as cuale s 

de 
-- 

ban divid idas en tan t as partes cuantos eran I os barrio s de I a 
población y cada barrio poseía su parte con ent era excl usi6n e 
independencia de I os demás. Estas ti erras no podían enajenar 
se de ninguna manera. 

En sín t esis I as comunidades i ndf genas, a la II egada de -
los europeos, consti t u fan municip io s natural es desarrol I ados. 
En el seno de l a ciu dad, el municipio polft i co hacía su apari 
ción, j unto con la incipiente di vi si On de a sociedad en ci a--
ses y dentro del área de i nt eri nf I uenci as de una organi zaci ón 
estatal. 

El municip io aparecía como poder autónomo integrador de -
un poder soberaho y a la vez reconocido por éste. Como aso-
ciaci 6n de veci ndad, se expresaba a tr avés de l a I ocal i dad do-
mi c i 1 la ria , como asentamiento de mercado., como inmediata in s 
ti tu ció n para regular las f unci ones y atender a I as necesi da--
des de la comunidad. 

El 	municip io, como efecto de 1 a soci abi 1 i dad, aparecía --
inst i t ucio nal izando -en su régi men agrario, en su policía, en 
sus mercados, en sus te mplos, en sus escuel as y en sus t ri bu-
nales- 1 as cela dio nes socia I es. 
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Su desarroll o en México. - Adentrado en I a si gni fi c aci 6n del 
poder mu ni cip al, ya que habf a si do alc al de mayor en Sa nt i ago de 
Cu ba, Hernán Corté s, optó por const itu i r una asocia ci 6n de ve--
cindad, para dej arse in vest ir por el munici pi o, de todos lo s pode 
res que le hacia n falta en el prop6sit o de convertirse, de expl o-
rador sin tf tu los, en conqui sta dor I egft i mamen te armado. (23) 

Los conquis t adores debi eron actuar muchas veces por cuenta -
propia, pero si empre en representaci 6n del rey de España que, --
por la bula In t ercaet era del papa Alej andro VI de f echa 3 de ma-
yo de 1493, tenía reconoci do el derecho de señoría sobre las i s--
las y ti erra firme de las In di as Occidenta I es que fueran descu—
biertas. De aq u f que, cuando ,el Gobernador de Cu ba, Diego' de -
Ve lá zquez, confi r i6 a Don He mando la dir ecci 6n de la tercera -
expedición, desti nada a expl orar I as tierras que estaban al occi -
dente, el convenio bi I a t eral que suscribieron y qu'e fue le gali z a-
do y refrendado por los fr al I es gobernadores de I a Is I a Española, 
invocó como prime r poderdant e al rey de España. 

Ya en su recorrido por I a Isla de Cuba ult i mando los det a--
Ile s de la expedic i 6n, Cortés se habla visto preci sado a el udir 
a los enviados de Velázquez, que arrepenti d o del trato hecho, — 
pretendí' a quitarle el mando y aprehenderlo. Fue en estas ci r--
cunstancia s nada propicias, que el 16 de febrero de 1519, Cor—
tés al zó velas en la punt a de San Ant 6n y se I anzó a la aventu - 
ra. 

De spués de una seri e de in ci dente s en 1 a costa sureste , --
que las naves entraron en 1 a bahf a de Veracruz; no era I a pri me 
ra vez que se p i s aba el maciso continental . Sin embargo, la - 
expedici6 n alc anzabá relieves t ent adores, por I as noticias que 
pronto se confi r maron, de las enormes riquezas de I a cort e del 
gran Moctecuzoma. (24) 

(23) Ochoa Campos Moisés.- Op. cit . 
(24) Diaz del t  Casti I I o Bernal. - Historia Verdadera de la Con-

quista de la Nueva España.- Editorial Valle de México. 
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Mi e nt ras tanto , el Gobernador Ve I ázquez organiz aba una --
cuarta expedic 16 n al mando de Pá nf i lo de Narváez, con inst ruc-
ciones de desti tu ir a Cortés por I a fu erza. 

En ter ado de esto Don He rnando, preparó su pl an, pensando 
seguramente que, en 1 a lu cha ent re dos ambici ones debla vencer 
el más astuto . Don He mando, se sir vi 6 de una in sti t u ci 6n de 
las más respetables, estableciendo de una manera sagaz, el pri -
me r ayunta miento en la Amé ric a conti n ent al, con el obj eto de 
obtener de él los poderes de que carecía para I I e var adela nte -
su empresa. 

Cortés encontró un medio apropia do para I egal i zar sus aspi 
raciones, ya que al fundar una ciudad, el Ayuntamiento te nra fa 
culta des para otorgan I e nueva i nvest id ura, anu I ando toda inge-
rencia del gobernador de Cuba. 

Cortés man d 6 buscar un I ugar apropia do para fundar 1 a ci u 
dad. A la nueva pobi ación se I e puso el nombre de la Vi I I a Ri 
ca de la Veracruz por haber desembarcado en Vi e rnes Santo de 
la Cruz y para que nadi e osare portes t ar, se él ig i eron al cal -
des ordinarios a Alonso H. Pu ert ocarrero y Francisco de Monte 
jo, regido res a Alonso de Avila , a los dos Alvarado y a Sando-
val, Alguacil mayor a Juan de Es calan te , capitán de ent radas 
a Pedro de Alvarado, maestro de campo a 01 i d, alférez del --
real a Ochoa y a un Alonso Romero y escriba no a Diego Godoy. 
(25) Esto ocurrió, el 22 de abri I de 1519. 

Una vez in sta I ado el Ayuntamiento , éste mandó !la mar a 
Cortés y después de examinar sus poderes que I e hebra conf eri 
do Ve la zquez, declaró que habran cesado, dándol e en represen 
taci6 n del rey la nueva designación de Capitán del Ejército y 
Justi cia Mayor. 

Es de notar se que, con el nuevo nombram i ent o de Justi c la 
Mayor, Cortés se convert fa en defensor legal de 1 a autonomía 
del municipio, quedando en aptitud de defenderlo de la i nt romi 
si6n del Gobernador de Cuba. Orozco y Berra comen ta que, -
por medio de este artificio, el carácter de la expedi ció n cam 

(25) Diez del Castillo Bernat.- Op. cit. págs. 143 y si gts . 
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bió por completo. En el país habla ya una colonia Española; con 
forme al régimen municip al de Cásti I la , la puebl a no conocía más 
superior que el soberano y le representaba legítimamente el regi 
miento de la villa; I os nombrami e nto s del Cabildo eran f ir mes 
y valederos, sin que ninguna autoridad pudi era en ellos mezclar-
se; como vecinos de la puebl a, I os sol dados quedaban t i-•ansfo rma-
dos en la mili c la comunal, suj eta dire cta mente al Justi c la Ma— s 

• yor. 

De tal suerte quedó instalada I a primera pobl aci 6n europea 
en lo que había de II a marse Nu eva España y que fue tambié n I a '-
primera en la Amé ric a cont in ent al. La carta del regimi ent o de 
la Vil la Rica de I a Veracruz, ti ene fecha de 10 de julio de 1519. 

En resCimen , el Municipio , en Amé rica consti t u y6 el cimie n 
to de la conquista; aún más, la conqui st a en México resul t6 auto 
rizada por el municipio, el de I a Vil I a Rica de la Vera Cruz. 

El 	primer Ayuntamiento del Valle de México, se in st aló en -
1521, sin poder preci sar la f echa exacta en que empezó a sesio—
nar, ya que los primeros I ib ros de Cabildo se conservan a par--
tir del 8 de marzo de 1524. Fue por disposi ció n de Cortés, que 
se insta 16 el prime r Ayuntamiento metropol i cano en el mismo --
edificio que ocupaba su cuarte I general en Coyoacán. Ah f sesi o 
n6 de agosto de 1521 a marzo de 1524 en que fue tr as la dado a -- 
Méxi co, lu ego que I a ci udad quedó nuevamente en condi cio nes de 
ser poblada. 

Podemos anotar que en el caso de la ciu dad de México, se 
hizo patente el tr anspla nte del municipio español a las tierras 
conquistadas. Una vez que el territorio estuvo en condiciones, 
se instaló 	 Ayuntamiento en I a nueva capital y se procedi 6 a 
fija r como vecinos a ta nto s como se pudiera. De aquí se ddri v6 
que entre las primeras funci oñes de los cábi I dos fuera la' de --
formar lazos de veci ndad y I a de pla nificar la s ciudades. 

En los in i cio s de la época colonia , hubo en el Ayuntamien 
to de la ciu dad de México, un al caíd e mayor, contra el uso de 
erigir en corregimiento las ci udades pri nci pal es y no dejar co 
mo alc ald fas los lugares de escasa importa nci a y pocos recur-
sos. Pronto desapareció el al cald e mayor y fué substi tu fdo -
por el corregidor que ent r6 a formar parte del Ayuntamiento . 
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Al paso del ti e mpo, el personal que i nte graba el ayunta mien 
to de la ciudad de México, se formaba de quince regi dores perpe-
tuos y heredit á rio s, que nombraban dos alcald es cada año y cada 
dos años cinco regid ores y un sí ndi co abogado. Los perpetuos y 
aún la mayor pa rt e de los honorarios, como se II amaba a los t em 
porales II e garon á ser cri oll o s y de esa manera sucedió que lo s 
ayuntamientos fueron I a única ent rada de los hijos de peni nsul a-
res a ias in sti tu cio nes públ ices y por eso al i nic lar se‘ el movi-
mi e hto de independencia I os cuerpos munici pal es y en especial - 
el de la ciu dad de México, fueron el centro de atracción del mo 
vimiento armadc? . 

Los funcionarios del municipio no tenían retribución fija - 
nideter minada; pero además de algunos emolumentos y propinas que 
recibían y de algún salario cuando realizaban alguna comisión, se 
les daba estimulo a sus servicios conceji I e s con honores y prerro 
gativ as que se les otorgaban y aun con la preferencia en la desig 
nación dé los puestos retr i burdos y lucrat i vos. 

Las faculta des de I os ayuntamientos, fueron vagas e in det er-
mi nadas, los virreyes y I as audi encia s, tuvi eron siempre faculta 
des de revisión e i nspecci 6n ten lo s asunto s munici pal es, imperan 
do con ello la vaguedad y I a incertidumbre que generaban la arbi - 
trarie dad. 

Los fo ndos de que fu eron dotados los ayuntamientos se di vi--
dieron en fondos y si sas, derramas y contribuciones (ar bit rías). -
Lo s pri meros eran formados por tierras de que se dotaba a I os - 
mu nic i pio s, eran in ali e nable s y cuyas rentas y 'producto s eran --
aplic ados a I os gastos comunes. Los arbi t ri os, creados por el -
rey o autorizados' por los virreyes, fueron de escasa importancia 
y la mayor parte de los gastos públi co s, fu eron cubi ert os con lo s 
productos de los propios. 

Los ayuntamientos se fueron ext endi endo por t oda I a superf i-
cie de la Nueva España a medida de que iba siendo conquistada y 
pacificada. Toda ciudad, villa o lugar poblado por españoles, - 
fué erigido en municip i o, pri mero Veracruz, después Segura de -
la Frontera, (Tepeaca) y más tarde I a ci udad de México. 
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En el siglo XVIII , I as ordenanzas municipales de Felipe V, 
en 1728, y las ordenanzas de intendentes de Fernando VI, en ---
1749, y de Carlos II I, en 1796, dieron ya mayor precisión a la 
organizaci 6n de lo s munici pi os, si n al te rar 1 as bases fundamenta 
les sobre I as cual es habían sido const ruíd os. 

La constitución español a de 1812 que sin haber II e gado a re-
gir en la colo ni a, infl u yó en I a colo nia y en I as ideas; ta mpo—
co alte r6 profu ndamente I a organización munici pal . • 

La s ideas de independencia se asoci aron a I as I ib erta des y 
fueros municipal es. Hidal go veía en el municipio una de las ba 
ses naturales de gobierno y al propio tiempo que aparecía esta 
tendencia en I a política in surgente , la Consti t uci 6n Española y 
las ele cci ones que confo rme a ella se verif i c aron en la NueVa -
Es paña, elevada mome nt áneamente dél rango de colonia al de --
provincia determinaron en I os ayuntami ent os desusados y ef ime- 
ros movimientos de vida política. ( 26) 

Después del iniciado del movimiento de i ndependenci a, el -
Decreto Constitucional para la libertad de I a Amé ri cá Mexica 
na, expedido en Apatzi ngán el 23 de octubre de 1814, conservó 
el estado de cosas imperantes en esa época en lo rel ati vo al - 
régimen municipal, al decl arar en su ar•trc ui o 211 "Mientr as - 
que la soberanía de I a Nación forma el' cuerpo de I eyess  -que ha.  
de subst‘it u ir a las antiguas, permanecerán estas en todo su vi 
gor a excepción de la s que por el presente y otros decretos an 
terio res se hayan derogado y la s que en adela nt e se deroguen". 
(27)' 

A su vez, el Plan de Igual a dejó subsis t ent es a los ayun-
tamientos bajo el ccint rol de Jefes Pólí ti cos, de acuerdo al ar 
título 309 de la Consti u Ció n de Cádiz. 

(26) México -Su Evolución Social . - Lic. Justo Sierra y coau-
t o res.- págs. 666 y sigui ent es.- Primer To mo, Segundo 
Voleirren. 1902. 

( 27) México a Través de los Sigl os. - Tomo 111 - La Gu erra -
de In dependenci a.- Compañía General de Ediciones, S. A. 
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Consumada I a independencia , el Congreso Constituyente, por 
Decreto del 26 de fe brero de 1822, confi r m6 con carácter de in te - 
rino, como lo hab fa hecho e I PI a n de Igual a, a t ¿das 1 as autoridades 
civiles y mil ita r es, MI' g ándol as a jurar suj eci 6n a la s bases --
Co nst i tuciona I es. 

En todas esta s disposiciones, que conf ormaban si bien tr ansi 
tori amente a le nueva nací ón, no se II eg 6 a modifi c ar la estr uctu 
ra del municip io . 

La Constitución de 1824 fi j 6 , con las bases de la federativa 
organizaci6 n política y admini st rati va del pars, la libertad de -
los Estados para adoptar t odas I as medidas rel at i vas a' su régi men 
interior, con la salv edad de s que no se ¿pusieran a esta' Constitu-
ción ni al Acta Consti tu t iv a. (28) En consecuencia no se ccint 6 -
con una disposición consti t u cio nal en materia municipál y los es 
Lados que tn te graban la Repúbli ca, conti nuaron Fopiando en este' - 
aspecto a la Co nst it u ci6 n de Cádiz bajo el título casi general -
de "Rég imen In te rio r de I os Pueblos". 

Cuando se instauró el Centralismo como forma d e gobierno -
sancionado por I as I la oradas Ba ses Consti t uci onale s de 1835, se 
divid i 6 al t erri t o rio de I a República en Departamentos, estos --
fueron adminis tracios por Juntas IDepartamentat es, de ele cció n 
pular y con faculta des tanto económicas, como electoral es, le gis 
lat iv as y municipales. ( 29). 

Fue la Sexta Ley Constitucional de 29 de diciembre de ---
1836, en sus artículos 22, 23, 25 y 26 del ordenamiento legal -
citado, consagró como constitucionales    a I os ayuntamientos, di s-
poniendo que fu era popula rmente electos y I os hubiera en todas -
las capi tal e s de departa mento, en lo s lugares en que los había -
en 1808, en los puertos cuya pobla ció n ll e gara a 4, 000 habi ta n--
tes y en I os pueblos de más de 8, 000. El número de alcal des, --
regidores y síndi cos, se fi j a ría por I as juntas departa mental es 

(28) Constitución de 1824, Artículo 161. 
(29) Bases Constitucionales de 1835, Artículos 8 y 9. 
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y por los gobernadores, sin exceder respectivamente de 6, 12 y 2. 
Los ramos a cargo de los ayuntamientos fueron I a poli c fa de sa-
lubridad y como d id ad, las cárcel es, los hospi ta 1 es y casas de be 
nefic lencia que no fuesen de fu ndaci6 n particular, las escuel as : 
de Instrucción pri merla pagadas con lo s fo ndos del común, los puen 
tes, calzadais y caminos y la recaudaci 6n e in versi ón de los pro-
pios y arbitrio s. Los alcaldes ej ercf an I as funciones de jueces 
conciliadores, conocían de i os juic ios verbal es, dictaban 1 as pro 
videncia s urgentes én materia ci vi I , practi c aban I as primeras di-
ligencias en ma te ria penal y cuidaban de la tranquilidad y el --
Orden, con sujeció n en esto a I os subprefe cto s y auto rida des su-
periores. Los cargos municipal es conservaron su carácter de con 
cejil es y los alcaldes, el derecho de presidir los cabildos. (30.) 

De la organización del sis tema mu nic i pal se ocupó del Re--
glamento Provisional para el Gobierno In t erro r de I os Departamen 
tos, expedido el 20 de marzo de 1837. Di sponfa que, en cada De 
parlamento, hubiese un Gobernador, nómbrado por el Presidente -
de la República y auxil i a'do en sus funciones por un Secretario -
Gen eral. Dichas Gobernadores estaban provi.s tos de faculta des - 
poir ticas gubernativas y admini .tr ati v as, encargándose de la con 
serva¿ión del orden p?ibl ic o y de la publicación y cumpli miento -
de las ley es y disposiciones del gobierno general y de la Junta 
Departa mental respecti vá. Entre ot ras de sus atr i bucion es, fi - 
guraba la de nombrar a los Prefectos y confi r mar los nambrami en 
tos de 1 os Subo r efectos y de' 1 os Jueces de Paz. Ca 1 i f i c aban -
las 'eles cio nes de 1 os Ayuntamientos y autorizaban I as Ordenan--
zas Mu nic ip al e's. 

El 	régimen centralista al través de I as l I amadas Le yes --
Co nsti t u ci onale s de 1836, incorporó al Distrito Federal al De 
parlamento áe Méxic6, a part ir de febrero de 1837. Extin gui do 

1 el Distr ito Fed eral, el Departamento de México conservó como -
su capital a la misma ciudad y dividió el territorio en Distr i 
tos. Tal esta do de cosas son 1 as Bases Org áni cas de 1843, a 
excepción de los dis tr i to s, que fu eron di vi di dos 'en part idos y 

(30) Miguel S. Macedo.- El Mu ni ci pio en México y su Evolu—
c ión Social. - Tom.° 1 . 

mu ni ci dal i d ades. 
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La vuelta al régi men federal trajo consi go, por Decreto de 
22 de agosto de 1846, el restablecimiento del Distrito Federal 
y de los ayuntamientos, que volvieron a funcionar hasta el 21 -
de septiembre de 1853, en que Santa Anna, investido de faculta-
des

faculta 
 onfmoaas por las Bases Pr ovi si onales, di spuso que el Dis-

tri t o Federal se convi rt i era en el Dist rito de México, 21 de — 
septi embre de 18 53, y que I os est ados del país, se I la masen de 
partamentos. 

Los prefectos o j efes polf ti c os, debían nombrar a los Jue-
ces de Paz en I os I ugares donde no hubi ere Jueces de 1 etr as; 
estos Jueces de Paz habían t ambién de desempeñar la dir ecci 6n -
de los ramos mu ni ci pal es en I as pobl aci ones donde cesaron I os 
ayuntamientos. Con todo esto, se I I evaba ál exceso I a medida -
central is ta. 

Este estado de cosas terminarla, el 12 de agosto de 1855, 
al final i zar el ci cl o tr ági co castrense con I a carda def in i t i va 
de Santa Anna. 

As í , el pri mero de marzo de 1854, el Plan de Ayutl a, co-
mo Plan político que era, solo fijaba di sposi ci ones general es, 
sin ocuparse en det al I e del régi men mu ni ci pal . Lo polí t ic o, 
en el momento se encaminaba a la caída de Santa Anna, pero en 
lo general , establecía que habían de cesar' en el ej erci ci o del 
poder público I os funcionarios que hubi esen "desmerecido I a con 
fi anza del puebl oil Artícul o pri mero, y se convocaría a un Con 
greso extraordi nari o, "el cual se ocupe excl usi vamente de cons 
tit u i r a la Nac i 6 n bajo I a forma d e República representa t i va 
popular", art fcul o qui nt o. En consecuencia, al dar impulso al 
sistema representativo y popular, auspi ci 6 I a reorgani zaci 6n 
de los ayunta miento s, bajo la forma electiva, I o que fu e con--
fi rmado por la Consti t uci 6n de 1857, en I o t ócant e al Distrito 
y Te rri torios Federales. 

La Consti tu ci 6n Política de 1857, organi z6 al país en f or 
ma de República representativa, democrática y federal, pero -
no se refir i6 al municipio sino en el Distrito Federal y en --
los Territorios, para establecer la forma popular de el ecci 6n. 
Dentro del seno del Constituyente del 57, el diputado Casti--
llo Velasco hizo un proyecto de adición a la carta magna que 
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como rendía aspectos sobre el municipio, desgraci adamente este - 
ati nado proyecto, no fue i ncorporado. 

La Reforma , en lo que se ref i ere a la organización pol f t 
ca del país, con gran in f I uenei a de las ideas I i beral es de I a —
época, no signi ti c 6 la i ncorporaci 6n de grandes modif i cacio nes, 
sino que solo estableció una nueva regl amentaci 6n de I as pref ec 
turas, señalándose que en cada Parti do debía haber un Prefecto 
en cali dad de Presidente nato de I os ayuntamientos de su j uri s-
dicci ón y con las atri buci ones de jefe de I a pol i cía. En con-
secuencia, el si s t'eme muni ci pal , cont i nu6 siendo t ut el ado por 
el régi men de p r ef ectu ras, que cada vez rebasó en mayor grado 
el l ímit e de sus f unci ones hasta convertirse, años más tarde, 
durante la dictadura porf i ri st a, en una i nst i t uci 6n odi osa, --
conculcadora de los derechos ciudadanos. ( 31) 

Du rant e el 1 mperio de Maximil i ano, continuó en vi gor el -
régimen de Pr ef ect uras, a I as que se añadi 6 el título de i m--
periale s. Por Estatuto Provisional del Imperio, de 10 de --
abril de 1865, el territorio del país, quedó di vi di do en De--
partamentos, estos a su vez en Distritos y cada Distrito en - 
mu ni ci pal ida des. 

Lo s Departamentos, eran admini st rados por 1 os Prefectos 
Imperial es, que se auxil i a ban por un Concejo de Gobierno y --
tení an fu ncio nes judi ci al es, admini st rat i vas y consul ti v as; 're 
cid!' an en la capi ta I de su departamento. 

Los Distritos eran Adral n i st Todos por Subprefect os, que -
eran nombrados por l os Prefectos, con I a aprobaci ón imperial . 

En I as Mun i c i pal i dades, habían de fu nci onar Ayuntamien-
tos presid i dos por Alcaid es y en I as demarcaciones munici pa--
les, comisarios. 

(31) Ochoa Ca mpos Moisés.- Op. ci t . Pág. 254. 



32 

En t re I as funciones que t enf en encomendadas los Alcald es, es-
tán I as de presi di r I os ayunt arViient os, publ fcar y ejecutar I 'as 1 e-. 
yes y los regl ámentos, desempeñar sus propias at ri bucio nes edi I i --
cies y representar j udi cia I mente y ext raj udic i al mente a su munici -
pa I i dad. 

Los ayuntamientos a pesar de ser electos popularmente, sól o - 
disf rut aban de facultades del i berat i vas, i ncl uyendo 1 a f ormula--- 
ci6n de proyectos de arbi t ri os y ordenanzas. 	Las facult a des ej e- 
cuti vas quedaban a cargo de 1 os Alcal des y Comi s ari os Municip a—
les, nombrados p or el gobi erno. Tales funciones ejecutivas abar 
can les ramos d e pol i cía, registro ci vi I , cont roi de I as pesas y 
me di das, de obras púbi i c as, de atender la i nst rucci ón primaria, 
el alumbrado, agua y l i mpieza públ ic os y presi di r sus respect i --
vos ayuntamientos. 

Al 	triunfo def in i ti v o de l a Repúbli ca sobre el imperio, suco 
di6 una etapa en que 1 as i nst i t u ci ones fu eron tomando cauces de -
norma I i dad. El régi men municipal sigui 6 estos rumbc. ‘  pero ade 
má s, adquir i 6 ciertas características que desde entonces subsi s-
ten, una de el l as,, es de I a absorción de 1 a autonomía de I os Ayun 
tamient os en las capita I es, por los gobernadores de I os Estados. 

Ba jo el régimen del porfi r la t o, la institución de las Jef at u 
ras 	Políticas ahog6 por completo I a vi da munici pa I. 

Don Emi I io Rabasa, en su "Estudio sobre l a Organizaci 6n Po 
if t ic a de México", que comprende la época de I a di ct adura, expre-
saba con acierto que "por debajo del gobi erno estatal están I os -
jefes poli t icos, que como simples agent es suyos, no hacen si no --
cumplir sus órdenes y servir para que la autoridad que represen-
tan, tenga medios inmediatos de acci6 n y cent ral i zaci 6n". 

La acción que las jefaturas políticas tuvi eron en el país , pue 
den concretarse en I os si gúi ent es punt os: 

A) . Representaban un tipo de autoridad in t ermedia entre el Go---
bi erno del Estado y I os Ayuntamientos. 

B) . Estaban suj et as a I a voluntad de I os Gobernadores. 
C) . Centralizaban y maniatan toda act i vi dad municipal. 
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D) . Eran de c arácter di st ri t al y residían en las cabeceras de 
d I str i to o de part ido, cont rola do a I os ayuntamientos en -
ci rcunscr I pci 6n. 

Los vic ios de esta i nsti tu ci 6n fueron comunes; suprimir to 
da manifestaciones democrática y ¿r vi ca de I a ciudadanía ; cont ro 
lar las elecciones, cometer atropellos y abusos que llegaron a -- 
li 	con I o criminal . 

Sin embargo, en cuanto a su forma institucional, las Jef a-
turas Políticas variaron de un Estado a otro, de acuerdo con las 
Co nst i t ucio nes I ocal es. En el aspecto formal, no pueden habl ar--
se de un sistema uniforme. 

La lu cha cont re la di ct adura porf ir i st a, había de ser sol o 
el inicio de I a Revolución, que I I evaba 'por Meta alcanzar postula 
dos de justicia soci al, solamente real; z abl es a través de una nue-
va organización pol t t 1 ca.‘  

La Revoluci 6n comenzó pos tul ando 1 a abol i ci 6n de I as jefa t u-
ras polít i c as y la libertad municipal, como requisi tos exi gid os -
para alcanzar un régimen basado en la soberanía popular. 

Al b erto Mor al es Ji ménez, en su obra Hi stori a de la Revolu-
ción Mexicana, dice que I as j efaturas poi f t ic as fueron un at ent a-
do contra la libertad ya que el l as en I a di ct adura desplazaron al 
mu ni cip io libre. Una de las causas prim ordial es de la Revolu---
ci6n de 1910, fueron I a protesta de I os Ayuntamientos contra la s 
jef atu ras poi ft i c as. Dice que "El la t i fu ndi smo era incompa ti bl e 
con las instituciones municipal es. El hacendado, por convenir así 
a sus intereses, estaba con el gobierno de arriba y no con el man 
dato I egr ti mo del_ puebl o'i. Y agrega "el ayunt amient o era un cero 
a la i zqui erda; la jefatura pol f t i ca, un siervo del gobernador y 
el gobernador un la cayo de Porfi ri o Díaz". ( 32) 

La Revolución Mexicana, postuló desde sus orígenes I a 1 ib er-
tad municipal, anot ando tal demanda en 1906 en el programa del -- 

(32) Morales Ji ménez Al b er t o. - Historia de la Revolución Mexi 
cana. - México, 1951. 
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Partido Liberal Mexicano y repitiendo tal recl amación en I os --
programas y pl enes post eri ores. Así, en 1909, el 22 de enero, -
en la asamblea general del Partido Democrático, Don Jesús Ro--
me ro Flores señala como dicho part ido hi zo un I 1 amami e rito a --
todos los ciudadanos a cumplir con sus deberes cív i cos. Su me-.  
nif i esto a la Nación "i ba por I os fueros de 1 a libertad munici --
pal, considerando al municipio I i bre como la cel di I la que resu-
me en su vida I a vi da ent era del organi smo, quitando a los ayun 
tamient os la oprobi osa t ut ela de I os j ef es pol í tic os". 

En el Plan de San Lu i s, Don Fr anci sco 1. Madero, expresa 
que la div is i 6n de poderes, I a soberagra de I os Estados, la li --
ber tad de los Ayuntamientos y I os derechos del ci ucladano.  s6Io --
exist en escri to s en nuestr a Carta Magna, añadiendo que I as Cárra‘ 
ras de la Unión, no tienen otra voluntad que la del dictador; --
los gobernadores de I os est arios son desig nados por él y ellos a 
su vez designan e imponen a las autoridades munici pal es. 

El Plan de Don Bernardo Reyes, en Soledad, Tamaul ip as, -
el 16 de noviembre de 1911, en su artículo quinto dice: decl ara 
ley suprema de I a República el pri‘nci pi o de No Reelección del 
Pr esi dente y Vice-President e de I a misma. Go bernadores de I os 
Estados y Pres identes Municipales. 

El 	Plan Po I ít ico Social Zapati st a, manifiesta que: se reor 
ganizarán I as municip ali d adel supri midas. 

El Plan de Ayala, que procl amó el derecho a la tierra, en -
su artículo tr el nt a y dos di ce: "real i zar I a i ndependenci a de I os 
municipios, procurando a estos una amplia I i bert ad de acci ón que 
les permita atender ef icazmente a I os i nt ereses comunales y I os 
preserve de los ataques y sujeciones de los gobiernos federal y 
Ipcale 

El 	Pacto de I a Empacadora; el Plan Orozquist a, firmado en 
Ch i huahua el 25 de marzo de 1912, conti ene dos puntos concretos 
sobre ele  régimen munici pal II. La revoluci 6n hará ef ect iv a la i nde 
pendencia y autonomía de I os ayuntamientos para I egi sla r y admi-
nistrar sus arbi tr i os y fondos y agregaba: "Se suprimirán en toda 
la República I os cargos de j efes políticos cuyas funciones serán 
desemp eñadas por Í os President es Munici pal es". 



CAPITULO II . 

Análisis de I a Consti t uci 6n Poli* t i ca de I os Estados Unidos 
Me xi canos; art fcul o 115. - Breve análisis de I a Ley Or gáni ca -
Mu ni ci pal del Estado de México. 

En el Plan de Guadalupe, suscri t o por Don Ve nust i ano Ca--
rranza, el 26 de marzo de 1913, no conti ene ideas rel at i vas al 
Mu ni ci pi o, ya que est e Plan se I anzó en cont rz.-. de I a usurpa---
ción de Vict ori ano Huerta. El aseguramiento de I a I i bert ad mu 
nici pal , como base de I a di vi si 6n pol f t i ca de I os Estados y --
como pri nci pi o y enseñanza de t odas I as práct i cas democráti cas, 
fueron 1 as decl araci ones de Carranza en su mensaj e pronunci ado 
el 3 de octubre de 1914. 

En Veracruz, el 12 de di ci embre de 1914, se expidi 6 un de 
creto que se I I amó: "Adici ones al Plan de Guadalupe", di cho de-
creto mannif estaba: El Primer Jefe de I a Revoluci 6n y encargado 
del poder ejecutivo, expedi rá y pondrá en vi gor, durante la I u-
cha todas las I eyes, di sposi ci ones y medidas encaminadas a dar 
sati sf acció n a l as necesidades económicas, soci al es y pol f t i cas 
del paf s, entre el I as el est abl eci miento de la I i libertad munici -
pal corno inst i t uci 6n const i t uci ona I . 

De i nmediat o, se procedi 6 y I a Sección de Legisl aci ón So-
cial preparó I os proyectos de 1 ey que se adi ci onarí an al Plan 
de Guadalupe. Estos fu eron di eci nueve, figurando entre el I os 
cinco sobre asuntos munici pal es. 

1. Ley Orgánica del art fcul o 109 de I a Consti t uci ón de I a Re 
p Cibl ic a, consagrando el munici pi o I i bre. 

2. Ley que fa culta a 1 os ayuntamientos para est abl ecer of i ci 
nas, mercados y cementeri os. 
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3. Ley que faculta a I os ayuntamientos para I a expropi ci aci 6n 
de terrenos en que establecer escuel as, mercados y ceme nt e 
ríos. 

4. Ley sobre organización municipal en el Distrito Federal, - 
Territorios de Tepic y Baja Cali f orni a. 

5. Ley sobre I os procedi mient os para I a expropi aci 6n de bie --
nes por los Ayuntamientos de I a Repúbli ca, para I a i nst al a-
ción de escuel as, cementerios, mercados, etc. ( 1) 

De todos los di ez y nueve proyectos, el pri mero era sobre 
el Municipio Libre. 

De todos I os decretos di ct ados en Veracruz, fue el número 
siet e el que ref ormaba el Plan de Guadalupe y el número ocho -
el rel at i yo a la I i bert ad munici pal , expedido el 26 de di ci em-
bre de 1914. 

Este Decreto constituye el antecedente preciso del actual 
artículo 115 constitucional y tuvo la importancia de reconocer 
en los municipios, la base de nuestra organi zaci ón pol f t ic a, --
otorgándoles la autonomía de que se encontraban privados por la 
tute 1 a de los Prefectos y j ef es Polí t i cos. El Decreto expedi do 
en Ve racruz di ce te xt ual mente: 

Ar t ícul o único: Se reforma el art ícul o 109 de l a Cons ti t u 
ción Federal de los Estados Unidos Mexicanos, de 5 de febrero -
de 1857, en los siguientes términos. 

"Lo s Estados adopta rán para su régi men int eri or la fo rma -
de gobierno republ i cano, representativo y popular, t eni endo co-
mo base de su div i si ón t erri t ori al y de su organi zació n pol f t 
ca el municip io I i bre, adminis t vado por ayunt amient os de ele c--
ción popular dir ect a y sin que haya aut ori dades intermedias en-
tre estos y el gobi erno del Estado". 

( !) Ochoa Campos 	i sés. - Op. cit . 
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"El Ejecut i vo Federal y I os Gobernado:4es de los Estados, ten 
drán el mando de la fu erza póbl i ca de I os Munici pi os donde res i -
dieren habitual o tr ansi t ori amente". 

El 	I ic encia do Florenci o Barrera Fu ent es, en su obra "Hist o-
ria y Destino del Munici pi o en México", comenta a est e respecto -
que el Decreto expedi do por Carranza satisfacía I as necesidades --
del momento y subst i tuca t ransi tori amente I a falta de una I egi s-
laci 6n munici pal , pero fundamental mente, enunci 6 por primera vez 
un principio revol uci onari o, el del Municipio Libre. (2 ) 

A este respecto, cabe preguntar si estaba o no facultado el 
Pr i mar Jefe Co nst i t uci onal i st a para hacer I as reformas conteni -
das en el Decreto de referencia puesto que el proceso empleado - 

— no se jualta ba a la manera en que la Constitución del 57 estable-
cía para ser reformada; pero se puede responder di cie ndo que I a - 

t uaci6 n política del país, no permitía por el momento ajustar-
se al procedimi ent o legislativo. Félix F. P al avi cin i ( 3) , di ce 
que aplazar las reformas era ponerlas en pel i gro. Las adiciones 
al Plan de Guad a I upe, fueron un programa concreto de revol uci 6n 
social. 

Ca rranza, había pensado en convocar al Congreso Co nst i t u--
yente pero, mient ras tanto este se.  reunía, resol ver mediante de-
cretos 1 as refo rmas más urgent es. 

En 1916, en I a ci udad de Querétaro, se reuni 6 el Congreso -
Co nst i t uyente y una vez desi gnada la Comi s i 6n de Consti t uci 6n, 
la Secretar( a di 6 I ect ura al proyecto present ado por don Venus--
tia no Carranza, que en lo rete rent e al munici pi o decía : 

TITULO QUINTO. 

De I os Estados de I a Federación. 

Ar t ícu lo 115. Los Estados adopt aran para su régi men int e--
rior I a forma de gobi erno republicano, represent at iv o, popul ar, 

(2) Barrera Fuentes Florenci o.- Historia y Desti no del Munici - 
pio en México. - México, 1950. 

(3) Palavi cini F. Fé I i x. - Hist ori a de I a Consti tuci 6n de 1917. - 
Tomo 1 I, México.- 1938. 
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teni endo como base de su división territorial y de su organiza -  
ci6n pol f ti ca, el munici pi o I i bre, adminis trado cada uno por ur, 
ayuntamiento de el ecci 6n di recta y sin que haya aut ori dades I n--
termedias entre este y el gobierno del Estado. 

En I a sesión del miercol es 24 de enero de 1917, se puso a 
discusión un texto más explícito cuya fracción I no fue motivo 
de debate, pero si se susci t6 ampli a pol émica en relación a la 
fracci 6n I I. 	En el debate sobre di che fracción I I del artículo 
115, tomaron par te I os Diputados Rodríguez González, Lizardi , -
Ca I der6n, Medina, Jara, Avilés, Alberto González, Alvarez y --
Ch apa. La mencionada fracción I I , est abl ecf a: 

II . "Los muni cip i os admini st rarán I i bremente su hect ende,-
recuadarán todos I os impuestos y contribuirán a los gastos públ i  
cos del Estado en I a proporción y término que señala 'la I egi sl a-
tura l ocal. 

Los eje culi vos podrán nombrar inspectores para el efecto de 
percibir I a parte que corresponda al Estado y para vi gi I ar I a --
contabi I id ad de cada munici pi o. Los conflictos hacendari os en-
tre el munici pi,o y los poderes de un Estado I os resol verá I a Cor 
te Suprema de Just ic la de'  I a Nación en I os términos que est abl ez 
ca la I ey". 

El 	primero en impugnar esta f racci 6n I I , f ué Rodríguez Gon-
zález, alu die ndo a I a anarquía que, en materia educat iv a, se po-
dría presentar de dej arse "I a absolu ta I i bert ad municipa 1 tal co 
mo I o pretende I a comisi 6n di ct aminadora". Se refería a I os --
vaivenes de I a poi tica I ocal , que post ergarí a a unos maestros y 
favorecerla a otros, concluyendo que '1a eso nos I I evarí a esa li-
bertad municipal en I o que se refi ere a enseñanza". 

El 	consti tu yente Rodríguez González, pedí a concretamente que 
en la fracción I 1 se supri miera I a pala bra "I i bremente" y se agre 
gará un inciso cuarto que debí a deci r: "En lo relativo a la en-
señanza se sujet arán a I as 1 eyes del Estado". 
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Nos dice Moisés Ochoa Campos en su obra citada, que fue el -
diputado Jara, miembro de la comisi 6n el que puso los puntos sobre 
las fes, al precisar, continúa diciendo: 

"Si 	la comisión no hubi era t raí do al debate la f racci 6n I I -- 
del art f culo 115 en I a forma en que está expuesta, seguramente que 
no hubiera sido consecuente con I a i dea expresada, que la ref eri da 
comi s i6 n t i ene para dar a l os munici pi os su I i b ert ad, de acuerdo 
con el programa revol uci ovario. No se concibe la 1 ib erta d polf t i 
ca cuando la libertad económica no está segurada, tanto in div i dual 
como col ect ivamente, tanto ref i ri éndose a personas, como refi ri én 
dose a pueblos como refiriéndose a entidades en I o general. 	Hasta 
ahora los municipios han si do tributarios de 1 os Estados; I as con-
tri bucio nes han sido i mpuestas por I os Estados, I a sanci 6n de 1 os 
presupuestos ha sido hecha por I os Estados, por los gobi ernos de -
los respecti vos Estados. En una palabra, al municip io se le ha de 
jada una libertad muy reducida, casi i nsi gni f i cant e; una I ib ert ad 
que no puede tenerse como tal, porque sólo se ha concretado al cui 
dado de la poli c fa y podemos decir que no ha habido un libre f un--
cionamiento de una ent i dad en que esté const i t ui da por sus tr es --
poderes". 

La tarde del miercol es 24 de enero de 1917, fue deci si va para 
los destinos del munici pi o mexicano. Al di scut i rse la fr acci 6n --
II del articulo 115, el Constituyente puso I a pi edra angular de I a 
autonomía municip al. 

El 	Diputado Heribert o Jara, miembro de la Comi s i6 n, acl aró - 
el sent i do municip ali s ta que in spi r6 1 a redacci 6n de la dis cut id a 
fracci ón segunda, expresando: 

"Los munici pio s, I as aut ori dades municip al es, deben ser 1 as -
que estén siempre pendi ent es de I os di st i nt os proble mas que se --
presenten en su j uris dic ció n, puesto que son I as que est an mayor--
me nt e capacita das para resolver acerca de 1 a forma más eficaz de 
tratar esos proble mas y están, por consi gui ente, en mejores condi-
ciones para dis tr i bui r sus di neros, las cont ri buci ones que paguen 
los hijos del propi o munici pi o y son I os i nt eresados en fo mentar -
el desarrol I o del munici pi o en 1 as obras de más importanci a en I as 
obras que den mejor resul t ado, en las que más necesite , en fin, -
aquel municipio. Seguramente que los habi t ant es de un munici pio 
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son los más interesados en el desarrollo de éste; si se trata de 
un come rci ant e, yo creo que es el mayorme nt e i nt eresado en que 
haya ferrocarri I es en el I ugar donde reside, en que haya fa ci I i -
dades para la explotación de sus productos; si se trata de algu-
na población agrf cola , los part i cu I ares, l os que ej ercen el co—
me rci o, también como no han de desear que su población tenga 
las mejores condiciones, buenas cal l es, bi en adoqui nadas, con un 
servicio de atarjeas sano, con I uz eléctrica, en fin, con t odas 
las mejores que I os pueblos modernos tienen en l a act ual i dad? -
y, por consigui ent e, I os habi t ant es de •est as pequeñas ent i dades, 
que forman el gran conj unto nacional , serán I os más interesados 
en el desarrollo de las poblaciones, serán I os que procuren que 
se establ ezca una especi e de competenci a, porque nadi e querrá -
quedarse atrás en la marcha hacia el progreso. Cuando sepa un 
municipio conveci no de otro que en ést e se está desarrol I ando 
una acción magra ffica en pro de I a educaci 6n pública, ésto ser-
virá de aguijón, de est t mulo para que el otro munici pi o procure 
hacer lo mismo, para que procuren I os habi t ant es tener en su - 
poblaci 6n suf i ci ente número de escuelas y tener prof esores bi en 
pagados, para que I a acci 6n escolar sea ef ect i va y efi c az". ( 4 ) 

Después de estas consideraciones, el Diputado Heribert o Ja 
ra entró en materi a de I as obj coi ores que acababa de presentar 
el Diputado Rod r f guez González di ci endo: "Algunos temores se -
han ini ci ado acerca de que si a I os munici pi os se I es dej a el - 
ma nej o de I a haci enda 1 i bremente, es probabl e que i ncurran en 
frecuentes errores de alguna trascendencia; nosotros, en previ-
sión de eso, nos hemos permi tido asentar que I as 1 egis 1 at uras 
de los Estados fijarán I o que a éste corresponda para I as aten-
ciones meramente in di spensabl es para el sost eni miento de I os -
gobiernos de los Estados, para I o que sea absol ut amente necesa 
rio para el funcionamiento de esos gobi ernos. Pero queremos - 
quit ar I es esa t raba a I os munici pi os, queremos que el gobi erno 
del Estado no sea ya el papá que, temeroso de que el ni ño com-
pre una cantidad exhorbitante de dulces que le hagan daño, le 
recoja él di nero que el padri no o el abuel o I e ha dado, y des- 

(4) 	Ochoa Campos Moisés. - Op. cit . 
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pués le da centavo por centavo para que no le hagan daño las cha 
ramu scas. Los municipios no deben estar en esas condiciones. 
Si 	damos por u n I ado la I i bert ad po I ri i ca, si al ardeamos de -
que los ha ampa rado una revol uci 6n soci al y que bajo este ampa 
ro se ha conseguido una I i bert ad de tanta i mportanci a y se ha -
devuelto al municipio I o que por tantos años se l e había arre—
batado, seamos consecuentes con nuest ras i deas, no demos Ii ber 
tad por una parte y la rest ri nj amos por la otra; no demos li ber 
tad económica, porque ent onces I a primera no podrá ser ef ect i va, 
quedará simplemente consi gnada en nuestra Carta Magna como un 
bello capítulo y no se I 1 evará a I a práctica, porque los munici 
pios no podrán di sponer de un s6I o cent avo para su 'desarrol I o, 
sin t ener antes el pl eno consent i miento del gobi erno del Esta--
do. 

As r pues, señores Diputados, pi do respetuosamente a vues 
tra soberanía os dignéis dar vuestro voto por el artículo a di s 
cusi6n en I a forma en que lo ha expuesto I a Comi s i 6n". 

Dice el autor de referencia y estamos de acuerdo con él, -
en el sentido de que el discurso pronunciado por el Diputado --
Const i tuyente Heribert o Jara, expresa las razones que movieron 
a la Comisión a redactar en esa forma el art ícul o 115. Por —
otra parte, son tan el ocuent es I os conceptos que contiene, que 
en sí const i tu yen I a mejor defe nsa 	I a aut onomía municipal . 
Todo el lo nos dá I a cert i dumbre de que, en el Consti t uyent e, 
predomi n6 una c I ara ybi en ori ent ada corri ente munici pal i st a, - 
ema nada de la Revoluci 6n. 

El Diputado Constituyente Rafael Martínez de Escobar hizo 
uso de la palabra en aquel I a t arde del miecol es 24 de enero de 
1917 y ma ni fe st 6 que "I a f racci 6n I I del art f cul o 115, no obs-
tante que parece ser muy liberal, es en el fondo enteramente con 
servador" y se r ef erí a a I os párraf os rel at i vos a que I os Ayun 
tamient os" "recaudarán todos I os i mpuestos" y que "Contribui rán 
a los gastos públicos del Estado". 

Al respecto el Diputado Martínez de Escobar hizo el sigui en 
te comentara o: "los Munici pi os creo yo que deben Gni cemente re-
caudar los impuestos meramente • municipales, que se establezca 
efectivamente la I i bert ad munici pa I ; pero parece que en cierta 
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forma va a subo r di narse la li bert ad munici pal al Estado, pues 
es una libertad aparente la que aquí se establece, porque los 
ejecut i vos podrán nombrar inspect ores para el ef ect o de perci - 
bir 1 a parte que corresponda al Estado y para vi gi I ar I a cont a 
bil i dad de cada munici pi o, pues bi en, el hecho de recaudar I os 
impuestos no s6I o munici pal es, si no del Estado, f acul ta al Es 
tado a nombrar i nspect ores, para nombrar vigi 1 antes de I a ac-
tuaci 6n del municipio y esa act uaci 6n del Estado nombrado --
inspect ores y vi gil a nt es en cuanto a la recaudaci 6n de i mpues 
:os, no si gni fi c a otra cosa si no I a i nt ervenci ón di recta e in 
me di ata del Es t a do sobre el Municip i o; máxime señores dipu-
tados, con I a renovaci 6n peri 6di ca de los Ayuntamientos, con 
mo t iv o de I as ele cci ones popul ares como origen de 1 as mis---
ma s; de manera que a cada mome nt o habrá i nspect ores y vi gi 
!antes de I os Estados sobre el Munici pi o y de aquí se concl ui-
rá lógi camente una subordinaci 6n del Municipio al Estado; por 
eso me revelo en cierta forma contra esta parte de 1a frac—
ción II; es decir, al establecer una intervención directa e -
inmediata del Estado sobre el munici pio , que sólo si gni fi c a -
subordinar I os Ayuntamientos al Estado" ( 5) 

Nu est ra apreci aci ón al respecto es en el sentido de que 
el Diputado Mar t ín ez de Escobar trató substancial mente el --
problema, habiendo agregado' al respecto: "Yo sé, como uste-
des también, que en el fondo de todo probl ema, sea de carác-
ter político, sea de carácter moral, sea de carácter reli g i o 
so o de carácter psi col ógi co, existe uno, alr ededor del cual 
giran todos: el probl ema económico. La base de la libertad 
administrativa de I os Ayuntamientos está en la 1 i berta d eco 
nómi c a y la 1 i berta d económica está en 1 os términos del di c 
támen, subordinada a 1 a acci 6n de I os Estados y por eso me 
opongo a la fracción 1 I del art f cul o 115". ( 6) 

El Diputado Martínez de Escobar se produjo en contra de 
que la Suprema Corte de Just i ci a de I a Nación conoci ese de 

(5) Palavi cin i F. Fé I i x. - Op. cit. 
(6) Palavi cin i F. Fé I i x.- Op cit • 
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los conflictos hacendari os entre e; munici pi o y el Estado, propo 
niendo que la le gi sl ature I ocal o el Tribunal Superior de Just i-
cia de cada ent i dad se ocupara de el lo . Manif est ó que: "como un 
problema local, una cuest i 6n meramente del Estado va a ser re--
suelta por I a Suprema Corte Justicia de I a Nación , que es de -
carácter federal ". Conti núizi su exposic i 6n manif estando: "Creo 
que los Estados deben recaudar i rime di ata y di rect amente los fo n 
dos que les pertenezcan, por medio de sus recept orf as de rentas; 
pero deben recaudar! os di rect amente y no por medio de I os muni 
cipi os, porque aunque aparent emente parace que es una gran f acul 
tad que se I es dá a 1 os municip i os, no es verdad, porque dá I u--
gar a la in t ervenci 6n di recta del Estado sobre el municipio , ---
nombrando i nspect ores y est udi ando I a cont abi I i dad de I os mis—
mo s municip ios, por eso no estoy de acuerdo con ese punto". --
Co nclu yó el Diputa do Martínez de Escobar, con estas pal abras —
"me rebel o contra I a fr acci ón I I de est e art cul o, porque tr a-
ta de mutilar la libertad del municipio, ya que yo desear( a un 
verdadero poder municip al , con todos los caract eres cons ti t u --
cional es de un poder y que aquí, en el fondo de est as liberta-
des aparece palpitante la i nt ervenci ón completa del Estado so--
bre el Municip i o, de manera que la Ii b ert ad munici pal vi ene a -
ser perfecta mente est ruj ada y muti I ada, por esa i nt ervenci 6n -
de las I egis lat u ras de I os Estados, además de la i nt ervenci 6n 
del Estado mismo en la I i bert ad mun ic i pal ". 

El propósito de esta breve.reseña, es conocer I as diversas 
corrientes que i nf I uyeron en I a redacci 6n del art f cul o 115 Cons 
ti tu ci oval, base de nuestra organi zaci 6n munici pa I , hemos hecho 
alusión de las discusiones que al respecto, se sostuvieron en -
el constituyente de Querétaro, en I a t arde del miércoles 24 de 
enero de 1917, debate que se concretó a la f racci 6n I I de di --
cho artículo. 

El 	Diputa do José Alvarez, representante de la diputación -
Mi c hoacana, hi zo uso de I a pal abra manif est ando: "Los mu nic i - 
pios tienen I a obligación de suj et arse en t oda a I as le yes que 
dict en I as 1 egi sla turas de los Estados, porque I os munici pi os -
no son Re públi c as; I os Munici pi os están organi zados por la I ey 
fundamental muni ci pal de cada Estado que dicten I as le gi sl at u--
ras y all í, dic e preci samente cuál debe ser 1 a haci enda munici - 
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pal; por eso di ce aquí, señores Diput ados, la fracción II que - - 
vengo a apoyar: Las legi sl at uras de lo s Estados no podrán cont ra 
venir en nada la Consti tuci 6n General de l a Repóbli ca. Efect i va 
mente , las le gi sia t uras de I os Estados no podrán contr avenir a 
las leyes fundamental es de nuestra Consti t uci 6n, en ninguna f or 
ma contr avendrán estas I eyes, puesto que l a f racci ón I I di ce: 
Los Municip i os admini st rarán 1 i bremente su haci enda; quiere de 
cir la hacienda municipal, no todos los fondos del Estado y al 
decir esta haci enda municipal, no quiere decir que haya otros -
fondos que son del Estado y que los puede destinar al fomento - 
de la i nst rucció 	( 7) 

Ma ni f est 6 que en Michoacán se había i mplant ado por pri mera 
vez en el país una I ey est ab) eci enrío que I os munici pi os cobren 
todas las rent as y que de allícontribuyan con una parte para -
los gastos del Estado. Que eso era lo mismo que proponía I a --
Co misi 6n y que se ha estudia do punto por punto y se ha visto 
que esto no es que el Estado ataque la soberanía municipal. 

Co ncret amen t e, est aba en cont ra de I a sugest i 6n de crear 
dos oficinas recaudadoras de rentas, una del Estado y otra del 
Mu ni ci pio , con el I o se harr a un embrol I o ya que I os causantes 
no sabrían a qui en pagar, si a I a admini st raci ón de rent as del 
Es tado o a la admini st ración de rent as del Munici pio . José -
Al varez, pid i 6 que se aprobara I a f racci 6n I I tal como se --
encontraba redactada por I a Comi s i 6n, qui en para apoyar su --
punto de vis ta manifestó : "el si st ema anterior de recaudación 
mu ni ci oal sólo era una farsa de i nst i tuci 6n económica munici -
pal; los munici pio s fo rmaban sus presupuestos y I os envi aban -
al gobierno del Estado y allí se vera si se aprobaban o no. -
Ha si do el peor de los fr acasos ya que I os presupuestos eran 
rechazados sin haber sido si qui era anal iz ados; por eso ahora, 
dándoles hacienda a I os municipios y I i bert ad para formar su -
presupuesto de ingresos y de egresos, para que digan cuanto —
necesitan y con cuanto pueden contri burr para el Estado, pode 
mo s formar el verdadero munici pi o I ib re; de otra manera el -
Es tado sufr ir fa graves perjuic i os". 

(7) 	Pa lavic in i F. Fé I i x. - Op. cit . 
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Re sumiendo, podemos asentar que el Constituyente José Alva 
rez, apoyó las siguientes i deas: Que los Munici pi os no deben -
recaudar únicamente I os impuestos munici pal es, si no además, los 
del Estado. Que la i ndependenci a munici pal no consi st e en que 
el ayuntamiento cobre más de lo que I e corresponda, si no en que 
tenga todo lo suficiente para sus gastos. Que no lesiona I a au 
tonomía municip al el nombrami e nt o de i nspect ores por part e del 
Esta do, que vi gil en lo que I e corresponde de I as renta s. Su - 
util idad consiste en que vi gi I an I a contabi I i dad municip al sin - 
autor: dad para intervenir en el I a. 	Y fi nal mente, que en I os ca 
sos de confl ic t o hacendar; o la i nt ervenció n de la Suprema Cor-
te no I esi ona la soberanf a del Estado y es sal udabl e porque que 
da fuera de I a 6rbi te 1 ocal . 

Otro de I os Constituyentes que hi zo uso de la paf abra en - 
aquel! a ocasió n y en que se dis cut i ó la fracción I I del art (cu-
lo 115 rela ti va a la autonomía municip al , fue el Diput auo Caye 
tano Andrade y lo trascendente de su di scurso se concretó a la 
cali f i caci6n que hi zo del munici pi o como célul a del organis mo -
nacional. 

En estas condiciones, podemos anotar que I a di scusi 6n se -
había concentrado en dos puntos fundamental es: 1. Debían ha—
cerse una o dos recaudaci ones; I a de I a tesorería munici pal y la 
recaudación de rent as del Estado.? 2. En los conf I i ct os del mu-
nici pio y del Estado por cuestiones hacendari as, debía resol ver 
el Congreso Local o l a Suprema Corte de Just i ci a ? 

El Diputa do Cepeda Me drano, al hacer uso de I a pal abra, ne-
gó la procedencia de I a Corte y def endi 6 I a existencia de I as dos 
recaudaciones. 

El 	Diputado Medina, miembro de la Comi s 1 6n de Consti tu ci 6n, 
ma ni f est 6 que I a manera de establ ecer a! municipio I i bre, es dán 
dole su haci enda con t oda I i bert ad, porque desde el momento en -
que el Municipio tenga en hacienda un tutor, ya sea el Estado o -
la Federación, desde ese momento el Municipio dej a de subsis t ir . 
PuntualPuntualizó I a decis i 6n de I a Corte en cuestiones hacendari as, --
desvincul ando al Munici pi o de I os demás poderes del Estado con la 
idea de buscar j usti c i a para el municip i o. 
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El Constituyente Fernando Lizardi, en rel aci 6n del probl ema 
que nos ocupa mani f estó que este tipo de cuestiones no deben -
ser resueltas por una Consti tuci 6n Federal, sino que sol amente -
debe establecer nases general es para todos I os Estados y serán -
las I eyes regla mentari as y la I egi sl aci 6n particular de cada en-
ti dad, la s que habrán de ocuparse de resolver el problema. 

La in t ervenci ón del Diput ado Calderón, versó en señal ar que 
"las dif i culta des de un Estado se resol verán dent ro del Estado; 
de otra manera nuestra República no será federal: será un con--
glomerado de Mu nic i pi os en el campo económi co que ocurri rán an 
te I a Suprema Corte de Just i ci a de 1 a Nación a resol ver sus pro 
blemas. 

La in t ervenci 6n de Hit ario Medina, manif est 6 a grandes ras-
gos que "los municipios recoj an todas I as rentas y que sea el - 
mu nic i pio el que cont ri buya a I os gastos del Estado". La si---
guient e intervención es I a del constituyente Esteban B. Ca I de--
rón quien sostu vo que "debla evitarse I a intromisión del Estado 
en el municip io y para este f i n, que era necesari o est abl ecer --
una oficina recaudadora del propio Estado y otra particular del 
ayuntamient on. 

El 	debate sobre I a f racci 6n I I del art (culo 115, se habla - 
lie vado varias sesiones; I a del día 24, I a del di a 25 y la dél -
día 30 de enero de 1917. Las más acal oradas discusiones se sus 
citaron en torno a la haci enda municip al , pero no por cuestiones 
de principios sino de procedimientos. 

La asamblea constituyente aprobó, desde lu ego, I a f racci ón 
1 contenida en el proyecto origi nal de don Venus ti ano Carranza, 
pero some t i6 a debat e I a fr acci ón I I adi ci onada por la Comi - - 
sión de Constitución. Dicha adi ci 6n se ref erra a la plena auto_ 
nom( a económica del munici pio. 

En torno a est e punto gi r6 toda la di scusi 6n, no se puso -
en duda la convenie nci a de otorgar a los munici pi os la 1 i bert ad 
poli t i ca, pero dent ro de ese ideal de autonomía no se encontró 
la fórmula adecuada para regular I as rel aci ones entre el munici 
pio y el Estado. 
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En resumen, el debat e i nt ent 6 def in ir que es lo que debe -
entenderse por I ib ert ad econ6mica munici pal . El Consti t uyent e - 
consagr6 la libertad municipal , pero no regla mentó su ej ercic i o. 

El texto del artículo 115 Constitucional, después de las re 
formas que ha tenido hasta l a f echa, es el si gui ent e: 

TI TULO QUINTO. 

DE LOS ESTAD OS DE LA FEDERACICN. 

Ar título 115. - Los Es t ados adopta rán, para su régi men int e 
rior, I a forma d e gobie rno republ i cano, represent at i yo, popular, 
teni endo como b a se de su di vi si 6n t erri to ri al y de su organiz a-
ción pol í tica y a dminis t rat i va el Munici pi o Libre, confo rme a --
las bases siguientes: 

I. 	Cada Mu nic i pi o será admini str ado por un Ayuntamiento de 
elecci ón popular di recta y no habrá ninguna aut ori dad intermedia 
entre éste y el Gobierno del Estado. 

Los presidentes municipales, regid ores y síndicos de los --
Ay unta miento s, el ect os popula rmente por el ecci 6n dir ect a, no po 
drán ser reelectos para el período inmediato. Las personas que 
por elección i mil recta, o por nombramiento o desi gnació n de al gu 
na autoridad, desempeñen las fu nci ones propi as de esos cargos, - 
cualquie ra que sea I a denominaci ón que se I es dé, no podrán ser 
electos para el período inmediato. Todos los funcionarios antes 
me nci ovados, cuando tengan el carácter de propi et ari os, no po--
drán ser electos para el período inmediato con el carácter de --
suplent es, pero los que tengan el carácter de suplentes sí po---
drán ser electos para el período inmediato como propietarios, a 
me nos que hayan esta do en ej erci ci o. 

II . Los Municipios admini st rarán I i bremente su nacienda, -
la cual se formará de las contri buci ones que señal en I as I elai sla 
turas de lo s Es t a dos y que, en todo caso, serán I as sufi c ient es 
para atender a I as necesidades municip al es, y 

III . 	Los Muni ci pi os serán i nvest i dos de personal i dad j urí- 
dica para todos los efectos legales. 
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El Ejecutivo Federal y I os gobernadores de I os Estados tendrán 
el mando de la fuerza pública en I os Munici pi os donde resi di eren 
bitual o transi tori amente. 

Los gobernadores de I os Estados no podrán durar en su encargo 
más de seis años. 

La el ecci 6n de I os gobernadores de I os Estados y de las legis-
laturas locales será directa y en I os términos en que dispongan las 
leyes electorales respectivas. 

Los gobernadores de I os Estados, cuyo ori gen sea I a el ecci 6n -
popular, ordinaria o ext raordi nari a, en ni ngún caso y por ni ng(In mo 
ti vo podrán vol ver a ocupar ese cargo, ni aún con el carácter de in 
teri nos, provisionales, substitutos o encargados del despacho. 

Nu nca podrán ser electos para el perfodo inmediato: 

a). El gobernador substituto constitucional, o el designado pa 
ra concluir el perfodo en caso de falta absoluta del constitucional, 
aún cuando tenga di st i nt a denominaci 6n. 

b) 	El gobernador i nt eri no, el provi ci onal o el ciudadano que -
bajo cual qui era denominaci 6n, supl a I as f al t as temporales del gober 
nador, siempre que desempeñe el cargo en I os dos úl timos años del 
período. 

5610 podrá ser gobernador constitucional de un Estado un ci uda 
dano mexi cano por nacimiento y nativo de él , o con residencia ei ec 
ti va no menor d e ci nco años i nmediat amente ant eri ores al df a de I a 
elecci 6n. 

El 	número d e represent ant es en I as I egi sI aturas de I os Esta--
dos será proporcional al de habitantes de cada uno; pero en todo -
caso, no podrá s er menor de siet e diputados en I os Estados cuya --
poblaci 6n no I I egue a cuatrocientos mil habitantes, de nueve, en --
aquell os cuya pobl aci 6n exceda de este número y no I I egue a ocho---
cient os mil habitantes y de once en los Estados cuya pobl aci ón sea 
superior a esta última cifra. 
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Los di put ados a I as 1 egi sl at uras de I os Estados no podrán ser 
reelectos para el período i nmediat o. Los diputados supl ent es po-
drán ser electos para el periodo inmediato con el carácter de pro-
piet ari os, si empre que no hubieren est ado en ej erci ci o, pero I os - 
diput ados propi eta ri os no podrán ser electos para el periodo i nme 
diat o con el carácter de supl ent es. 

De acuerdo con I a I egi sl aci ón que se expi da en cada una de -
las entidades f ederat i vas se i nt roduci rá en el sistema de diput a-
dos de minoría en la elección de las I egi s I at uras I ocal es y el - 
princi pi o de represent aci 6n proporci onal en I a el ecci 6n de 1 os --
ayuntamient os de 1 os munici pi os cuya pobl aci 6n sea de t resci ent os 
mil o más habitantes. 

IV. Los Estados y I os Munici pi os, en el ámbito de sus com-
petenci as, expedi rán I eyes, reglamentos y di sposi ci ones admini s t re 
ti vas que sean necesari as para cumplir con I os fines señal ados en 
el párraf o te rcero del art f cul o 27 de esta Consti t uc; 6n en los que 
se refi ere a I os cent ros urbanos y de acuerdo con I a ley fe deral -
de la materi a. 

V. Cuando dos o más centros urbanos situados en t erri to---
rios munici pal es de dos o más enti dades f ederat i vas formen o ti en 
dan a formar una cont i nui dad geográf i ca, I a Federación, I as ent i 
dades federativas y I os Munici pi os respect i vos, en el ámbito de -
sus comp et enci as, pl anearán y regul arán de manera conjun: a y ---
coordinada el desarrollo de dichos cent ros con apego a la ley fe-
deral de I a ma t eri a". ( 8) 

Ahora bi en, el maestro C-abino Fraga, nos dice: "que es de --
trascendent al importancia j urf di ca y pol i t i ca el que nuestra cons 
ti t uci 6n Poli t ic a establezca la libertad del Municipio y que esa 

bert ad debemos entenderla como una autonomía de la organi za---
ci6n munici pal fr ent e a la organi zaci 6n cent ral del Estado al fi n 
canrse en la propi a Carta Magna, el si stema de elecci ones para de 
signar a I os representantes del Munici pi o y en el rel aj amient o de 
los vínculos de la autoridad munici pal respecto a las autoridades 
centrales." ( 9) 

(8) 	Consti tu ci 6n Poli t i ca de I os Estados Unidos Mexicanos. Articu 
lo 115. 

( 9) Fraga Ga bi no.- Derecho Administrativo. - Editorial Porróa, -
S. A. , Méxi co. 
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De I o anterior se desprende que el Munici pi o, en México, en 
cuentra la base de su existencia en la propia Ley, constituyendo 
una unidad dentro de la propia estructura del Estado, si endo ade 
más, una in st i t uci 6n básica en nuestra estructura j ur di ca-pol 
ti ca con características bien def i ni das que l a propia I ey det er 
mina. 

Nuestra Co n st i t uci 6n Política, al decir del maestro Felipe 
Te na Ramírez "col oca al Munici pi o Libre en I a base de I a di vi - 
s ión territorial y de I a organi zaci 6n admini st rat i va de I os Es--
tados y que ha gozado siempre de una relevante individualidad -
propia. " ( 10) 

Br eve análisis de l a Ley Or gáni ca Munici pal del Estado de 
Méxi co. - La Ley Orgánica Munici pal del Estado de México, f ué 
expedida el 5 de j ul i o de 1973, si endo Gobernador del Estado el 
ciudadano Profesor Carlos Hank Go nzál ez y en su arti c ul ado esta 
blece: 

Artículo lo. 	El Municipio I i bre es I a base de I a división 
terri t oria I y de la organi zaci 6n política y administrativa del -
Es t ado, in ves t i do de personal i dad j urr di ca propi a en I os t érmi 
nos del artículo 115 de !a Consti t ución Política de los Estados 
Un i dos Mexicanos. 

Artículo 2o. Los Mu ni ci pi os del Estado organi zarán y re-
gularán su fu nci onamient o de acuerdo con I o di spuesto por I a --
presente ley en I o interno se regi rán por sus propi os Bandos --
Mu ni ci pal es, I os cual es tomarán como base de su f ormación I as 
Co nst i t ucio nes Federal y Estat al . Tendrán para el I ogro de --
sus fi nes todas 1 as competencias que no est en expresamente at ri 
burdas por las I eyes a I a Federación o al Estado. 

Ar t rculo 4o. La creación y suspensi 6n de I os munid; pi os, 
mo di fi c aci 6n de su t erri t ori o, cambios de resi denci a de I as ca 
beceras mu ni ci pal es y a I as cuestiones que se susciten sobre - 
Ir mit es in termun i ci pal es, serán resueltas por 1 a Legislatura -
del Estado. ( 11) 

(10) Tena Ra mírez Feli pe. - Derecho Co nst t uci onal Mexicano. -
Editorial Porróa, S. A., México. 

(11) Ley Or gáni ca Munici pal del Estado de México. 
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Ar t (culo 32. Si tomadas todas I as medidas que se mencionan 
en el artículo anterior, no se integrase el día de la toma de --
protest a el Ayuntamiento entrante con I a mayoría de sus miem---
bros, cualquiera de I as personas señal adas en di cho art ícul o, por 
los medios posib I es dará cuenta i nmediat a al Ejecut i vo del Esta-
do para que este, en un plazo perentorio de cinco días, instale 
el Ayuntamiento y de no ser posi bl e, I a Legisl at ura Local o la -
Di p ut aci ón Per manent e, a propuest a del Ejecut i vo del Estado, -
designará I os miembros faltantes necesarios para integrar el nue 
vo Ay unt amient o. Entre tanto el Gobernador del Estado, di ct ará 
las medidas conducent es para guardar la tranquilidad y el orden 
públi co en el Munici pi o y de estimarlo necesari o, podrá designar 
un Consejo Municipal, para que se encargue provisionalmente de 
la admini straci 6n del Munici pi o. 

Artículo 34. Cuando por cualquier circunstancia esoeci al , 
no se verif i que I a el ecci ón de al gún Ayuntamiento o se hubi eren 
declarado nul as las el ecci ones, el Gobernador del Estado propon 
drá desde luego a I a Legisl &t ura Lo cal o a la Diput aci 6n Per-
ma nent e la desi gnaci 6n de un Ayuntamiento Provisional. 

Ar t f culo 35. Cuando después d e i nst ala do un Ayuntamient o 
no hubiere número suf ic i ente de miembros para formar ma yorr a 
legal , ya sea por i mposibi I i dad f r si ca, I i cenci a o i nhabi I ta --
ción de los propietarios y suplentes, el Presidente Muni¿ip ál -
en funci ones I o hará del conoci miento del Ejecut i vo del Estado, 
para que la Leg i s I at ura o la Diput achón• Perma nent e haga I a de 
signaci 6n de los miembros subs ti tucos 	 propuesta uel propio --
Ejecutivo. 

Si por imposibilidad física, licencia o inhabilitación de 
la totalidad de lo s miembros propietarios y suplentes de un ---
Ay unt amient o, éste quedare privado de sus funciones y consi ---
guient emente el Municipio carente de auto ri dad, el Ejecuti v o de 
Es ta do, propondrá a I a Legisl atura Local o a la Diputación Per 
ma nent e en su caso, la desi gnaci 6n del Ayuntamiento substituto 
que concluirá el periodo respectivo. 
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Ar t (culo 80. La inspecci 6n de la Hacienda Públi ca Municipal 
comp et e al Ayu n t amient o por conducto del President e o Sfndi co, 
en los términos de esta I ey, y a la Contadurf a General de Glosa, 
cuando el Ejecutivo del Estado sea avali s ta de I os empréstitos o 
créditos concedí dos a I os Ayuntamientos, acreedor de estos úl t fi-
mos o en los casos en que se i es otorgue participación estatal -
de impuestos, podrá nombrar un representante en I as vi sitas de -
inspección que se realicen. 

El 	Ejecutivo podrá en cual qui er tiempo sol; ci t ar a la Conta-
duría General de Glosa, I a Prácti ca de vi si t as de i nspecci 6n. 

Ar t rcui o 103. Los Pr esi dent es Munici pa I es serán I os j ef es 
inmediatos de Ios Cuerpos de Po li c fa y el Ejecutivo del Estado -
el superior jerárquico de estos últimos. 

Ar t fc u lo 104. En los Munici pi os donde resi da t ransi t ori amen 
te el Ejecutivo del Estado, éste tendrá el mando inmediato de I os 
Cu erpos de Poli cía Munici pal , durant e el tiempo de su residenci a. 
En el Munici pi o de Toluca, el mando de la Poli ora Municipal I o --
ejercerá siempre el Gobernador del Estado a través de la Direc—
ción de Seguridad Públi ca y Tránsito. 

El 	Gobernador del Estado está facultado para nombrar y remo - 
ver, a través de la Direcci 6n de Seguridad Públi ca y Tránsito, a -
los Coma ndant es de I os Cuerpos de Po I ic f a Munici pal . Para su --
designaci 6n, tomará en cuenta I as proposi cio nes de los Ayuntamien-
tos respectivos. 

Los Ayuntamient os harán I os nombrami e nt os y I as remociones 
de los demás int egrant es de I os Cuerpos de P ol i di' a y Bomb eros - 
Mu ni ci peles, t eni endo pref erencia para I os nombrami e nt os, I os -
egresados de los Centros de Capacit aci 6n Poli craca dependiente de 
la Direcci ón de Seguridad Públi ca y Tránsito del Estado. 

Ar t r cut o 140. Las fal t as temporales del President e Munici --
pal serán supl i das por el Regidor Primero, y en defecto de éste -
por el que I e si ga en número. 
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Las de los Regidores no se supl i rán, cuando no excedan de -
ocho días y mient ras haya el nómero sufi ci ent e de miembros que - 
ma rca I a I ey, para que I os actos del ayunt amient o tengan val i --
dez, pero cuando no haya ese neme r o, o excedi oren del plazo i n 
dicado, se I la mará al suplent e respectivo. 

Para cubrir las fa I ta s absolutas de I os miembros de los ---
Ay unt amiento s serán llamados los suplentes respectivos. Si f al 
tase t ambién el supl ente para cubrir I a vacant e que corresponda, 
la Legisl atura a proposi ci 6n del Ejecut i vo desi gnará I os subst i-
tut os. 

Artículo 143. En los casos previs tos por I as fracciones 1, 
II , IV y V del artículo que ant ecede, l a i nhabi I i t aci6 n operará 
de pleno derecho, debiendo la autoridad de mayor jerarquía del -
Ay unt amiento en fu nci ones I I amar a los supl ent es para que de i n 
me di ato se presenten a. f ungí r, y si est os no concurren al l I ama 
do, dará aviso de est a ci rcunst anci a al Ejecut i vo del Estado pa-
ra que solic it e a la Legisl at ura o Diput aci 6n Perma nent e la i n-
habil i t aci 6n y remoción de los mismos y proponga los substi tu tos. 

Artículo 144. Cuando el Ejecutivo del Estado tenga conoci -
miento de la existencia de la situación prevista por la fracción 
II I del artículo 142 de esta Ley, previa investigación y anál i si s 
de los hechos, podrá pedir l a i nhabi li t a ci ón y remoción de los --
mi e mbrc., del Ayuntamiento a la Legisl at ura Local o Diput aci ón -
Permanente y proponer substitutos. 

Artículo 145. 	Si por imposibilidad física o I egal , I i cenc-
cia o por cualquier otra causa de I a totalidad de I os miembros - 
propiet arios y supl ent es de un Ayuntamiento, éste quedare pri va-
do de sus funciones y consi guie nt emente el Munici pi o carente de 
autori dad, el Ejecutivo del Estado solicitará I a i nhabi I itaci 6n 
correspondiente a 1 a Legisl at ura del Estado o Diputación Perma-
nente en su caso, envi ando I as const anci as relativa_ y propie ndo 
al mismo ti empo I a desi gnaci 6n del Ayuntamiento substi tu to que 
concluirá el período respect iv o. 
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Después de haber hecho ref erencia a al gunos de los precep-
tos de I a Ley O rgáni ca Munici pal del Estado de México, pode---
mo s señalar que ésta cont i ene di sposi ci ones que atentan u obs-
tacul 1 zan la I ib ert ad municipal y nos at revemos a decir que I os 
vici os en que incurre son I os siguientes: En algunos casos con 
sidera al Ejecutivo del Estado como superior jerárquico del pro 
pio Ayuntamiento. Confi ere al Gobernador del Estado fa cul t ades 
para fi scal izar actos que son de l a mera compet enci a del Ayun 
tamiento y f i nal mente, otorga al Ejecutivo Estat al , el derecho 
de declarar disueltos los Ayuntamient os. 



CAPITULO II I. 

El Munici pi o de T'al nepant 1 a, Estado de México. - Su desarro 
II o hi st óric o. - Su divi si 6n pol r t i ca. - Explosi 6n democréfi ca de 
la Cuenca del Vall e de México. 

El Munici pi o de T'al nepant 1 a, del Estado de México, está u-
bicado entre I os 19°  301  071 ' y I os '9°  351  4011  de I at i tud nor-
te y entre los 99°  151  221 ' de I ongi t ud oeste del Meridi ano de - 
Gre enwich; se I ocal i za al noroest e de I a zona geográfica conoci 
da corno "Cuenc a del Vall e de México. " La PI a za "Gustavo Saz" 
la pri nci pal del mur-1/cl pi o y en I a que se I evant a el pal acio mu-
nici pal , se encuerara a los 99° '0' de longitud oeste y a I os --
19° 331  de latitud norte del ref eri do meridi ano; su altura sobre 
el ni vel del mar es de 2254 metros. ( ) 
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Respecto a 
riedad que consiste en 
porciones debido a una 
Federal que di vi de en 
TI a I nepant I a. Cuenta 
metros cuadrados.  

munici pi o presenta una pecul a-
que éste se encuent ra seccionado en dos 
penet raci 6n del t erri t ori o del Dist ri t o 
dos el área que ocupa el municip i o de --
con una superfi c i e aproxi mada de 64 ki 1 6 

SU territorio, el 

Li mita al sur con el Distrito Federal y al norte, ori ente 
y ponient e con municipios del Estado de México. Qomo I o anot a 
mo s, el te rri tori o munici pal está di vi di do en dos porci ones, -
la mayor de ell as I I amada "zona ponient e", representa I as dos -
terceras part es del t erri t ori o munici pal y col i nda al nort e con 
los munici pio s de Cuauti t I án 1 zcal I i y Tult i t lá n, al sur con el 
Di s t rito Feder al y el municipio de Naucalpan de Juárez del Es 
tado de México, al ori ente con el Distrito Federal y al poni en- 

(') 	Enrique Ce r vant es S. - De sarrol I o metropol i t ano de la zo- 
na norte de I a ci udad de México. '969. 
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te con el munici pi o de Ati zapán de Zaragoza, M6 xi co; ahora bi en, 
la segunda poi•ci 6n del t erri t ori o munici pa! que represent a una --
tercera part e del mismo II amada "zona Or i ent e", col i nda al nort e 
con el munici pi o de Ecatepec de Morelos del Estado de México, al 
sur con el Distrito Federal, al ori ente con el municipio de Eca-
tepec de Morelos y con el Distrito Federal y al poniente con el -
Di s t ri t o Feder a I . 

Su desarrol I o hi st óri co: 

En I a época prehi spáni ca, el t erri t ori o que hoy ocupa el mu 
nici pi o de T'al nepant I a fue ocupado por l os Toltecas, que se es-
tabl eci eron en esta zona hacia I a pri mera mi t ad del si gl o Xl. A 
princi pi os del siglo XII , el rei no Tolteca fue desvast add por I as 
tri bus Chichi me c as, que est abl eci eron su cort e en Tenayuca, po-
blaci 6n ubic ada al sur del Munici pi o. Con el transcurso del t i em 
po los chi chi me c as se mesclaron con nuevos i nmigrant es, f orman-
do una nueva nación I I amada Ac ol ua. 

Por razones no conoci das, Tenayuca dejó de ser capi tal del -
imperio y I a nueva sede del gobi erno pasó a ser Texcoco, II egando 
con el tiempo a ser capi tal del nuevo rei no de Acoluacan, mien--
tras que Tenayu c a pasó a ser gobernada por I os señores atol uaca 
nes, tepanecas y azt ecas qui enes fueron I os 01 t i mos señores has-
ta que t oda I a regi ón pasó a manos de la corona Española. ( 2) 

A la l le gada de I os español es, I a zona del municip o de --
TI a I nepant la , estaba ocupada por dos grupos ét ni cos diferentes, 
al ori ent e I os grupos nahoas y al poni ent e, I os grupos ot omres. 
Durante la época col oni al , el I ugar f u& habi t ado por grupos az 
tetas que ocupaban el lugar de los chi chi mecas y por grupos --
otomres. Por motivo de dificultades ent re l os ocupant es, I a -
zona se repartió para la I abranza, ent re español es e i ndi os, --
formándose con las ti erras de I os dos pueblos por I o cual se -
le I I amó TI a 1 nepant 1 a, que si gni f i ca "ent re dos t i erras". ( 3) 

(2) Enrique Cervantes S. - Op . ci t . 
(3) Enrique Cervantes S.- Op . ci t . 
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La vi da de estos pueblos continuó sin que ocurri era ni ngún 
aconteci miento de i mportanci a, con I a sal vedad de I os liti gi os 
por la posesi 6n de las t i erras y aguas y que; as de los i ndi os -
por el mal tr ato de I os español es o por el despo: o que ést os --
hacían de sus tierras o de su ganado. Desde su fundación, Tia' 
nepantl a pert eneci 6 al rei no de México, hast a que el país quedó 
divi di do en doce I nt endenci as en el año de 1776 y t res Provin—
cias, quedando Tia' nepant I a dentro de I a I nt endenci a de México. 

En la época i ndependi ent e, el oaís se di vi c11 6 en vei nt e -
Es t ados y cinco Territori os, quedando el Estado de México di - 
vidi do en ocho Prefect uras: Acapulco, Cuernavaca, México, Hue 
jut I a, Taxco, Tula, Toluca y Tulanci ngo. Tia' nepant la quedó 
dentro de I a Pr e f ect ura de Zump ango, Tlal nepant I a, Cuauti t I án 
y Chal co. 

En '825, Tal neoant I a era Cabezera de P art i do y compren-
día I os siguientes pueblos: Tlal nepant la , Tult i t I án, Acapuzal-
tongo, Ji lo t zi ngo, Huixqui I ucan y Naucalpan. En '833, la Le—
gislatura consideró el número de prefect uras en once: Acapulco, 
Chi I apa, Cuer na vaca, Este de México, Oeste de México, Huej u 
ti a, Sult epec, Taxco, To I uca, Tula y Tulanci ngo. Tial nepan--
ti a, j unto con Cuauti t I án, Zump ango y Tlal pan, formaron la —
prefectura del Oeste de México. 

En '854, el Distrito Federal se ampli 6 hasta Tlal nepant I a 
por el noroest e pasando el munici pi o a pert enecer al t erri t ori o 
del Distrito Federal, sin embargo, en 1855 se regresaron es—
tas t i erras al Estado de México, quedando Tlal nepant I a como —
Di s t rito j unto con Cuauti t I án, Tlal pan y Zump ango. 

El 2 de septiembre de '974, la Legislatura del Estado de 
M6 xi co, mediante el decreto núme ro 30, di spuso que Tlal nepan 
ti a I I evara el apela t i yo del General Don Ignaci o Como nf ort , - 
consti t uyéndose en TI a I nepantl a de Corro nf ort 

En el año de '889, el Congreso del Estado de México, emi-
te el decreto número 56 que autori za al e. ecut i vo para conveni r 
con el Distrito Federal I a cuestión de límites entre ambas en-
t i dades. Los probl emes aue tenra el Estado de México por ---
cuest i ones de l (mit es eran múltiples, sin embargo, se conside 
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raba que el problema ma yor I o t ent a con el Distrito Federal. -
Co n base en ese Decreto, en '902, el i ngeni ero Antoni o Linares, 
encargado por los gobi ernos del Distr i t o Federal y del Estado de 
Mé xi co, f if6 los 1 í mit es ent re ambas enti dades. 

Para el año de '908, T'al nepant I a contaba ya con 8, 0'9 habi 
tant es y su cabecera t ení a 2, 32'. En '9 '7 y de acuerdo con la - 
Const i t u ci 6n Polí t ic a de I os Estados Unidos Mexicanos, el Esta-
do de México se di vid i ó en "9 munici pal i dades el i minándose I a 
divi si ón por di st ri t os y quedando Tlai nepant I a corno rnu ni ci p; o -
con el nombre d e Tia' nepant la de Como nf ort 

La cabecera municipal f ue el evada a la categoría de ciudad 
el '3 de septiembre de '948. 

El 23 de diciembre de '978, por decreto de la Legislatura 
Local , el municip i o suf ri 6 otro cambio en su nombre habiéndose 
modificado por el de TIal nepant I a de Gustavo Baz, nombre ac---
tual del municipio. 

Su di visión Política. 

De acuerdo con el Bando Municipal del '2 de octubre de -
1978, mismo que en su art í culo 'O a la I et ra di ce: El Munici - 
pio tiene como c abecera I a Ciudad de T'al nepant I a de Como n---
fort ( ahora de Gustavo Baz); y comprende las I ocal i dades su; e--
tas a 1 a cl asi fi c aci 6n si gui ent e: Pueblos: '. - La Lo ma, 2. - - 
Los Reyes, 3. - San Andrés Atenco, 4. - San Ea rt ol o Tenayuca, 
5.- San Jeróni mo Te pet I acal co, 6. - San José Pu ente de Vigas, 
7.- San Juan I xhuate pee, 8. - San Juan Ixt acal a, 9. - San Lucas 
Pa t oni , 1 0. - San Lucas Tepetl acal co, " - San Mi g uel Chalrna, 
'2. - San Pablo Xalpa, '3. - San Pedro Barrientos, '4. - San Ra 
fael , '5. - Santa Ceci I i a Aca ti t I an, 1 6. - Tequesquináhuac, '7. - 
Xo coyahua I co. Coloni as: '. Acueducto Tenayuca, 2. - Ah uebue--
tes, 3.- Los Angel es, 4. - Amp I i aci ón Los Angeles Primera Se c 
ci6n, 5. - Amp I i ación Los Angeles, Segunda Se cci 6n, 6. - La Ar 
boleda, 7.- La Azteca, 8. - Bel! a Vist a, 9. - Benito Juárez en I a 
Segunda De le gaci 6n, 'O. Benito Juárez, en I a Décima Cu arta -
d el egaci 6n, ". - La El a nca, '2. - La Ca nt era, '3. - La Comu ni - 
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dad, 14. - Cons ti tuci 6n de '9'7, '5. - Cuauhtémoc, '6. - La Cuchi 
II a, 17. Divi si 6n del Norte, 18. - La Es cuel a, 19. - Ex-eji do -
de Santa Cecil i a, 20. - Ex-eji do de San An drés Atenco, 21. - Ex 
hacienda de San t a Mónica, 22. - Ferrocarril era Concepción Zape 
da Viuda de G6 mez, 23.- Ferrocarril era San Rafael , 24. - Fran 
cisco VIII a , 25.- Franja Férrea, 26. - General de Divi si 61-1 Láza 
ro Cá rdenas del Rro, 27. - La Gu adal upana, 28. - Gustavo Saz, -
29. - Ampl i aci ón Gustavo Baz, 30. - Hogar Obrero, 31 . - Indepen-
dencia, 32. - Ampl i aci 6n I ndependenci a, 33. - Isidro Fabela, 34. 
Ce yl án I xt acala , 35. - La Joya Ixt acal a, 36. - Ampliación Norte 
de San Juan I xt acal a, 37. - San Fe I i pe I xt acal a, 38. - Prado lx 
tacal a, 39. - Do c t or Jorge Ji ménez Ca nt G, 40. - La La guna, 4f . 
Lo ma Az ól , 42. - Loma s de San An drés Atenco, 43. - Amp I i aci 6n 
Lo mas de San Andrés Ate nco, 44. - San Ba rt ol o Tenayuca (El -
Ar enal ) , 45.- Lomas de San Juan I x huat epec, 46. - Lomas de - 
Sa n Lorenzo, 47 . - Marina Nacional , 48.- Miguel Hidalgo, 49. - 
El 	Mirador, 50. - El Olivo, 5'. - Las Pa I omas, 52. - Pa so Ca- 
rretas, 53. - Los Parajes, 54.- La Pa t era, 55. - El Poder de -
Di o s, 56. - Prensa Nacional , 57.- La Pr ovi denci a, 56. - El --
Pu ert o, 59. - La Pu rf si ma, 60. - Reforma Urbana Tlayacampa, 
6'. - El Rosal, 62. - San José Ixhuat epec ( San José de los Lava 
deros), 63. - San Lucas Pa t oni ( El Rancho), 64. - San Lucas -
Pa toni ( Santo Enti erro) , 65. - La Sol edad, 66. - Tenayuca (Ta-
bla Honda), 67. - El Tenayo, 68. - Ampl i aci ón Norte del Tenayo, 
69. - Ampliación Sur del Tenayo, 70. - TI a yapa, 7 • . - Tlayacam-
pa, 72. - TI a I nemex, 73.- Ve i nt i uno de Marzo, 74. - Ve nust i a- 
no Ca rranza, 75. - Vista Hermosa. 	Fraccionamientos habi t a-- 
cional es: 1.- Los Ar cos, 2. - Las Ar bol edas, 3. - Jardf nes de 
Be II a Vista, 4.- Bosques de México, 5. - Conjunto Habitacio-
nal Fovissst e El Cortijo, 6. - Conjunt o Habit aci onal Fovissst e 
Ex -haci enda de Enme di o. - 7.- Conjunto Habit aci onal In deco --
Lo s Reyes lxt acal a, 8. - Conjunto Habit aci onal I nf onavi t El --
Ro sari o, 9.- Conjunto Habitacional Pipsa, '0.- Club de Golf -
Be I I a Vista, •'. - Club de Golf El Copal, 12. - Chalma (El Te-
nayo), 13. - Cha I m a (La Barranca) , 14. - Cha lma (La Un i 6n) , - 
'5.- El e ct ra, 16. - Fuentes de Satélite , 17. - Nueva lxt acata, 
'8.- Izcalli Ac a ti tl an, 19.- I zcal li del Rio, 20.- I zcal li Pi 
rámi d e I, 2 1 . - I zca I I i Pirámide, 22. - Jacarandas, 23. - Amp I i a 
ción Jacarandas, 24. - Laderas de San Javi er, 25. - Loma Boni- 
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ta. - 26. - Loma de Boulevares, 27. - Lomas de Bell a VIst a, 28.-
Lomas de Va I I e Dorado (Balcones del Valle) , 29. - Magist eri al 
Vi s t a Bella, 30. - Las Ma rgari t as, 3'. - Las Ma rgari ta s, Am- - 
pli aci 6n La Pr adera, 32. - Mayorazgos de la Concordia, 33. - Mi 
rafl ores, 34. - Los Pi r ul es, 35. - Plazas de I a Col i na, 36. - --
Pr ado Vali ej o, 37. - Provenzal I a Joya ( La Joya Chica) , 38. --
Ra ncho San An t oni o, 39. - Residenci al El Dorado, 40. - Residen 
cial Valle Dorado, 41 . - Residenci as del Parque, 42. - Rincón 
del Vall e, 43. - Rinconada del Paraíso, 44. - Rivera del Bosque, 
45.- La Romana, 46. - Las Rosas, 47. - San Javier, 46. - San - 
Raf a el , 49. - Santa Cecil i a, 50. - Jardí nes de Santa Mónica, --
5 1 . - Va I I e de Santa Mónica, 52. - Tenayuca (El Reti ro) , 53. - -
Un i dad Adolfo López Ma t tos, 54. - Unidad Habitacional Barrien 
tos, 55. - Unidad Habitacional C. F. E. Santa Cecil i a, 56. - Uni 
dad Ha bi t aci onal Hogares Fe rrocarri I aros, 57. - Unidad Habita 
cional del Seguro Social , 58. - Val I e Ceylán, 59. - Valle del 
Pa raí so, 60.- Vall e de I os Pinos, 61.- Vall e Hermo so, 62. - -
Va I I e Verde, 6 3 . Vil I a Provenzal, 64. - Las Vi I I a s, 65. - Vi 
veros de la Lom a, 66. - Viveros del Rro, 67. - Viveros del Va--
11e, 68. - Amp I i aci bn Vista Hermosa, 69. - Zahuatl án. Fraccio 
nami e nt os Industriales: 	1 .- Fraccionamiento Industrial Las - 
Ar mas, 2. - Indust ri al Barrientos, 3. - Parque Indust ri al La - 
Loma, 4. - Pa rque I ndust ri al Puente de Vigas, 5. - Parque In-
dustri al San Ni c ol ás Tlaxcol pan, 6.- Zona Indust ri al Bella -- 
Vi s t a, 7. - Zon a I ndust ri al Chula Vista, 8. - Zona Industr i al 
La Presa, 9. - Zona I ndust ri al Los Re yes, '0. - Zona Indus- 
tri al Prados de I a Loma , 1 '. - Zona Indust ri al Tepetl acal co, 
'2. - Zona I ndust ri al Xocoyahualco, '3. - Zona lndustr i al San 
José Pu ent e de Vigas, 1 4. - Zona Indust ri al Buenaventura, --
' 5. - Zona I ndust ri al San Pablo Xalpa. ( 4) 

La ci udad de Tlal nepant I a de Gustavo Baz, Cabecera del 
Mu ni ci pi o, conf orme a lo serial ado por Bando Mu ni ci pal al udi 
do, en su articulo 1 ' , colinda al norte con el Río San Javier; 
desde la i nt ersecci 6n de est e con I a Avenida Doctor Gustavo - 
Ba z Prada, hacia el poniente y la barda de I a zona f erroca- 

(4) 	Bando Municipal de Tlal nepant l a, Estado de México. 
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rri 1 era hacia el ori ente; al sur, con el Río Tia! nepant I a, des-
de su int ersecci 6n con I a autopista a Querétaro, hacia el po---
nient e hasta la zona f errocarri I era bardeada actual mente, haci a 
el ori ente; al ori ent e, la línea marcada por la barda de 1 a zo-
na ferrocarri I era, desde el Río San Javier hasta el Río T'al ne-
pant) a; y, al poniente, la aut opi st a a Querétaro, desde el Río 
TI a I nepant 1 a, hast a 1 a protección que forma el puent e de I as - 
Ar bol edas, sobre la misma autopi st a y prosegui r por I a aveni da 

'Doctor Gustavo Baz Pr ada, al norte, hast a la i nt ersecció n con 
el Río San Javier. 

Ah ora bi en, para el gobi erno del municip i o en sus aspectos 
administrativo y político, su territorio se divide en: Una --
Ci udad Cabecera que es I a propia ciu dad de Tlal nepant I a de --
Gu stavo Baz y c ato rce del egaci ones: Puente de Vigas, Vist a --
Hermosa, San Juan Ixt a cal a; San Ba rt ol o Tenayuca; Santa Ce-
ci 1 i a Acati tl án; San Pedro Barrientos; Tlayacampa; San Lucas 
Te pet 1 acal co; San Juan Ixhuat epec; Doctor Jorge Ji ménez Ca nt el; 
San Pablo Xalpa; San An drés Atenco; General de Divi si ón Láza 
ro Cárdenas del Río y Tequesquináhuac. ( 5) 

Estas I ocal i dades están gobernadas por un ayuntamiento i n-
tegrado por un presidente municipal , dos sí ndi cos y nueve regi -
dores; se I es designa por elección popular di recta y se I es re 
nueva cada tres años. 

Para el mejor funcionamiento de I a admini st raci ón, el mu 
nici pi o se di vide en: una cabecera que es 1 a propi a ci udad de 
TI a 1 nepant la de Baz y catorce dele gaci ones a saber: Puente de 
Vigas, Vista Hermosa, San Juan Ixt acal a, San Ba rt ol o Tena--
yuca, Santa Ce c i I la Acati t I án, San Pedro Barrier.t os, Tlaya-
campa, San Lucas Tepetl acal co, San Juan Ixhuat epec, Colon, a 
Doctor Jorge Ji ménez Cantó, San Pa bl o Xalpa, San An drés --
At e nco, Coloni a General de Divi si 6n Lázaro Cárdenas del Río 
y Te ugesquin áhuac. 

(5) 	Bando Municipal de T'al nepant I a, Estado de México. 
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El Territorio del Munici pi o de T'al nepant I a está formado -
por dos porciones, separadas por parte del territorio del Dist ri 
to Federal que penetra en el t erri t ori o munici pal secci onándol o. 

Es t as dos f racci ones en que se di vi de el t erri to ri o rrunici 
pal son conoci das como zona orient e y zona poni ent e: La II amada 
zona oriente del Munici pi o de Tial nepant la, const i t uye aproxi ma 
dame nt e una tercera parte del total de I a superficie t erri t o---
rial y se encuentra ubi cada en I as i nmediaci ones de I a Sierra -
de Mo nt e Alt o; I a ..onf i guraci 6n del terreno es sumare nt e ecci 
dentada y sal yo una pequeña oorci ón pl ana que se I oca' za entre 
la Sierra de Monte Alto y el Cerro de Santa I sacel con una co 
ta de 2, 250 metros sobre el ni vel del mar, el resto del terreno 
ti ene pendi entes consi derabl es con alturas hast a de 2700 me—
tros sobre el n; vel del mar en los cerros de El Chiquihuit e , Pe 
tacat I i , Tlalayote, Sahutepee y Las Cu evas. 

Es t a zona del munici pi o t i ene una pobl ación aproxi mada de 
tresci ento s mil habi t ant es, I os que vi ven en condi cio nes di f ci-

I es por la deficiencia de I os servicios, que se agrava por desi n 
tegraci 6n f f sic a del t erri t orio y por l as condi ci ones rrorfol 6gi 
cas ya descritas. 

La zona poniente, constituye I as dos terceras part es del - 
terri torio munici pal y es el asi ento del mayor porcenta! e de zo 
nas habitadas e industriales. En esta porci 6n del territorio - 
mu ni ci pal , podemos apreciar una part e not ori amente pl ana que -
es una entrante de la cuenca del Valle de México con una altitud 
sobre el ni vel del mar de 2, 250 me t ros y que, por sus condic i o 
nes mo rfo I 6gic as, es propi ci a para el asentamiento humano e - 
indust ria I . Ahora bi en, podemos dist i ngui r una segunda part e 
de esta porci 6n te rrit o ri al cla ramente y esta const it u f da por -
las el evaci ones de al tura vari abl e, que en forma de abanico en 
vuelven la part e nort e de est a zona del munici pi o formando par 
te de la II amada Sierra de Guadalupe, que de ori ente a poni en 
te l a forman los cerros de: El Tenayo, Ti a ngui 1 I o, Santa Ceci 
lia , Tlayapa, Barrientos, El Puerto, El Olivo, Cerro Grande, -
Te quesquináhuac, Alt eco y Loma de la Cruz. En t re el cerro 
Te quesquin áhuac y el cerro de Tlayapa, se forma depresión mor 
fol ógi ca que II e ga hast a I os 2, 250 metros sobre el ni vel del - 
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ma r, marcando una sal ida del Valle de México haci a el nort e -
por el Puerto de Barrientos. Esta ci rcunst anci a geográf ic a, ha 
permitido una comunicación natural ent re el Valle de México y 
el norte del país, circunstancia, que ha si do determinante en -
el desarrollo del munici pi o al permit i r el paso de carret eras y 
vías férreas, propi ci ando el establecimiento de importantes zo 
nas industriales. 

Al noroeste de esta porci 6n territorial del municipio, se 
encuentran las estri baci orles de I a Sierra de Monte Alto y la - 
prolongaci6 n de I a Sierra de las Cruces, que son al occidente, 
un 	I (mit e natural de I a cuenca del Valle de México, formado -
por elevaciones que alcanzan alturas entre I os 2, 300 a 2, 700 -
me Cros sobre el ni vel del mar. 

Hi dr ol ogí a. - Como dej amos anotado en I os párraf os ant e--
riores, el municip i o de Tlal nepant I a, en I a porci 6n poni ent e -
de su terri torio, se encuentra al norte y al occidente limita_ 
do por las sierras de Monte Alto y I as Cruces, mis mas que ---
ocasionan el escurri mient o de aguas de occidente a oriente ha 
cia el gran canal del desagüe de I a Ciudad de México. 

Las corri ent es de agua más important es que cruzan el t e-
rrit ori o munici pal son I os ríos de: Tia! nepant I a, Los Reme—
dios y San Javier. 

Es tos ríos atravi ezan el munici pi o de occi dent e a ori ent e 
hacia el gran canal del desagüe; estos t res ríos l I egan a j un 
tarse en un I ugar I l amado Ameal co o Ame I co, continuando su 
cauce por el río de I os Reme di os hast a desembocar en el Gran 
Ca nal del Desagüe de I a Ciudad de México. 

El 	río San Javi er nace en I a Sierra de Monte Alto sie n-
do su afluente pri nci paf el río Cuautepec, que baj a de I a Sie 
rra de Guadal upe y se une al de San Javier cerca de I a con--
fl uenci a de este con I os ríos T'al nepant I a y de los Reme di os 
en el punto denominado Amea I co.  
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El rfo Tia! nepant I a, nace también en I a Sierra de Monte Al 
to y corre en di recci 6n de poniente a ori ente, este río tiene - 
numerosos af I u ent es, pudi endo señalar ent re I os más importan--
tes al Arroyo Gund6 o C6rdova; el Arroyo Al ameda; el Arroyo - 
Ch i lu ca, el Arroyo Madfn, el Río Tepatl axco y el Arroyo Ca s-
tro. Estos últimos II egan con I a corri ente pri nci pal hast a I a - 
Pr esa Madfn, de donde sal en como una sola corri ent e Ila mada --
Río Tlalnepant l a que corre hasta perderse su caudal en el co--
lect or poniente local i zado a I a altura del pueblo de San Ad nrés 
Ate nco, de donde nuevamente con 1 a aport aci 6n de 1 as descargas 
de desagüe de las zonas urbanas e i ndust ri al es por las que cru-
za su cause, ad q ui ere nuevo caudal (aguas negras casi en su t o 
tal i dad) continuando su recorri do hasta el punto de reunión con 
los otros dos ríos. 

El río de Los Re medios nace en I a Sierra de I as Cruces, --
con el nombre de Río Chico de I os Reme di os en el munici pi o de 
Na ucal pan de Juárez, Estado de México, munici pi o vecino de TI& 
nepaptl a y corre de poniente a noroeste hasta desembocar en el 
Va so del Cristo, ya dentro dei munici pi o de Ttal nepant I a, de -
donde unido. al  rf o Hondo, corre hasta el Vaso regulador conoci -
do como Vaso Fresnos continuando su curso al- Vaso Ca rret as, -
para proseguir hasta el punto en que se une a los• ríos de TIal - • 
nepantl a y San J avi er. - 

Estos tr es ríos del munici pi o de Tia! nepant I a, tienen una 
fuerte pendí ent e que aunada a la total desf orest aci 6n de la zo-
na, en la te mporada de II uvi as, dan I ugar a creci ent es t orren--
cial es que han erosionado el área de sus respectivas cuencas y 
han azolvado las estructuras que se han const ruf do sobre sus --
cauces y en muchas ocasi ones, 1 as aveni das han si do de ta I ---
ma gni t ud que las aguas se han desbordado de su cauce normal --
ocasionando inundaciones en las zonas aledañas a sus márgenes. 

CI ima . - Es est e uno de 1 os el ementos que componen el me-
dio geográfi co que más inf I uye sobre el comportamiento del pro 
pio medio geográfico y sobre el desarrollo de t oda la act i vid ad 
hurra na. Actúa sobre el relieve del I ugar, condi ci ona el tipo 
de suelo e influye y reci be l a i nf I uenci a de I a veget aci 6n. 
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Es el realizador de I a erosi 6n y a él están supeditadas, -
en mayor o menor grado, 1 as act i vi dades soci al es o económicas 
que dan o no vida a una regi 6n. ( 6) 

En un intento de determinar el clima del munici pi o de T'al 
nepantl a, se consid eraron datos aport ados por ocho esta ci ones -
me t eoroló gic as que funcionan dentro del munici pi o, en el t erri 
torio del Estado de México en el perímet ro que se ubi ca fuera -
del propio municipio y en 1 a ci udad de México y que son las es-
taci ones de: Azcapotzal co, La Re posadera, Madín , Mo 1 i n o Blan 
co, Pr esa de I a Concepción, Presa de Guadal upe, San Juan I x - 
huatepec y Tlaln epant I a, I as que han sport ado I os siguientes —
datos: La temperatura media normal osci I a entre I os '5 y 16 -
grados centígrados por lo que se puede establecer que el régi - 
me n térmico es t emp lado. . 

Las temperaturas más altas se suceden en I os meses de -
mayo a agosto, regí str ándose I a máxima en el mes de junio an-
tes del sol st i ci o de verano. Las tempraturas medias máximas - 
flu ctú an entr e I os 17 y 18 y medio grados cent í grados y even-
tual mente, .1 a te mperatura media di ari a I I ega a I os 23 grados - 
centí grados. 

En I os meses de di ci embre, enero y parte 	febrero, se 
suceden las temperaturas más bajas, cuyo, promedio es ent re I os 
.11 y los 13 grados centígrados llegando en la madrugada a des-
cender a me nos de cero grados. ( 7) 

En relación a I as preci pi t aci ones pluviales, estas, sin - 
regulari dad, se suceden con mayor int ensi dad durant e I os meses 
de ma yo a sept i embre, siendo I as máximas en el mes de juni o. -
La s preci pi t a ci ones máximas no exceden los 1 60 mil ['met ros cú-
bicos, registrándose la mayor en la Presa de la Concepción con 
una densidad de 159 mil rmetros cúbi cos. La precipi t adió n pl u-
vial menos dens a se regis t ra en I a zona ori ente del munici pi o, 
en el pueblo de San Juan lxhuat epec, con una densi dad promedio 
de 117. 9 mi Irme t r os cúbi cos. 

(6) Enrique Cervantes S. - Cp . ci t . 
(7) Enrique Cervantes S. - Op . ci t . 
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Las aguas del ciclo plu via I no son aprovechabl es en raz6n de 
que no hay agricultura dent ro del munici pi o y salvo una pequeña -
planta tratadora de aguas negras, que se encuentra sobre el rro -
de los Reme di os y que abastece de agua para uso industria 1 a I as 
fact orras de la zona i ndust ri al La Pr esa, el resto de I as aguas 
se pierde al desembocar el rro en el Gran Canal del Desagüe, --
ocasionando, a veces, cuando I a preci pi t aci 6n es abundante , i nun 
daciones en la s zonas al edañas a sus márgenes. 

Según lo s dat os anot ados y de acuerdo al método de cl asi f i - 
cación de W. Koeppen, se puede decir que el cl i ma del municipio 
es de ti po CWBG, o sea templado, con ! I uvi as en verano, cuya -
medí a máxima es de 22 grados cent (grados y ocurre ant es del --
solst i ci o de verano. ( 8) 

Todas I as ci rcunst anci as que i dent i fi c an a! ci ima del muni-
cipi o, han suf ri do graves al teraci ones, pudiéndose decir que res 
ponsable de est a si tuaci 6n, es 1 a !ot al desf orest ación que af ec-
ta a la región. Alguna vez, en al guna época, al guien se ref i ri 6 
a Tlalnepantla como una zona boscosa, esto en la actual idad no -
corresponde a la real i dad que of rece el munici pi o, ya que, solo 
existen pequeñas zonas verdes, que por l o reduci do del área que 
ocupan no son d e t omarse en considerad' ón, ni mucho menos que' 
de ma nera alguna cont ri•buyan a evi t ar I a erosi 6n del suel o, que 
desprotegid o de toda veget aci 6n, dá lugar a la f orniación de ---
grandes tolv aneras que se agudi zan en I os meses de febrero y --
marzo, meses en que la sequía del ambiente es más propicia. - 
Consi deramos que en busca de una posi bI e sol uci 6n a este gra-
ve problema, que no es particular ni excl usi vo del munici pio -
de Tlalnepantla, si no que es general de gran parte del I I amado 
Va I I e de México, es forestar l a zona, en una campaña intensa y 
perma nent e a fin de preservar el suelo aún no urbani zado para 
converti r lo en zonas verdes que vengan a al iv la r un poco el vi -
ciado ambiente que domina en el Val I e. 

Explosión demográfica de I a Cuenca del Valle de México. 

Don Enrique Cervantes S. en su obra "De sarrol l o Metropol 
tano de I a Zona Norte de la Ciudad de México" y en rel aci ón al 

(8) 	Enrique Cervantes S.- Op . ci t . 
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crecimiento de la pobl aci 6n del munici pi o de Tia' nepant I a, Es-
tado de México, nos apunt a: "I os nombres prehispáni cos de mu-
chos poblados del Vall e de México, nos dan i des ant es de la --
conquista. Peq u años pobl ados al sI ados, principal mente en el 
borde del antiguo I ago, se ubican sobre una altitud de 2,270 -
me t ros sobre el ni vel del mar. 

Los español es, al I 1 egar, ut i I iz aron I as mismas poblacio-
nes indr ganas, que durante I os t res sig I os de dominaci 6n casi 
no crecieron en pobl aci 6n. La Vi I I a de Tlai nepant I a, f u€ fu n 
dada durante la época colo ni al y tuvo un • desarrol I o i mportant e 
debido a que en el I a resi di eron I as autori dadas pol rt i c as y re 
li gi osas. No obstante, I a zona norte de I a ciudad de México 
hasta el año de 1950 era una gran extensión agrí col a, en donde 
pequeños poblados se ubi can, dent ro del ambient e rural ". 

Cont inG a di ciendo Don En ri que Cervantes ref erent e al pro 
ceso de urbanizaci6 n del munici pi o, que "por una part e el cre-
cimiento de la ciudad de México, y por I a otra I as di sposi ci o-
nes de facilitar la ubic aci 6n de I a i ndust ri a, I a perforación -
de pozos en el Estado de México y l a prohi bi ci ón para f raccio - 
namientos en el Dist ri to Federal, empujaron por ¡sí déci rlo , 

migración del área urbana de I a ciudad de Méxicó y de las -
áreas rurales cuya pobl aci 6n deseaba ubi carse en I a Ciudad de 
Mé xi co, hacia I a zona norte del Distrito Federal, en t erri to-
rio de los municipios de Naucalpan y Tlaln epant l a. 

Se in i ci 6, con I a const rucci 6n del fr acci onamiento in dus-
tri al de San Ja v i er, l a ubicación de la i ndustri a "Camp os --
He rmanos", y los fraccionamientos de Ciudad Satél i t e, Vist a -
He rmosa, TI al n e-Méx y La Roma na, en Tia In epant I a y Nauca I 
pan y en el norte del Distrito Federal I as col oni as de San --
José de la Esca lera, Pr ogreso Nacional y Guadalupe Obrera, -
entre ot ras. Estas zonas de habi t aci 6n, aunadas a los est a--
bleci miento s in dust ria les, que se ubi caron i ni ci al mente ñort e --: 
del Municip i o sobre la carret era que va a I os Municipios de -
Cu aut i t (á n de Romero Rubio y de Cuauti t l án I zcal I i y sobre 
la misma calzada al sur del municipio en la aveni da Juárez, —
que va de la cabecera al puebl o de Puente de Vigas, provocó - 
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una rápida urbani zaci 6n del munici pi o, que trajo consigo la Wi-
ll zaci6 n casi t ota I de I os terrenos pl anos urbani zabl es. 

Apunta Don Enrique Cervantes, que en el periodo de '900 a 
1950, en ci ncuent a años de vi da el munici pi o creci 6 de 801 a ---
29, 005 habit ant es, sin embargo en la década de '950 a 1960 au--
me nt 6 I a pobl aci ón de '05, 447 habi-tant es y ae 1960 a •968, a -
285, 690 y diez años después, en 1978, I a pobl aci 6n del municipio 
se estima en un mili 6 n de habi t ant es. Se puede apreciar en 1 a 
siguie nte t abl a el desarrol I o urbano expl osiv o a part ir de la -
década de 1960. 

POBLACI ON. 

	

SUMA. 	URBANA. 	RURAL. 

1930 	 10, 178 	3, 216 	 6, 962 
Hombres 	5, 122 	1, 521 	 3, 601 
Mujeres 	5, 056 	1, 695 	 3,36 1  

1940 	 14, 626 	4, 389 	 1 0, 237 
Ho mbres 	7, 252 	2, 129 	 5,• 1 23 . 
Mu j eres 	7, 374 	2, 260 	 5, 1. 1 4 

1950 
Ho mbres 
Mu jeres 

1960 
Ho mbres 
Mu j eres 

29, 005 
14, 443 
14, 562 

1 05, 447 
53, 707 
51, 740 

1 0, 332 
5, 023 
5, 309 

7 0, 462 
35, 814 
34, 648 

18:673 
9,420 
9, 253 

43, 985 
17, 893 
'7, 092 

1968; según censo realizado: 285, 690. 

'979; población estimada: *I 000, 000. 

El creci miento de esta zona norte de I a ci udad de México, 
se ha reali zado bási camente al través de 1 a creci ente i emigra-
ción de habi tan tes, debido al deseo de resi di r cerca de I as - 
fuent es de tr abajo , a la falta de oportunidades de empleo en -
los !Ligaras de ori gen de I os i nmigrant es, al aumento de I os -- 



servici os públicos y a la creciente demanda de brazos. El cre 
cimiento natural , ha si do menos importante en el aumento de I a 
poblaci 6n como puede apreci arse en I a tabla que a cont i nuaci ón 
se presenta: 

CRECIMIENTO NATURAL DE LA POBLACI ON DEL MUNI Cl-
PI 0 DE TLALN EPANTLA, EN LOS AÑOS QUE SE ANOTAN: 

AÑOS 	 NACI MIENTOS 	DEFUNCI ONES. 
'940 	 996 
'950 	 ' , 394 
'960 3, 234 
'966 3, 600 2, 170 
'976 '0,933 5, 	131 
1977 1 1, 903 5, 427 
1979 +1,722 4, 6'1 

Da tos obt eni dos del archivo de las Ofi ci altas del Registr o 
Ci v i I . 

En riq üe Cervantes S., en su obra citado,, señala • que-  las -
tasas de nata I i dad y mortal i dad demuestran, que ambas han de--.  
crecido consid erabl emente. Conti núa di ci endo que, es muy posi-
ble que debi do a la gran cant i dad de in migrant es de l a clase --
me di a en el mu n i ci pi o se i ni ci e un movimiento de cont rol de -
la nat al i dad. Por otra part e, el decreci ent e rndi ce de mortali 
dad, d emuestra que no obst ant e el aumento consi derable de po—
blaci 6n, I a salu bri dad y I a at enci 6n médica se ha fo rt ale ci do - 
considerabl emen t e , y ha decreci do, y ha decreci do 1 a mortal i - -
dad. 

INDICES DE NATALIDAD Y MORTALIDAD. 

AÑOS. 

'930 
NATALIDAD MORTAL! DAD. 

25 habirn i I lar 
.1940 67 hab/mi I I a r 38 habi'mil I ar 
1950 68 hab/mi I lar 28 hab/m i I I ar 
1960 30 hab/mi llar !3 hab/m i II a r 

Pu ede decir se, en forma defi ni t i va, que el creci miento de 
la pobl aci ón de T'al nepant I a y de t oda I a zona norte de la ci u- 
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dad de México, está ocasi onada por I a i nmigraci 6n haci a est a --
área, que ha ma nt eni do en I os GI t i mos anos un rndi ce de crecí --
mi e nt o anual de un 1 3T0 aproxi madament e. 

Los casos pri nci pal es de def uncí ones puede seNal arse que --
son debidos a enf ermedades de los aparatos di gest i vo y respi rato 
rio, si endo bási camente de ori gen hl' dri co y debí do al ambient e -
contaminado que en el munici pi o se respi ra. 

En reta ci ón a I a di st ri buci 6n de I a pobi aci 6n, podemos ano-
tar que el munici pi o se encuentra densamente pobl ado, ubi cándose 
las zonas más p o bl adas en los f racci onamient os y col oni as que -
se local i zan a lo 1 argo en ambos lados de I o que conocemos como 
"carretera a Que rét aro" y también en la II amada zona orient e en 
los I f mit es del munici pi o con el Dist ri t o Federal. Anotamos que 
estas son I as zonas del munici pi o más densamente pobi adas, por-
que en general, I os aproxi mados 84 kilómetros cuadrados de super 
fi ci e que t i ene, se encuentran poblados y solamente l as áreas --
desti nadas a I as i ndust ri as y I as partes más elevadas de I a Sie-
rra de Gu adal upe, se encuentran si n habi t ant es. 

La di st ri buci ón de I a pobi aci ón, permit e apreci ar aquel I as 
áreas urbanas, que requi eren de mayor atenci 6n en.  cuanto a I os' 
servici os públ i cos y t ambién que demandan 6 dema ndarán mayores 
erogaciones para resol ver 1 os probl emas urbanos. 

Por I o que se ref i ere a I a densi dad .de I a pobl aci ón en el - 
mu ni ci pi o, podemos decir que es de i mportanci a ext rema conocer 
la rel aci 6n que t i ene el ser humano con el espaci o cue -habi t a, -
conocer el enl ace ent re el hombre y I a superf i ci e. 

La superfi c i e del territorio munici pal , no ha si do siempre 
la misma, ha sufrido vari aci ones en rel aci 6n a sus di menciones, 
siendo I as ci f ras que se asi ent an aproxi madas debido a la falta 
de levantamientos exáct os: 
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A Ñ o 

1900 

HAB. 

8, 000 

DENSI DAD DE 

DENSI DAD 
HAB/ KM2 . 

9 5. 4 

POBLACION. 

INCREMENTO 	AREA DEL 
MPI O. 

19'O 9,250 1 PO. 2 17 % 
1920 10, 200 12 I . 4 9 % 
'930 10, 650 '26.7 3 % 
1940 15 , I 00 I 79. 7 47 % 
1950 29, 500 3 51. 2 
1960 '06, 000 1261. 2 
1968 290, 500 3 458. 33 
'978 11000, 000 I 1 , 904. 52 

Ha ci endo un anal i si s del cuadro anterior, podemos apreciar -
con toda cl ari dad el creci miento demográfi co del munici pi o tan - - 
exp losi vo que en t i empo relata vamente corto ha vi st o i ncrementar -
su pobiaci6 n de manera impresionant e, y esto es debi do a 1 a af I uen 
cia creciente de i nmigrant es, que proveni ent es de todos los pun-
tos del peas , con el al ic i ent e de encont rar condici oses de vi da —
más adecuadas y t rat ando de proporci onar a sus f ami i las I os sa--
tisfactores que en sus lugares de origen no estas a su al cance, • - 
han venido a est abl ecerse al munici pi o con el propósito de edi f i - 
car eb el domicilio, moti vados por I a relativa f aci I id ad de encon 
trar ocupación en I es factorías que proliferan 6 en I os est abl eci 
mi e nt os comerc i ales que en gran número exist en ( más de 8, 000) 

en G I t ima i nst anci a, en 1 os sub-empleos que 1 as grandes urbes 
generan 

Hasta antes de '960, I a pobl aci ón rural del munici pi o, era - 
ma yor que I a pobla ci ón urbana; I a pobl aci ón urbana se ha i ncre— 
me nt ado en forma de absoluta preminenci a sobre I os incrementos -
de la poblaci 6n rural arroj ando para el año de 1978 un incremento 
que casi I I ega al 600% y de 1 960 a 1978 el índi ce general de po 
blaci 6n se ha visto incrementado en un 244%, i ncrementándose en 
este I apso de tiempo la pobl aci 6n urbana a I a pobl aci ón rural de 
manera tan desproporci onada, que en est e momento podemos decir 
que en el munici pi o de Tlal nepant I a, Estado de México, no hay po 
blaci 6n rural quedando integrado el total de I a población a 1 o -
que podemos considerar población urbana. 
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POBLACION URBANA Y POBLACI ON RURAL DEL MUNICIPIO 
DE TLALNEPAN TLA, ESTADO DE MEXI CO; 	  

AÑO. 	P. Ur bana. 	I n cremento 	P. 	Ru ral . 	Decreme nto 	Total . 

'900 8 , 000 8, 000 
191 0 3, '50 6 , '00 9, 250 
'920 3, 120 7 , 080 '0, 200 
!930 3, 32 5 7, 325 10, 650 
'940 4, 38 0 10, 720 15, 100 
1950 10 , 450 19 3  050 29, 500 
1960 7 1, 500 34, 500 10 6, 000 
1968 2 63, 200 27, 300 2 90, 500 
1978 1' 000, 000 1 1  000, 000 

A partir del año de 1950 es cuando puede apreci arse un cambio 
trascendente en I o que a pobl aci ón urbana y rural se ref i ere, pues 
anterior a esa f echa, ! a pobl aci 6n rural hebra si do superi or en nú 
me ro a I a pobl aci ón urbana, pero a part i r de ese año, se dej a sen 
ti r en el munici pi o un cambio i mportant e en su economía, que t raj o 
consigo la .i ndust ri al iz aci 6n y urbani zaci6 n rel ampagueantp y como 
consecuencia, I a tr ansf ormación de la pobl aci 6n rural « en urbana --
y posterio rmente, a la f echa, su desapari ci 6n t ot al . 

Don Enrique Cervantes S. , en su obra citada, nos di ce que: 
acuerdo con el est udi o real i zado al respecto, 1 os tipos de f a 

mi I la exist ent es en el munici pi o y que pi•edominan, son I os in t egra 
dos por cuatro y .ci nco miembros de famil la y que el promedio f ami-
li ar es de 5. 03% miembros de familia . Pero no obstant e, cont i núa 
dici endo, más d el 36% de las fa mil ias exceden de cinco miembros, 
lo que viene a ser una remi n is cenci a de la pobl aci 6n rural exi s--
tent e en otro s t i empos en el munici pio y la i nf 1 uenci a det erminan 
te en este rengl6 n de la pobl aci 6n integrada por f amili a s veni das 
de la provi nci a y que buscan en T'al nepant 1 a mejorar sus condi ci o 
nes de vida. 11  

A cont i nuaci 6n, vamos a tr anscri bi r una ta bl a, que - 
de acuerdo a es t u di os realizados a grupa a I as f ami I i as en at en-
ci6n al número d e miembros que las i nt egran, dando empiezo a I a 
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relaci ón con I as familias que están integradas por dos miembros 
únicamente, hasta I I egar a I as f ami 1 i as que se forman de más -
de diez i ndi vi duos, que son en nuest ro munici pi o, 1 as más nume 
rosas: 

1 NTE GRAC I ON FAMILIAR 

MI EMBROS: 	FAMILIAS 
19 60 

POR• NUMERO DE 

% 

MIEMBROS: 

FAMILIAS. 
1968 

2 2 , 067 9. 92 5, 6 / 4  
3 2 , 449 I I . 76 6, 656 
4 4 , 529 2 1.75 ' 2, 3'0 
55, 11 6 I 9. 77 I I . 	'89 
6 2 , 341 I I . 24 6, 367 
7 I , 899 9. 12 5, 16 I 
8 I , 394 6. 69 3, 786 
9 9 89 4. 75 2, 688 
10 & más 1, 035 4. 97 2, 813 

2119 99,97% 56, 584 
• 

En reta ció n a I a edad de I os habi t ant es del munici pi o, pode-
mo s anotar que I a real i dad demuestra, que• gran parte de la pobl a 
ción es sumame nt e j óven, 6 sea i ndi vi duos con menos de '5 años -
de edad, por lo que podemos decir que I a pobl aci ón de Tia, nepan--
ila , en su mayo r fa, es jóven. De acuerdo con lo anterior, el --
crecimient o normal del munici pi o es bast ant e acel erado y se consi 
dera que en los próxi mos '5 años, será superior al 16' anual. — 
Es t o es, consi derando el creci mient o natural 	el creci miento — 
por inmigraci ón, que como anotamos en párrafos ant eri ores, es --
astant e frecuente en el munici pi o. 

El 	poder adqui si t i vo de I os habitantes del munici pi o, es al - 
to en relación a ot ros pueblos del Estado y del pars y esto es —
e xpli cabl e debi do a I as fuentes de trabajo que 1 a industria tan -
nume rosa genera, dando por resultado I o ant eri or, que el munici - 
pio esté i nt egrado en gran parte, por f ami I i as de cl ase media. 
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Se reali z6 un censo que nos permit e apreci ar gráf i camente 
las caract erf sti c as económicas de I os habi t a nt es del munici pi o 
y que en su obr a citada, Enrique Cervantes S. , anota, permi—
ti éndonos a cont i nuaci bn t ranscri birlo : 

ALI MENT ACI ON Y ARTICULOS DE CONSUMO: 

SI NO 

MENORES 
DE UN AÑO. 

Comen pan. 86. 6% 8. 6% 3.8% 
Comen leche, 	carne, 	huevos 
o pescado. 83. 9% 12. 6% 3.8% 
Usan zapatos. 90.4% 3. 6% 3.8í% 
Us an huaraches. 2 . 8% 
Tienen radio 	o 	T. V. 53 % 43 % 
Us an pet rbl eo, 	gas o el ec- 
tric i dad para coci nar. 	 86% 
Usan carbón para cocinar. 	'4% 



CAPITULO IV. 

El probl ema de la educaci 6n en el Munici pi o de Tial nepan 
tl a, Estado de México.- Proleg6menos de la propi edad y la te-
nencia de la ti erra. - Problemas de la const rucci ón y I a vi vi en 
da en el munici pi o. 

El probl ema de la educad; 6n en el munici pi o de TI& nepan 
tl a, Estado de México.- Se ha dicho que I a cul t ura  es el resul 
tado de cultivar I os conoci mient os humanos y de afinar l as f acul 
tades i nt el ect ual es del hombre, e j erci t.ándol os. Se consideró 
a la cultura como el fundamento de toda educaci 6n; por el I o se 
ha considerado que t oda educación t écni ca y prof esi onal , debe -
tener como base una cultura general . La dif i cul ta d estriba en 
sena lar I os I fmite s ent re ambos ti pos de educaci 6n. En la cul - 
tura general, deben entrar como elementos escenci al es, el i di o-
ma , I as ci enci as, I a historia y el conoci miento del" paf s; más 
ciertas manifestaciones est át i cas. 

Pero l a manera de real i zar esta fo rma de educación cul t u-
ral también ver f a, para unos debe const i t uf r durante I os pri me-
ros años, una base común de todas I as manif est aci ones t écni cas 
Y profesionales; mientras que para otros debe adquirirse paral e 
la con estas a lo I argo de I os estudios. Cualqui era que sea I a 
forma que se adopte y a nuestro parecer esmejor I a pri mera, no 
hay que olvi dar tampoco que esa cultura general no puede ser --
una nueva manifestación de conocimientos, una recepción pasiva 
y mu ert a sino que ha de ser adquirida act i vamente con l a par t i 
cipaci 6n dir ecta de 1 os al umnos en sus temas y problemas. Po r 
otra parte, 1 a .cul t ura tampoco debe ser una mera enci cl opedi a, 
sino que debe constituir una orgánica estructurada; ahora bien, 
cultura general y cultura profesional, no deben ser antagónicas 
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sino compleme n t arse recrprocamente, pues ambas consti tuyen dos 
aspectos del mismo fen6meno: 1 a educaci 6n del hombre. 

El 	mundo actual , t i ene como signo di st i nt i vo el cambio 
acelerado en todos I os órdenes. La crisi s que af ront an I as so-
ciedades contemporáneas, refl ej an una grancont radi cc i 6n ent re -
las nuevas y creci ent es necesi dades, generadas por I a revol u---
ción ci entrf ica y tecnológica y I as estructuras y si st emas he-
redados, que afrentan I a conqui st a de modas de convivenci a más 
just os. 

El desa r roll o del munici pi o, recl ama la t rensf ormación -
de siste mas caducos para responder a I reto que represent a una 
poblaci 6n que crece exp I osi vamente y I a mult i pl i caci 6n de las - 
aspiraci ones soci al es. 

La cul tura es por excel enci a, el proceso que condi ci ona 
la movil i dad y progreso soci al ; es el pi I ar sobre el cual des--
cansa la estructura de un sistema gubernament al , adecuar y per 
feccio net: I a preparaci 6n y acervo de la pobl aci 6n en sus di st in 
tos ni vel es debe consi derarse de i nt erés general , pties deberá -
ser la cultura promotora del cambio educat i vo y 'por t anto , fa c-
tor i mportante de: cambio soci al . 

Ahora bi en, con respecto al particular probl ema de la — 
educaci6n en el munici pi o de Tlal nepard la, Estado de México, po 
demos decir que no obstante el rápi do crecimiento de la pobl a-
ción del munici pi o de Tlal nepant 1 a, el anal f abet i smo ha sufri do 
un decremento consi derabl e. En el año de 1930 sabia n I eer y -
escribir el 31% de I a población; en el año de 1940 se consi de-
ró en un 47%; para el año de 1950 el 53%; para el año de 1960 
el 57%, en el año de 1970 el 62% y para el año de 1979, sabían 
leer y escri bi r el 69 % de I a pobl aci 6n del munici pi o. 
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ALF ABET1 SMO POR GRU POS DE EDA DES. 

Ed ad 	Total 	AIf abet os 	Analf abet os. 
6-9 	 13,775 	7,368 	6,407 
10-14 	12,177 	9,466 	2,711 
15-19 	9,283 	7,639 	1,644 
20-24 	8,960 	8,191 	 769 
25-29 	8,579 	7,174 	I , 405 
30-39 	13,360 	11,087 	2,273 
40-49 	7,225 	4,790 	2,435 
50-59 	3,909 	2,384 	1,525 
60 o más 	3,305 	1,720 	1,585 
no indicado 	140 	 31 	 109 

La educaci 6n en el munici pi o, también ha t eni do un des 
o i.mportant e, en el año de 1940 sol amente el 33% del t o--

tal de I a pobl aci 6n reci tara i nstr ucci bn; para 1950 se incremen-
tó el número de educandosal 52%; en 1960 I a pobl aci 6n-  escol ar 
era del 62%; en 1970 el por ci ento que reci bre educación en :-
las aulas era del 68% y para 1979 el porcentaje es del 76%. 

Pa ra tratar de dar sol uci 6n al grave problema de insuf i -
ciencia de insta I aciones adecuadas para impartir serví ci os este 
lares en el municip i o, se han real izado est udi os por part e de -
las autoridades educat i vas con el obj et o de conocer I os déf i cit 
de planteles adecuados y de profesorado para tratar de cubrir -
las i nsufi c ie nci as act ual es y tratar de programar lo necesario 
para prver los servi ci os escol ares necesarios en ate nci bn al --
crecimiento urbano que el municipio habrá de sufrir en el f utu -
ro. 

Educación preescol ar. - Existen actu al mente en el muni- 
cipi o, vei nte j ardi nes de ni Nos del sis tema federal ; est os pl 
teles

an  
son ate ndi dos por 137 educadoras y tienen una pobl aci ón - 

escolar de 4,553 ni Mos. Los alumnos ti enen una edad ent re I os 
cuatro y los sei s años. Cabe hacer la anot aci 6n de que en el - 
mu ni cípio no hay pl ante I es de educaci bn preescol ar dependi en- 
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tes de l a Direcci ón de Educación Pública del Estado de México y 
sí en cambio, exi st e un número indeterminado de Jardf nes de Ni-
ños del sector part i cul ar que, por no ser obl 1 gat ori a su i ncor-
poración al si st ema federal o est ata I , no podemos precisar el - 
núme ro de el I o s, ni tampoco la pobl aci 6n escol ar y el prof eso-
rado. Según datos que nos proporciona el archi vo de I a Tesore 
ría Munici pal , hay en TI a I nepant I a, aproxi madame nt e 50 Jardf 
nes de Ni ñ os part i cul ares, sin poder preci sar, como ya anota--
mo s el número de alumnos ni de maestros. 

So bre I a suficiencia de I a educaci 6n preescolar en el mu 
nici pi o, podemos decir que en est e mome rito est án sat i sfe chos -
los requerimientos de I os educandos y esto es debido a que en -
las escuelas de educació n' pri maria, sobre todo en das par t i cula 
res, aceptan niños al pri mer año sincont ar con I a edad requeri-
da para estos casos y de esta manera, ti enen al umnos que por su 
edad, deberían est ar en I os j ardí nes de ni Mos. Si I I e gare a su 
ceder el caso que I as autoridades educat i vas, t uvi eran un con--
trol más preciso sobre este renglón de la educaci ón, I as escue 
las de educaci 6n preescol ar en el munici pi o serán i nsuf i-ci entes. 

Ed ucacipn pri maria. - En el año de 1960, la pobla ció n es 
colar en edad de reci tii r i nst rucci 6n pri maria era de 22, 000 ni - 
ños aproximad a mente, para el año de 1970, I a pobl aci ón escol ar 
se tri pli c 6 en número y fueron 62, 700 ni ños I os que demandaron 
instrucci 6n primaria y para el año de 1979, el número de edu-
candos es sup e ri or a 130, 000. 

Ex is ten act ual mente en el munici pi o 129 escuel as pri ma-
ries del sis t ema federal ; i mpar ten en el I as cl ases 1, 949 maes-
tros y reciben i nstrucci ón 90, 736 al umnos; 56 escuel as prima--
rias del si st ema estatal , at endi das por 411 maestros y propor-
cionan educaci ón a 40,728 al umnos; 15 escuel as pri marías part 
culares i ncorporadas a la f ederaci 6n con 140 maestros y3, 880 -
alumnos; 7 escuel as incorporadas al sistema estatal que cuen-
tan con 43 ma est ros y 1, 217 a I umnos. 
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Re sumiendo, el municipio de Tia! nepant I a, ti ene 207 escue 
las prim arias ( 1) en I as que imparten cl ases 2,543 maestros y re 
ciben i nst rucci 6n primar i a 136,56 1 alumnos. Si cons id eramos la 
cifra estimada para el año escol ar de 1979-1980 de ni ños en ---
edad escolar de in st rucci 6n pri maria, nos damos cuenta que prác-
ti camente la demanda de escuelas en est e grado de i nst rucci 6n --
está sat i sfe cha. Ahora bien, habría que anotar, que debí do a 1 a 
cercanía te rri to r i al del munici pi o de Tlal nepant 1 a con el Distr i 
to Federal y con I os munici pi os de Naupa loan, Cuautitlán t zcal I i 
y At izapán de Zaragoza, los ni ños veci nos de un munici pi o se --
inscri beny asist en a escuel as de otro municipio debi do a I a pro-
ximidad con sus hogares y por razón de que est as zonas urbanas 

gadas entre sf por 1 a si rri I i tud de proble mas, mantienen una 
estrecha in t errel aci ón en*  1 o que se ref i ere a 1 a prest aci 6n de 
servicios educati vos: 

Las escuel as pri marias, se han venido est abl eci endo en I u 
gares, que la demanda de la pobl aci bn ha promovido . El procedi -
mi e nt o natu ral para ubi car I as escuel as ha si do a tr avés de I a 
demanda *de I as comunidades a 1 as aut ori dades y est as, después -
de un análisis, se construye el plantel educativo en ese I ugar. 

" Si n embargo, est e procedi miento natu ral , enmuphas ocasiones --
ha carecido de pl aneació n previ a para ubi car cent ros escol ares, 
lo anter ío r, ocurre sobre todo en el cent ro de I a cabecera muni-
cipal donde se han concentrado in f In i dad de escuelas que si rven, 
en muchas ocaci ones a al umnos que provienen de i ugares dis tan--
tes al de la ubic aci 6n de I a escuela. 

En I os últimos años y en coordinaci bn con I as autoridades 
escolares y preci samente con el organi smo encargado por parte -
de la Federac i 6 n de I a Construcci 6n de Escuelas, CAPFCE, I as 
autoridades municip ales han buscado que I as escuel as pri marias, 
se construyan en los lu gares en donde existe la demanda, toman-
do para ello, l a si tuaci 6n part i cula ren 1 o que se ref i ere al as 
pecto económico y soci al de 1 a comunidad y pensando haci a el fu 
turo en el crecí miento demográfi co del I ugar. 

(1) Dirección General de Educación Pública del Estado de México. 



60 

Educaci 6n secundari a. - El anál is i s que se realizó en re-
laci 6n a I a si t uaci ónde sufi c i enci a que guarda en cuanto a plan-
tel es estola res y prof esorado el munici pi o de Tlaln epantl a , para 
atender la demanda de servici os escol ares en segunda enseñanza, 
no dice que las conclusiones que se obt uvi eron en rel aci ón a la s 
escuelas primari as, de ni nguna manera se puede apli car al ni vel 
de segunda en s eñanza en donde I os fa I t ant es de escuel as y prof e 
sorado son ba s t ante consi derabl es. ( 2) 

Par a impartir educaci 6n secundan a, exi st en en el munici-
pio once escuel as secundari as del sis te ma federal que cuentan --
con 802 ma est ros que educan a 16,995 alumnos; exis ten doce es--
cuelas secundari as del si ste ma estat al con 196 maest ros que ---
ate enden a 4, 949 alu mnos;.  dos escuelas secundar i as part ic ul ares 
incorporadas al sistema federal que cuentan con 2E maestros y--
proporcionan educaci 6n a 900 al umnos; nueve escuelas part i cul a-
res incorporadas al si ste ma estat al que t ie nen 138 maest ros dan 
do educaci6na 2, 109 alu mnos. As i mismo funcionan en el munici - 
pio siete t ele secundari as federal es que son atendidas por 37 ma 
est ros y dan i nnst rucci 6n a 1, 259 al umnos. Resumiendo lo ante 
rior, podemos decir que el munici pi o de T'al nepant la cuenta pa 
re proporcionar educación secundaria con 41 pl ant eles que son -
atendidos por 1, 201 maest ros que educan a 26, 212 alumnos. 

La falta de cupo en I as escuel as secundarias del munici-
pio tr áe como consecuenci a, que 1 os jóvenes que no encuent ran 
inscrip ci6 n en l a s escuel as de su comunidad, acudan a la s escue 
las secundari as del Distrito Federal, con 1 os consi gui ent es pro 
blemas de tie rrpo empleado en el transporte, i ncremento en el --
presupuesto de gastos, largos y molestos recorridos y sobresatu 
ración de pobl aci 6n escol ar en I os pl ante I es del Dist ri t o Fe 
deral. 

Ta I vez por el al to costo que representa l a const rucci 6n 
y operación de escuelas de segunda enseñanza, es el motivo por 
el que I as autoridades no,  han I I evado a cabo su edi f ic aci 6n --
dentro del municipio para de esta manera tratar de al iv iar el 
déficit que en esta renglón importante de 1 a educación se pa-
dece, sinemba r go es un hecho que el programa ya superado de - 
edu caci 6n pri merla, ha creado una fu ert e presi ón en la deman- 

(¿,) Dirección Federal de Educación Frsi ca del Valle de México. 
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da de segunda enseñanza, que como consecuencia de di cha presi 6n 
deberá traer consi go el establecimiento de cent ros escolares de 
segunda enseñ a nza. 

Para el año de 1980, el número de jóvenes en edad escolar 
secundaria, será de 60 a 65, 000, de 1 os cual es es muy probable -
que más del 50% demanden enseñanza secundaria. Debe hacerse -
notar, que a medida que el munici pi o al cance un mayor grado de 
urbanizaci 6n y se concentren mayor número de servicios y f uen--
tes de tr abajo, I os al i ci ent es soci al es y I a competenci a por I o-
grarlos, serán mayores, lo que alentará y presionará a la juven-
tud para que curse en mayor núme ro 1 a enseñanza secundaria y --
:écni ca. 

Nos permit i mos come nt ar, que si endo Tlal nepant la un Mu-
nici pi o de gran concentración i ndust ri al , deben establecerse en 
esta zona escuel as técnicas a nivel enseñanza secundaria, que -
preparen a los obreros y t écni cos que I a industria requi ere. 

Escuelas comercial es. - Es interesante anotar el gran nú- 
•me ro de alu mnos que asisten a I as escuel as comercial es del md 
nici pi o; más de 3, 750• al umnos concurren a doce• escuelas comer 
cial es que of recen a sus alumnos estudi os de carreras corta s - 

• de come rci o, dest acándose I a sol i citud por este t i po de ense—
ñanza, debido a I a ampli a fuente de trabajo que exi st e en el -
come rcio y la i ndust ri a tan numerosa en el municipio . ( 3) 

Educación preparat ori a. - Hace diez años a 1 a fe cha, no 
exist Pan en el municipio escuel as donde se i mparti era educa—
ción preparatoria o vocaci onal , en I a act ual i dad, siete pla nt e 
les exi st en en el munici pi o, ci neo de el I os of i ci al es y dos --
parti cul ares, prestan sus servi ci os como m aest ros en estas --
escuelas, 807 maestros y asi st en como alumnos 17, 352 jóvenes. 

(3) 	Ofi cina Municipal de Educación Pública. 
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Ed ucaci 6n superior. - La ubicaci 6n dent ro del munici pio de 
escuelas de educaci 6n superior, ha venido a resol ver en parte el 
grave problema que representaba el carecer de este tipo de educa-
ción en el ámbit o munici pal, I os al umnos que asist en a escuel as -
de enseñanza s uperi or ubi cadas en el Dist ri to Federal, emplean -
en promed i o, t res horas di ari as de su t i empo en recorridos. Ac—
tual mente, el munici pi o cuent a con cuatro escuel as de estudios su 
periores a I as que asisten 18,130 al umnos e imparten clases en --
el I as 762 maestros. Estas escuel as son: El Tecnológi co Regional 
de TI al n epant la , I a Escuela Norma I para Maestros Núme ro Cuatro 
de Tlalnepantl a , el Tecnológi co Universi t ari o de México y I a Es-
cuela Nacional de Estudi os Profesional es de I a Universidad Nacio-
nal Autónoma d e México; escuel as que gran i mportanci a en el ámbi 
to de i nf lu enci a que t i enen y que es I a zona noi•t e •del área metro 
poli t ana, ya que hasta hace unos años, se carecía en el munici pi o 
y zonas aledañas, de escuelas de est udi os superi ores y los al um-
nos que cursaban una carrera de tipo profesional uni versi t ari a, - 
tent' an que hacer dia ri amente grandes despt azamiento s haci a I as --
zonas de ubicaci 6n de I as escuel as; actualment e el problema ha --
quedado rssuelto en gran parte, ya que I as escuel as de ni vel su—
perior del munici pi o, i mparten preparaci 6n en gran número de es- 
pecial ida des y I as carreras que no i mparten estas escuelas, I as 
pueden cursar en las Escuelas Nacional es de Estudios Superiores 
de la Universi dad Nacional Autónoma de México, ubi cedas en I os 
mu ni cip io s veci nos de Naucalpan y Cuauti t 1 án I zcal I i . Las es-
cuelas profesional es del municipio de Tlal nepant 1 a, tienen una 
captación de alu mnos bastante consi derabl e, en I o que se ref i e-
re a los municip i os al edaños y aún, en I os veci nos est ados de -
Hidalgo y Querétaro. 

Por lo anterior podemos conclurr I o si gui ent e: 

a). 	Por lo que respect a a la educaci 6n preescolar y por las -
razones ya anotadas, podemos decir que en est e mome nt o 1 os 
requerimientos de educandos a este nivel est án satisfechas 
y habrá insuficiencia de el I os en el momento que I as out o-
ridades escol ares ejerzan cont rol sobre el funcionamiento -
de los Jardfnes de niños del sector particular. Podemos - 



83 

anotar que por lo que respecta a la educaci 6n primaria, en 
términos general es, está satisfecha I a demanda; pero si ca 
be comentar, que por I a mala ubic aci 6n, en al gunos casos, 
de los planteles educat i vos, causa trastornos a la pobl a—
ción escol ar, obli gándol os a despl azarse en ocasiones di s-
tancia s consi derabl es, desde sus hogares al centro de en—
señanza. 

b). En rel aci 6n a I a educaci 6n secundari a, sent i mos que la de 
fi cie nci a de pla nt el es y profe sorado, es grave; si hacemos 
una comparación cuantitativa en relación a las escuelas -
de educación pri maria, f áci 1 mente podemos apreciar que 1 a 
difer encia en número, es tremendame nt e grande y esto es, 
como señala mos en tí neas ant eri ores, qui zá debi do al al t o 
costo que representa I a const rucci 6n y operación de escue-
las de enseñanza secundaria, que a di fe rencia de I as escue 
las de educación pri maria, requi eren de mayor número de - 
profesores ( uno por cada materi a que 	i mparte) , deberán 
contar con I aborat ori os equipados para I as prácticas de ff 
sicá, química y bi ol ogía, i nst al aci ones e. im plemeritos para 
los 	ta I le res y cl ases de adi est ramient .o, el c. 

Nos at revemos á afi rmar, que en este grado de I a educa—
ción, el Munici pi o de Tlal nepant I a suf re un défi c it en --
cuanto a planteles y profesorado para enseñanza secunda--
ria, que di fi c i 1 ment e podrá ser sat is f echo. 

c). Si el probl ema en ma te ri a de educaci 6n secundari a es gra 
ve, en la educaci 6n preparatoria y vocacional, lo es aún 
más grave. 

Los escasos pl ant el es de educación preparat ori a y voca-
cional ( ci nco) , t res de el I os oficiales y dos part i cu I a--
res, la ausenci a de escuel as preparatorias y vocacionales 
en los munici pi os al edaños y por consi gui ent e I a gran de-
ma nda de educandos de este nivel, hacen que el défi c it I le 
gue a tales extremos, que la mayoría de al umnos que cur-
san este grado educat iv o, se despl azen a I as escuelas —
ubicadas en el Distrito Federal, buscando oportunidad de 
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ser aceptados en el I as, con I as consiguientes molestias de 
transport e, pérdi da de t i empo e incremento en su presupues-
to de gastos, ent re otr as. 

d). 	Es cuelas de Educación Superior y Técnica; si no podemos - 
decir que en I a actualidad l a educaci ón a este ni vel sea - 
sufic lente en el munici pi o, si podemos hacer notar que I os 
planteles que la Universi dad Nacional Autónoma de México, 
ha estable cid o en 1 zt acal a, Munici pi o de T'al nepant l a, Cuau 
ti t lá n I zcal I i , Municip i o del mismo nombre y Acatl án, MU-
nic ip io de Naucalpan, en el Estado de México, han veni do a 
desconcentrar en part e el asi namient o de al umnos en las es-
cuelas de Ciudad Universi t ari a y a dar oportunidad y al i vi ar 
el grave problema dé la educación superior en esta zona tan 
populosa del Valle de México, que está formada por los Muni 
cipios de Nicolás Romero, Ati zapan de Zaragoza, Te pozo--
tlá n, Cuautit lán I zcal 1 i , Cuauti t I án de Rome ro Rubio, Eca 
tepec de Morelos, Coacalco, Tu it itlán, Naucaipan y Tia' ne--
pantl a que por el enorme problema que representa su expl o- 
sibñ 	ca tan asent uada, tenían una gran de-manda de 
educación a nivel superior. 

Prolegómenos de la propi edad y I a te nenci a de la ti erra. 
Si en do el problema de la propi edad y de I a tenencia de I a t ie--
rra un asunto que abarca I a t ot al i dad del territorio naci onal , - 
Tialnepant la no podía escapar a él y sus consecuencias. Hacien-
do un poco de historia, tenemos que a partir del siglo XIX "se -
hizo notoria la anarquía en I a propi edad y la tenencia de la tie 
rra en el medio rural, si tuaci ón que obedeció a I a diversidad --
del origen de su t i tu I aci 6n, falta de ajustes sobre el terreno y 
deslindes", por otra part e "el Clero II e gó a convert i rse en el -
más importante propietario rural y urbano del país. Como es--
tos bienes no ci rcul aban, no 'cambiaban de propi et ari o e i ncl uso 
se explota ban en forma defic i ent e, se señaló a la amorti zaci óri -
de los bi enes ecl esi ás t i cos como una rémora que perjudicaba I a 
economía nacional. ( 4) 

(4) 	Tama yo L. Jorge. - Ge ograf fa General de México.- Tomo 1 V. 
México 1962. 
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Por razones pol f t i cas y económicas se desamor ti zaron lo s 
bienes del Clero en I a época I ib eral y el 12 de julio de 1859, 
se nacionalizaron y se pusi eron a I a venta por el gobierno del 
Pr esidente Licenci ado Benito Juárez. 

Los resultados de esta pol r t ic a no di eron I os resultados -
deseados, ya que el ant i guo t errat eni ent e compró los bi enes de-
samo rt izados. En 1875 con la I ey de colo ni zaci 6n que cedía 1 a 
tercera par te de la ti e rra desl in dada, ja propi edad de la t i erra 
quedó en unas cuantas manos: Una quinta parte de la propiedad - 
terri t orial quedó monopoli zada por no más de cincuent a propi et a-
rios. (5) 

No i nsi steremos en' la etapa prerrevol uci onat•ia , pues es 
sabido que el la t if u ndi smo, fracci onó hast a I os ant ig uos cas-
cos de los puebl os, deshaciendo 1 a base económica y la t radi --
cional formación sociológica de la familia. 

En las distintas f ases de I a revol uci 6n y con di sti n t o 
acento se•  habl b del problema de la t i erra, destacándose las --
opiniones del Licencia do Luis Cabrera y de Emi 1 jan() Zapata, 
"que condujeron a la Ley de 6 de enero de• 1915, expedida por el 
Pr esidente Venusti ano Carranza, la cual faculté a tos jefes -
militares para fraccionar latifundios, y dió origen al artículo 
27 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
que transfo rmó el régi men de la propi edad de I a ti e rra. 

A partir de 1925 se planteé la ref orma agraria integral , 
estableciéndose una pol r t i ca de dotar de t i erra, crédito , orgª 
nizar I as obras de rie go, fo mentar 1 a organi zaci 6n ej id al y I a 
educación popu la r. 

La propi edad y la tenencia de la ti erra en el municip io 
de Tla Inepantl a , puede t amanse co mo e j emp lo caract erís tic a -
del país, en donde la histori a de I a propiedad de la tierra, -
ha dejado una ampli a gama en sus condici ones act ual es. 

(5) 	Vera Es t ano! Jorge. - Al Márgen de la Consti tu ci bn. 
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Se ñala Enrique Cervantes S. , (6) que aún subsi st en en -
TI a 1 nepant la , fra cci ones de 1 as ant i guas haci endas, que fu eron 
es tabl eci das durante I a época col oni al o a principios del sig I o 
XI X, como las de I as ex-haci endas de Enme dio o de San Pa bl o 
y las grandes haciendas de Santa Mónica y de El Risco. De es--
tas extensas áreas sol o quedan l os cascos, ya que estas grandes 
extencio nes se fraccionaron para formar la mayor parte de I os -
ejidos del Norte del Distrito Federal. 

De la misma época datan I a mayor parte de los ranchos, -
que aún subsisten, ya que no fu eron mot; yo de expropi ación para 
ejidos por estar consi derados como pequeña propiedad, pero en -
la actualidad carecen de t i erra t ota 1 mente-, ya que de sus t erre 
nos se formaron los actuales fraccionamientos habi t aci onal es e 
industria I es. Tanto I as f racci ones de haci endas como de ran-
chos desaparecen rápidamente para convert i rse en f raccionamien 
tos habit a ci onai es o industriales, como ya dejamos asentado. 
A -través de estos f racci onamient os se esta bl ecen I ot es de su-
perfi cies reducid as y I os propietarios se mult i pl i can dentro -
del medio "net amente urbano. 

Los antiguos pueblos, con sola res más o me nos extensos, 
en donde se ubicaba I a casa de I a fa mil i a y en muchas ocasio-
nes la parcel a, han suf ri do t ambián t ransfo rmación consi dere--
ble, ya que el aumento de I a pobla ció n y de valor de la ti erra, 
han hecho que se fracci onen I os terrenos sin programa o restri 
ción y cada propie tari o de lo t e se convi ert a en f racci onador -- 
clandestino. 	No obstant e en términos generales, I os lo t es de 
los pueblos antiguos del municipio, son mayores en número de -
me t ros cuadrados a los de I os f racci onamient os y recuerdan que 
esas zonas fueron producto del medio rural, los pueblos han ---
quedado rodea dos y uni dos a I a gran área urbana y sólo el t ra-
zo de calles, el tipo de lote y la construcción permiten recono-
cer su antiguo carácter. 

(6) 	Cervantes S. En ri que. - Op cit. 
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Con la aplicación de I a Reforma Ag rari a, I as grandes ex-
tensiones rurales que estaban en manos par tic ul ares fu eron expro 
piadas y fr accio nadas, aplicándose I a repart i ci bn a I os agri cu I - 
tores que se convir tia ron en ej i data ri os. Los eji dos en Tlain e-
pantl a se inicia ron a partir de 1924, con I os de San Juan Ixhua-
tepec, San Ba rt olo Tenayuca y San Juan lx t acal a. 

En esta época, I a zona era eminent emente rural y aunque -
cercana a la ciu dad de México, I a economía de I a regib n se basa-
ba en la agricultura, ganaderf a y algunas fábricas de te xti I e s, 
que desde fin es del si gl o XIX se hablan est abl eci do. Todavía pa 
ra el año de 1940 se realizaron ampli aci ones a algunos de I os --
ají dos, por necesidad de más lotes para ej i dat ario s, sin embar-
go muy pronto el área metropolitana hi zo sent i r su i nf I uenci a. 
Los ejidatarios in ic i aron una carrera en la sol i ci t ucl de zonas 
urbanas ejid ales, que ahora son de mayor interés para ubi car --
sus vivie ndas. La mayor par t e de los ej i dat arios, de est a zo-
na, se dedican a trabajar en I a ci udad, en el comercio o en la s 
industrias. Las parcelas han quedado por I o general si n cult i v o 
y no existe braceri smo, según lo anot a el est udi o de "Los eji --
dos del Estado de México", realizado por el ngeni aro.  Gilberto 
Fa bi la Montes de Oca. 	 • 

Las parcelas ej i dal es, en su mayor parte ubicadas en te-
rrenos carriles y de past iz aj e, para I a década de 1940 no ti e--
nen capa ferti I y su producci bn agrfc ola.  es  raquft i ca en compa 
ración a lo que puede producir el trabajo en el medio urbano. 

Las zonas urbano-ej id al es, que se inician a par ti r de -
1948, con San Juan lx huat epec, no se realizan mediante un es-
tudi o urbano ni aún si qui era por medio de un proyecto de fr ac 
cionamient o. El Departamento de Asuntos Agrarios, se Ii mita a 
realizar un dibujo geométrico ortogonal en el cual se indi can 
las manzanas, lotes y cal I es, que no obedecen a ni nguna ori en-
tac i bn prevista. Las especif i caci ones de ancho de las cal I es 
es casi siempre sobrada y el I ot e tipo, tampoco parece seguir 
un crite rio defi n i do, ya que van desde 1, 200 metros cuadrados 
hasta 275 (zona urbano ej i dal es de I a Laguna y Sa n Lucas Pa - 
toni). Los trazos menos atinados aparecen en áreas de topogra 



88 

fía acci dent ada, pues el trazo ret ic ul ar se apl i ca a 1 os cerros, 
sin considerar la topografía y las calles resultan con pendi en—
tes superiores a cualqui er especi f icaci ón para ser usada por vehr 
culos. Un caso en extremo pel i groso de seguir, es el de l a zona 
urbana eji dal d e "La Presa", ahora colo ni a General Lázaro Cárde-
nas del Rio , con una extensión de terreno aproximada de 300 hect á 
reas, ubi cada sobre una zona muy acci dent ada y en una cot a prome 
dio d e 2,400 metros, hasta donde el agua potable Ile ga en al gu--
nas cal I es de la col oni a y el rebombeo para I a prestación del --
servicio resulta sumamente cost oso. 

El esta ble cimi ent o de estas zonas urbano ej id al es en un --
amb iente prácticamente urbano, ha t raído seri as consecuencias -
de muy dif íc i i s ol uci 6n. En I as zonas urbano eji dales no se - 
construyeron los servi ci os• pábi i cos. Más bi en es una dot aci 6n -
de tierra con base en un trazo de I ot es que se entregan a ej id a-
tari os y/o se destinan a I a v ent a. 

Por falta de previsión y ausencia de I os estudios corres-
pondiente s, I os servi ci os por I o general al tratarse de i nst al ar, 
son anti - económicos y resulta para" ic o, que I a instalación de 
agua en estas zonas sea más alto en costo que en los f racci ona—
mientos r esid enci ales. 

Otro problema en el desarrol I o urbano, es provocado por - 
• las zonas urbano ej i dal es, al est abl ecerse fuera de t oda zoni fi - 
cación prevista, ya que el D epartamento de Asuntos Agrarios no -
coordinó estas insta la ci ones con I as autoridades municipal es y - 
estat al es que atienden el desarrol I o urbano. La in st al ación in o 
pinada de una zona urbano ej 6 dal , desequi I i bra I as redes de ser-
vici o programadas y la i n t errel aci 6n en I a zoni f ic aci 6n se ve se 
riamente afe ct ada. 

En I as zonas urbanas y en I as zonas de creci miento futuro 
inmediato, los terrenos par t i cul ares y I os eji dos, ti e nen un con 
tí nuo aumento en el val or de la ti erra, que presi ona fuerte mente 
para cambiar el uso del suel o de ti e rras de cul t i yo a zonas habi 
tac i onal es. 
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Es t e fenómeno de la demanda de terreno urbano, es produc-
to de la migración del campo a la ciudad en busca de fuente de - 
trabajo , mejores servi ci os públ i cos y mayores ali ci ent es en la - 
diversida d y oportu ni dad en I a vi da. 

Los inmigrantes son eminent emente habi t ant es rural es que, 
corno en una época necesitaron de terreno agrícola para desarro 
II ar un trabajo y resol ver su sustento, ahora demandan ma si ve-
me nt e área de ubic aci 6n en áreas urbanas. 

Es te f enómeno se aprecia sin mayor análi si s en las col o-
nias pro!e ta ri as y en el creci ent e probl ema del paracaid i smo en 
todas la s l'^eas urbanas del país. Es posibl e que en muchos ca-
sos las permutas de ej id 09 que van quedando dentro - del períme-
tro urbano, puedan resol ver en gran parte I a dot ación de lo te -
para vivienda a los inmigrantes rural es, qui enes tendrían que - 
compr ar sed os sus servicios públ i cos. Los eji dat arios a su --
vez podrían obtener en I a permuta mejores t i erras de labor ale -
jadas del centro del país. 

En el municipio de T'al nepant l a, casi todos lo s ej id os -
-se han permu t ado para dar ori gen a f racci onamiento s. En la si 
guient e ta bIlli se presenta el inventario de est e fe nórneno. 
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PERMUTAS DE EJI DOS. 

EJ I DOS. 	 FRACC IONA MI ENTOS. 

Fracción ej id o de la Loma 	Magisterial Vista Bella 
Ejido San Jeróni mo Tepet I aca I 
co. 	 Plazas de I a Colina 

Residenci al El Parque 
El Mirador 

La Loma 	 Unidad López Mateos 
Viveros de I a Loma 
El ect ra 
Viverosdel Valle 
Las Rosas 
Val I e del Paraiso 

San Lucas Te p et I acal co 	Viveros del Valle 
El e ctra 
Las lvtargarit as 

Ca 1 acoaya 	 Jardines de Santa Mónica 
Va I I e de Santa Mónica 
Jacarandas 

San Pablo Xalpa 	 Industrias y particulares 
San Juan 1 xta cal a 	 Es t aci 6n Carga FF. CC.- 

ENEP I z t acal 
Parte aún es ej ido  

Los Reyes 	 En parte est aci 6n de Carga 
de FF. CC. 

Zona Industrial Los Reyes 
Conjunto Habitacional In deco 

Los Reyes 
Un i dad Habit aci ona I Hogares 

Ferrocarril eros 
Te nayuca 	 Bodegas de I a Comi s i 6n Fede 

ral de Elect ri ci dad 
Acueducto Tenayuca 

Santa Bárbara 	 Prensa Nacional 
Santa Ceci I la 	 Ex-Ejido de Santa Cecilia 

Los Angeles, t res secciones 
Independencia 
Amp I i aci 6n I ndependenci a 

San Andrés Atenco 	 Ex-Ejido de San Andrés Atenco 
Lomas de San Andrés At e nco 
Ampl i aci 6n Loma s de San An-
drés Atenco 
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Pu ede deci rse que I os ej 1 dos en el área del municipio han 
desaparecido. De acuerdo con la def i ni ci6n cl ási ca del ej i do, - 
Ed mundo Flores anota que: "... es I a ext enci ón en tierra que ha 
recibi do un núcleo de pobl aci ón agrtcol a, que tenga por I o me--
nos seis meses de fundado, para que I a expl ot e di rect amente con 
las I im itac iones y I as modali dades que señal e el Código Agrario. 
El eji do es por princi pi o in al i enable , i nembargable, i ntr ansmi-
sible , imprescri pti b le e i ndiv i si ble... " 

Te rmina dic i endo Enrique Cervantes S. , que los probi emas 
a los que se han enfr ent ado I os ej i dos en 1 as áreas urbanas, no 
han podido soportar tal ri gi dez. El cambio de condic i 6n en I a -
dinámica del uso del suel o urbano, ha presi onado a te I grado, --
que no s lo na cambiado a I os ej i dos en zonas urbano ej id aie s, si 
no que en su total i dad han dosapareci do como áreas eji dal es. 

El 	proceso de urbani zaci ón y el crecimi ent o del área me- 
tropol itana ha dejado sin área i i bre 1 a zona central compacta de 
la ciudad y su te ndencia , manifiesta, que próxi mame nt e sucede-
rá otro tan to en el municipio de Tia' nepant I a. La extensi 6n ne 
cesaria de área I ib re no se reducen a 1 os pequeños espaci os de 
plazas, j ardtn es o aún parques deportivos y de espere' mient o, -
sino aquel los que en mayor escala pueden garant i zar I a pureza -y 
oxigenación del al re. ;Las áreas urbanas*  son ya tan exte nsas, -
que no se puede pensar en dejar esos espaci os I ib res fu era de -
su perímetro que cada cita se alarga más. Las áreas I i bres de-
ben ahora que d ar dent ro de I as propias' ci udades como grandes - 
espacios que se intercalan en las áreas construí das. Estas ---
áreas li bres no necesari amente deben ser ja rdtnes, si no superf i 
cies semirural es para convertirlas en zonas arbol adas. 

La administ r aci ón pública, debió preveer ext enci ones con 
siderable s para ser empleadas en la construcci 6r. de vías de co-
mu ni catión, redes de servi ci os, parques naci onale s e i nst ala--
ciones de servi cio s públicos. La compra de estas áreas debió 
ini ci arse hace muchos años y en forma permanente, para abat i r 
costos en fu tu ras obras que posiblemente seri' en de difícilrea-
li zación si no se cuenta con el terreno. 
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Deb ido a que el munici pi o puede consi derarse zona urbana 
es indisp ensabl e anali zar det eni demente 1 a I ey y regla mentos de 
fracci onamientos para dar l a i mportanci a que t i ene la regla men 
tación y uso del suel o. ( 7) 

Nos permiti mos opi nar al respecto, que debi do a I a f al t a 
de planeaci6 n en el desarrol I o urbano del munici pi o de Tlal ne--
pantla y del área metropolitana de I a ci udad de México, ha pro-
vocado el saturamient o demográfi co del Distrito Federal y de --
los munici pios del Estado de México qué rodean al propio Dist ri 
to Federal, esta si t uaci 6n tal ir regular, ha ocasi onado, entre 
otrosgraves probl emas, que la prest aci 6n de I os servi ci os públ 
cos, cada vez sea más di f fci I ofrecerlos a la población que --
los requiere. Pensamos que es indispensable dete.ner el creci - 
mi e nt o demográfico del Valle de México, que segein chi cut os --
conservadores al respecto, para fines del siglo, tendrá una po-
blaci6 n superior a los 30' 000,000 de habitantes; es necesario -
arraigar a los in migrant es que I I egan a I a ci udad en busca de -
mejores oportunidades, llevando fuentes generadoras de riqueza 
al campo,. que detengan el desqui ci ado crecí miento demográfico -
que afecta al II amado Va I I e de México. 

En el año de 19/5 y con el propósi to de resolver este -
grave problema que afecta al municipio de Tia! nepant I a y al -
área me tr opoli t an a de l a ciu dad de México, las aut ori dades --
mu nic ip ales ela boyaron un .tr abaj o de carácter t écnic o que per 
seguía la finalidad de l'ofrecer al ayuntamiento el i nstrumen-
to para el control y mejor aprovechamiento de sus recursos ya 
que, en forma local son las autoridades municipal es I as más -
capacita das para atender su desarrol I o auto gest i vo, ya que son 
las más cercanas a sus problemas". (8) 

Me t odol6 gi camente este estudio tiene un énfasis en el as 
pecto ffsico, sobre el que se operan las funciones de dotación - 

(7) Cervántes S. En ri que.- Op cit. 

(8) Plano Rector de Tlal nepant I a, pági na 2.- Objetivos. 
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de servicios y manteni miento de los mismos o sea que buscando la 
efectividad se est udi aron bási cemente aquel I os aspectos sobre I os 
cuales se tienen elementos para modif i car I os y que al mismo ti em 
po son los.  de mayor jerarquf a: agua, alcantarillado, equip amien-
to urbano, vialidad, etc. , todo el I o encuadrado dentro de un pro 
nóstic o de uso del suelo fu tu ro. 

En ese entonces, se decret é un If mi te I ógi co a las zonas 
por poblar y las densi dades regl amentari as en áreas ya ocupadas, 
con ello se pudo plantear un modelo de saturaci 6n del municip i o, 
para conocer l a s demandas actual es y futuras de servicios, el -
nivel de ofr ecim iento de I os mismos y en base a ellos , la j erar-
quizació n que le dé el ayuntamiento. 

Ese Plano Rector T'al nepant la, I la mado "Plan Re ctor del 
Des arrol I o Urbano del Munici pi o de Tlaln epant la de Como nfo rt" , 
ahora de Gustavo Saz, fue aprobado por l a Legis! at ura del Esta 
dcS de México, mediante Decreto publ i cado en I a Gaceta del Go--
bierno del Estado, el df a 13 de septiembre de 1975, fue el se-
gundo Pláno Rector Municipal que se autorizó por la. legislatu-
ra local, ya que el prim ero fue el del munici pi o .de Cuautit I á 1.1 
Izo& I i, el munici pi o número 121 del Estado y el .de más reciente 
creación. Desgraciadamente y por la f al ta de recursos económi-
cos suficientes, por carecer .el municip i o de 1 a organi zación ad 
mi n is tr ativa necesaria y por la anarquf a reinante en toda el -
área metropolitana en rel aci ón a la pl aneaci 6n urbana, este --
trabajo de orden t écni co, no quedó más que en un me ro ir t ent o 
de tratar de resol ver el probl ema de propiedad, tenencia de la 
ti erra y uso del suelo en el munici pi o. 

Pr obl emas de la constr ucci 6n y vi vienda en el municip i o. 
A este respect o podemos decir, de acuerdo con I o asent ado por 
Enrique Cervantes S., en su obra citada, que la cali dad de la 
construcci 6n en el Munici pi o de Tial nepantla, es suma mente i rre 
guiar debido a los muy variados estratos económicos de pobla—
ción. En términos general es, podemos decir que I a fo rmación de 
las dive rsas comunidades, in f I uye defi ni ti vamente en la cal i dad 
de la constr ucci 6n de sus viv i endas. Las comu ni dades asent adas 
en la llamad a "zona ori ent e", tierras que en otros t i empos fue-- 
ron ejidos y por consi guie nt e tierras de cultivo, ahora se asi en 
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tan en ellas zonas habit a ci onal es e in dus tr i al es, I as comunida-
des son de nueva creación, tota !mente popul ares y son producto, 
en su ma yorfa de 1 a subdi vi si bn de eji dos. Las construcciones 
son, casi en su to t ali d ad, de materi ales de baj a cali d ad y I as 
viviendas por lo general carecen de instalaciones sanitarias -- 
por falta de servicios públ ic os. 	' 

Pod euros anotar, que otro ti p o de construcción aparece en 
los pueblos que han crecí do en los (11 ti mos años, asf como otras 
coloni as de ti p o popul ar. En estas zonas se est abl ece un estr a 
to menos débil que en 1 a pri mera cali dad descri t a y en I a mayor 
parte de los casos estas colo ni as tienen servicios públ ic os mu-
nicip ales; podemos citar a Vist a Hermo sa, El Mirador, Tia! ne--
Méx. , la oart e poni ente de I a ciudad de Tial nepantj a , el pue-
blo de Tequesquináhuac, Las Izt acata s y el pueblo de San Juan - 
Ixhuatepec. 

Hay otras zonas que t I enen construcciones de buena cali - -
dad con servicios munici pale s, en donde habi tan fa mil la s con una 
capacidad 'económica más al t a y que son práct i cemente todos I os - 
fraccionamientos que se desarrol I an a lo largo. de la I la mada ca 
rretera México-Querétaro y en I os fr acci onamientos al edaños, en 
la ciudad de Tial nepant'l a y algunos ot ros al poniente de la ci u 
dad, como San Ra fa el , 1 zcal I i Pirámide 1 y I I , Loma Bonita, 

' Mi r af lores, V enust la no Carranza, Pr ado Vali ej o, Val I e Ceylán, 
y Conjunto Habitacional Pipsa, donde las construcciones son de 
buena calidad y cuentan con servicios munici pal es completos. 

Pu ede mencionarse otra zona que t i ene construcciones que 
pudieran llama rse mixtas, ya que se mezclan constr ucci ones de -
buena calidad con otras que no io son, estas comunidades ori gi-
nalmente fueron de carácter eminentemente popular, pero al paso 
del tiempo y ante la inminente necesidad de habitación, han cre 
cido y en algunos casos han resuel to el probl ema de la carenci a 
de servicios . 
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En re la ció n a la al tu ra de las const rucci ones, puede apre 
ciarse en el municipio, que I a ma yorf a de el I a s son de uno o --
dos niveles y que sol amente en I a zona cent ro de la ciu dad y al - 
gún edifi c io en constr ucci 6n, son, de más de cuatro pi sos; est o 
tal vez, sea debido a que i os habi ta nt es del munici pio deseen te 
ner una vivienda unif a mil ia r, a que gran parte del territorio --
munic ip al se encuentra ocupado por i nst al aci ones fabriles y a -
gran parte de estas fábricas, poseen importantes exte nci ones de 
tie rra; en la actualidad, existen unid ades habitacionales de las 
II amadas de interés soci al: Conjunto Habitadi onal Fovissst e, El 
Cortijo, Conjunto Habitacional Foviss te Ex-Hacienda de Enme -
dio, Conjunto Habita cio nal 1 ndeco Los Re yes I xt acel a, Conjunt o 
Habitacional I nfo navi t El Rosario, Unidad ADo I f o López Ma te os 
y Un i dad Habitacional N5me ro Dos del Seguro Socia I , que es-
tán in teg radas por edificaciones de t res a cinco ni vele s. 

Con relación a la vi vi enda y respecto a sus materia 1 es - 
de, construcción, su espaci o habi t able , sus servi cio s fu era y --
dentro de la propia vi vi enda y l as características socio-econó-
micas de •la familia que I as habi t a, nos di ce Enrique Cervantes 
S. 	en su obra ci ta da, que puede clasificarse en cuatro grupos - 
difer encia dos; esto es a grandes rasgos. El primer tipo carad 
teriz ado por estratos económicos altos, en donde exis ten servi 
cios públi c os completos de agua pot abl e, drenaj e, energía elé c 
tri ca, alumbrado públi co, banquetas, pavi mentos, parques, etc. 
La vivienda está totalmente const rufda con materi al es durabl es 
concreto armado, muros de tabique, aplanados y recubrimiento, 
carpinete rf a, herrería, vi dr i erf a, etc. Estas vi vi endas t i e--
nen en su interior servi ci os senil a ri os de baños y cocina, con 
agua potabl e y salida de drenaj e; ti e nen superf i ci es mayores -
a 20 me tr os cuadrados por habitante y espaci os de más de 50 -
me t ros cúbic os por persona. 

El segundo tipo de vi vi enda, es el que puede clasificar 
se como casa proletaria, carece en su mayoría de servicios pú 
bli cos exteriores de agua potable y drenaje y por consigui ent e 
carece en el in t eri or de baño y de coci na. Los ma te ri ales de 
su construcci bn son de mediana cal id ad empleándose básicamente 
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cimentacio nes de pi edra, pis os de cemento, muros de tabique y en 
algunos casos t echos de concreto; la s di mens iones del lo t e es de 
120 me tr os cuadrados máximo. Lo más importante de este, tipo -
de vivienda, es la fa I ta de servi ci os completos en el renglb n de 
agua potable y drenaj e; se ubi can en I as col oni as popula res del 
municipio o en las zonas urbano-eji dales. 

Un tercer tipo, que se puede cl asi ficar como "cuarto re-
dondo" existe en las vecindades que proliferan en el municipio, 
dentro de la • ciu dad y en l a mayorfa de las col oni as populares. 
Los servicios en este tipo de vivienda son precari os; los sani 
tari os y lavaderos, son comúnes, gene ral mente no hay pavimen—
tos, hay servicio de agua potable, pero es general para todos -
los habitantes de la veci ndad al través de una sola toma de --
agua. Este ti p o de habit a ci bn va prol i fe rando en * la medida cue 
aument a la densidad de pobla ci bn y por consecuenci a I a demanda 
de viviendas. 

Existen un cuarto tipo de vivienda que es lo que pudié ra 
mos llamar "barraca", const ruf da general mente con materi ale s -
de deshecho y no es má s que un pequeño espaci o dondO se haci na 
una familia para protegerse de la intemperie, los espacios i nter 
nos de cada vivie nda, no corresponden a Más de dos me tr os cua-
drados por habitante, lo cual está en contra de cualquier norma 

• mfnima habitable. No existen más de seis metros cúbicos de ai-
re por habita nt e y tienen una sol a puerfa y una ventana; care--
cen de servicios públicos municipal es, servicio interno de sani 
tarjo y el agua generalmente tienen que acarrearla de -hi drat an-
tes públ ic os. Este tipo de vivi enda es muy común en el munici-
pio, sobre todo en I os f racci onamient os ir regul ares, en las zo-
nas urbano-eji dales y que ha propi ci ado el "paracaid is mo", que 
es un problema agudo en el área metropol itana del Valle de Méxi- 
co. 

Po demos consi derar, que uno de I os probl emas de mayor i m 
portancia en e I Munic i pi o, I o constituye el de I a viv i ende, que 
como anota Enrique Cervantes S. en su obra ci tada, no se ha a-
tacado al través de un rpograma con base en una pol f t ic a esta-- .

bieci dai  aunque se 1e han dado sol uci ones parcial es. Conti núa- 
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dici endo Cerv an t es, que el probl ema de I a vi vi ende puede preci - 
sarse en dos t i pos de estratos sociales: a) Las f ami I i as que aún 
teni endo i ngresos mensuales f i j os no son capaces de pagar vi vi en 
das en I a s condic i ones normales a que est a se of rece en e I merca 
do. 	b) Las fa mil las que no t i enen ingresos mensuales fi j o s por- 
fal ta de empleo o capaci t aci6 n. Estas familias, casi si empre --
provienen d e reci ent e migraci 6n del c ampo. 

No se hace ref erenci a a est ract os sociales más ele vados -
porque l as f a mil i as con mayores recursos resuel ven por si sol as-
su necesi dad de v i vi enda. 

Se han i nt ent ado programas gubernamental es para dotar de 
vivi enda a f ami lias de ingresos baj os, desgraci adamente y por con 
siderarse a muchos de estos j ef es de f ami 1 i a como i ndi vid uos que 
no son suj et os d e crédi t o; el i nt ent o de dot ar I es de vi vi endas,-
no ha progresado y se dej a aún en el Munici pi o a una gran part e 
de I a pobl aci 6n sin I a posi bi I i dad de obtener para su fa mil i a --
una vivienda u ni fa mili a r. 

El probl ema de I a habi t aci 6n en el Mt.ni ci pi o aumenta a me 
dida que la pobl aci 6n crece y I as probabi I i dades de s oluci 6n, ca 
da vez son mas remotas debi do a la falta de recursos para hacer-
le frente y resol ver en definitiva e I probl ema de la vi vi enda en 
el Municip io de Tlal nepant I a. 
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CAPITULO V. 

Inf I uenci a det erminant e de I a apert ura de vf as de comu-
nicaci 6n en I a economía y desarrol I o del munici pi o. - I ndus 
tri a I i zac i6 n. - Comercio.- Transportes. 

Inf I uenci a det erminant e de I a apert ura de vf as de comu-. 
nicaci 6n en I a economía y desarrol I o del munici pi o. - Aspec 
tos del creci miento y desarrol I o económico del municip i o. -
Conceptos general es. Para introducción a est e tema, es --
conveniente hacer una di sti nci 6n entre crecimiento y desa--
rrol I o económico. Según el Licenci ado Sergio Domí n guez --
Va rgas, (1) en su obra Teoría Econ6mi c a, nos di ce que --
Hes frecuent e en nuestra época usar I os términos creci mien-
to y desarrol I o, corno sin6ni mos; dos t érminos que t i enen di 
versa conno t a ci 6n en teoría económica. Para dist i ngui r I os, 
dice el maestro Domrn guez Vargas, es conveniente recordar 
que el crecimiento I I eva en sí una idea de expansi ón de t i - 
po horizontal y así deci mos que las ci udades crecen, el ín-
dice de habi t ant es opera un creci miento o bi en que crece el 
neme ro de necesidades en ciertos sect ores de I a pobl aci 6n. 

(1) 	Domí n guez Vargas Se rgi o. - Teoría Económica. - Edito 
ri al Porrúa, S. A. - Mb xi co, 1979. 
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El 	desarrol lo l l eva en si una idea de el evadió n vert i - 
cal en I as condi ci ones de vi da de I os miembros de un grupo 
social y se logra cuando se detecta un incremento en el i n-
greso per c a pi t a de sus habi t ant es. Ciertamente son t ér--
mi nos vi ncula dos entre sr, ya que para que una población -
que ha crecido se desarrolle, requi ere que sus componentes 
obtengan un mayor ingreso personal. 

Pr opósi to de todo gobi erno const i t urdo es I ograr, den-
tro del territorio naci onal , un desarrol I o regi onal equi I i - 
brado, procurando establecer un sistema de descentra! i za---
diem i ndust ri al y la creaci 6n pl ani f i cada ce cent ros produc 
ti vos y de pobl aci 6n. ,Las zonas tradi ci onal mente at rezadas 
han recibido en nuestro país un tratamiento espéci al, con -
el afán de i ncorporarl as a I a ezonomra naci onal a través de 
programas de const rucci 6n de carret eras, cent ros de ense—
ñanza a diversos niveles, el ect ri f i caci 6n, segur; dad social 
y creaci6n de fuentes de trabajo. 

Parece también sut i I la diferencia ent re dos 'términos 
calificativos que se conf unden f recuent emente, como son el . 
de esti mar a una naci 6n sub-desarrol Vade o en fr anca vía -
de desarroll o. La dist i nci 6n la podemos encontrar en que -
la cal i dad de sub-desarrollo se le dá a un país que no ha -
logrado su pleno desarrol I o y que se 'encuentra est át ic o, --
sin ni ngón programa que propici e avances. En camb i o un --
país en franca vra de desarrol 1 o, t ampoco lo ha 1 ogrado, pe 
ro actúa en fo rma dinámica para al canzar I o; para el lo II eva 
a cabo como I ej os programas de indus tri al i zaci ón, de rel a—
ciones come r cia I es con mercados del ext eri or, de ref ormas 
fi scal es, de una correcta redi st ri buci 6n de su in greso na— 
cional . 	México, que -f recuent emente es i ncl urdo en las lis 
tas de los paises sub-desarrol I ados, debe ser consi derado, 
dada la diferencia expl i cada, como un país en franca vra de 
desarrollo. 
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Nos permi t i mos come nt ar, después de ci t ar I a opi ni 6n -
que el maestro Domínguez Vargas, viert e sobre I os conceptos 
de crecimiento y desarrol I o económico de I os estados, que el 
mu ni cip io de Tlaln epant I a, ha creci do de manera desorbit 
da, sin que a ese creci mient o pueda api i cársel e una idea de 
desarroll o económico debidamente pl aneado, sino que, ha cre 
cido ta I y como lo hemos hecho sentir en capítulos ant eri o-
res de manera expl osi va, en I as úl t i mas dos décadas, la --
població n se ha cuadrupl i cado, I a industria y el comercio -
han fi oreci do, pero I a infraestructura munici paf en lo que 
se refie re a I a prest aci 6n de serví ci os póbl i cos como son: 
agua potabl e, al cant ari I I ado, recol ecci 6n de basura, vi gi — 
'enoja y seguri dad de I a ciudadanía, alumbrado público, --
vial id ades, áreas verdes, cent ros de abasto, parit eones, ras 
tros, escuelas, et cét era; no han creci do proporci cnalment e 
y mucho menos se han desarroll ado en 1 a medida que 1 a po—
blación I o requi ere. 

El violento cambio de nal nepant I a, que en I a década -
de los • tr el nt as, era un munici pi o eminent emepte rural , don-
de la mayoría de su te rri t ori o aprovechabl e era empleado en 
la agricultura y I a ganaderf a, grandes haciendas y ranchos, • 
constituían la base de I a economía munici pal , "suf rió a par--
ti r de la década de I os años cin cuent a y con una cel eri dad 
impresionante en las décadas de I os años sesenta y sete nt a, 
una transf ormación radi cal en su f is onomfa y pr:n ci pa Iment e 
en su crecimiento y economía, de una enti dad net amente ru-
ral, se convi rt i 6 en un munici pi o total mente urbano. 

El creci miento del tOunici pi o de Tia! nepant 1 a, ha si do 
mo t i vado por vari os f act ores, que han i nf I urdo de manera 
importante en su t ransf orn-.ación. 

Podemos decir que el vert i gi noso crecimiento de I a zona 
noroeste del Area Me tropolitana de I a Ciudad de México, --
traj o como consecuencia que I as fa mil i as que no encont ra--
ban acomodo en el Distrito Federal, I o hi ci eran en las zo-
nas aledañas, entre el 1 as Tlaln epant 1 a. 



101 

La floreciente industrialización del Municipio, generado 
re de emp I eos y ponagnsecuenci a, de ri queza, atrajo a un si n - 
núme ro de i nmigrant es, deseosos de encont rar sol uci 6n a la --
apremiante situación económica, que los obl i g6 a salir de sus 
lugares de ori gen. 

El comercio tan abundant e y variado dent ro del municipio, 
fue ot ro de 1 os fa ct ores que propicia ron su crecimiento. Cuen 
te el Municip i o con doce mercados mu ni cip al es, que al oj an a —
1, 500 locatarios, 30 concet raci ones, o sea mercados rudimenta-
rios, en los que expenden sus productos 1, 560 comérciant es, en 
tre puestos y comercio ambulante, 45 t i angui s en I os que t raba-
jan y venden sus mercancías 1, 260 t i angui st as. ( 2) . Asimismo, 
podemos citar al comercio ambulante, que sin cont rol alguno - 
proli f era en I as cal les y' en I as afu eras de I os mercados. 

La ir regul ari dad exi st ente en I o que se ref i ere a I a pro 
piedad y tenencia de la ti erra, que ha fomentado. 1 a subdi vi 
si6n de ej i dos, convi rt i éndol os en fr acci onamieot os, carent es 
de servici os y 1 a i nvasi 6n de t i erras, "paracai di smo", que en 
el munici pio ha sido un grave probl ema, sobre todo en la II a—
ma da "zona oriente" del munici pi o, en .donde se ha rebasado —
la cota permitida por lo que se ref i ere a altura máxima para -
la constr ucció n de viv i endas, ori gi nando esto la i mposibi 1 i dad 
en la prestación de servi ci os peibl ic os munici pal es, tales como 
vial i dad, servicio de drenaje y al cant ari I I ado y agua pot abl e 
domiciliaria, entr e otros, que si bi en es cierto, que ya algu 
nas de estas col oni as cuent an con servi ci o de agua pot abl e, por 
la ubicación tan el evada de estas comunidades, hacen que el --
costo en la presta ció n del servi ci o sea sumame nt e al t o, debi -
do al rebombe o que hay que hacer, para ooder 1 I evar el li qui - 
do a los ni vetes tan altos en que se encuentran estas comuni-
dades; I o ant erior, ha propic i ado el rápi do creci miento demo--
grafi co del Municip i o. 

(2) 	Archivo de la Dirección Munici pal de Mercados de Ti a In e-
p antla Méx. 
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Como ya señalamos en otro capf tul o, el Munici pi o de Tia! 
nepantla se encuentra al Norte de la Ciudad de México, cerca--
do por la Sierra de Guadalupe, exis t i endo un paso net ural 1 I a-
mado "Puerto de Barrientos", que es una sal ida del Valle de - 
Méxi co, este paso, ha si do ut i I i zado para entrar y sal ir de -
la Cuenca del Valle, desde I a época precolombina. Lo anterior 
origi na, que sea el munici pi o de Tlal nepant I a, el paso obli na-
do de todas las rut as, ya sea férreas o por carr•et era, que par 
ten de la Ciudad de México, haci a el nbrt e y noroeste del - --
país. 

Existe otro paso o puerto, que es otra salida del Valle 
de Méxi co hacia el nort e y noroeste, se local i za. al norte de 
la Delegación Gustavo A. Madero, en el Distrito Federal y --
cruza por el I ugar denominado "Los Indi os Verdes", y pasa a -
un costado del puebl o de San Juan lxhuat epec, en 1 a II a mada 
Zo na Oriente del Munici pi o de Tlal nepant la. 

"Desde I a época col oni a I ( 3) , Tlal nepant I a estuvo uni da 
a la ciudad de México por caminos que aún exi st en, como el --
camino real de Zacatecas y Guanajuato ( Cam i no "de I a Plat a) , 
que del Munici pi o, se• prol onga por l a Vfa Gusta.vo Baz, a tra-
vés del puerto de Barrientos, hacia Cuautitián. " 

Esta lo cal i zaci6 n, ha influido definitivamente en el ---
crecimiento del Munici pi o, sobre todo I a apert ura de I as ca--
rreteras de "Circunval aci 6n" ( ahora Vía Gustavo Baz). que par 
te del Municip i o de Naucalpan de Juárez, cruza e! Munici pio y 
sigue hast a Ecatepec de Morelos en el Estado de México; I a ca 
rretera México-Querétaro, que parte de I a Ciudad de México, --
por el II a malo "An illo Perif éri co", se adent ra en el Estado 
de Méxi co por el Munici pi o de Naucalpan de Juárez, cruz Tlal 
nepantla y sigue haci a el Norte, rumbo hacia I a Ciudad de Que 
rétarc. 

(3) Cervantes S. En ri que. - Op. cit . 
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La instalac ión de 1 as terminales férreas del Valle de 
México, es otro de los f act ores, qui zá el de mayor trans-
cendencia, que ha i nfl u f do defi n it ivame nt e en el crecimien 
to in dustr la 1 dei área de Tlal nepant la. 

Las ifneas férreas, cont i nóa di ci endo Enrique Cervan 
tes S. , en s u obra citada, han seguido el camino a través 
de los dos puertos ya anota dos, para entrar o sal ir por el 
norte del Valle . La estaci 6n de pasaj eros de Buenavist a. 
ubicada dentro de la Ciudad de México, se une hacia el nor 
te con 1 a esta ci 6n de Pantaco, localizada en el 1 fmi te en 
tre el Distrito Federal y el Munici pi o de T'al nepant la. --
Má s hacia el norte, I os patios de fe rrocarri I para el mo 
vimiento de trenes de carga y de pasaj eros, se ubi can en 
pleno territorio del munici pi o a inmediaciones de 1 a Ciu-
dad de TI a In epant I a. Estos extensos patios, parten el -
área poniente del Munici pi o en dos, creando una barrera - 
ffs i da.  ent re el ori ente y el poni ente, e impiden tina fá --
cil comunicaci 6n vi al entre est as dos porci ones. 

La insta I aci ón de I a Estaci ón de Carga del Vali e de 
México y I as vfa s, han propiciado el desarroi I o in dus---
tri al, tanto de I a zona Noroeste de I a Ciudad de México, 
como el área munici pal . Esta área i ndust r; al , se ex---
ti ende sobre el territorio del Distrito Federa! y e; Es-
tado de México, conf ormando una sola zona, desarrol 1 ada 
en forma paralela a la vfa del f errocarri I . Asf est as -
insta la ci ones han in fluido en forma determinant e y han de 
fi nid o el uso industrial del suelo, extendiendo una red 
extensa de espuelas de f errocarri I . 

Las lfneas del ferrocarril, al norte de I os patios 
11 egan hasta I a Coloni a San Rafael , en el Municipio, en 
donde se bifurcan, di ri gi endose hacia el norte, I a que -
va a salir paralelamente a 1 a carret era a Laredo. 
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Es tos ejes férreos, permiten el tránsito de las líneas 
y rutas siguientes: México-San Luis Potosi', Monterrey-Nue-
vo La redc; México-Monterrey, vi' a rápida; México-Aguasca--
I re ntes-Torreón-Ch i huahua-Ciudad Juárez; México-Guadalaj a-
rar  Méxic o-Berist ain ; México-Ventoqui pa; México-Pachuca, -
con parada e n Tlal nepant la; México-Puebla-Oaxaca, que sale 
por Tenayuca; México-Veracruz, vta Jal apa y México-Vera---
cruz, Vía O riz aba, que sal e también .por Tenayuca. (4). 

El crecimiento tan ver t i gi noso de 1 a zona noroest e de I a 
ciudad de México, ha t raf do como consecuencia 1 a constr uc--
ción de vra s de comunicaci 6n I a in st ala ci 6n de transport es. 
Las vía s de comunicaci 6n por carret era que sal en del Valle 
de Méxic o hacia el norte, se han ampliado considerablemen-
te para poder propic i ar I a comunicaci 6n y el t ránsi t o de ve 

•htculos por el munici pi o. 

La carretera México-Querétaro, qui zá I a Vi al i dad de ma-
yor importanci a que cruza el munici pi o, fue ampli ada de sei s 
a doce carriles de ci rcul aci 6n, I a avenida Circunva I aci 6n, 
ahora Vía Gustavo 111.  az, se amp li 6 de dos a ocho carri I es; 
la carretera Tlal nepant I a-Puente de Vigas que comunica al - 
mu nic ip io con I a Delegaci 6n Azcapotzal co, en el Dist ri to - 
Federal, se ampli 6 de dos a seis carriles, la car-et era --
TI a In epant I a-Tenayuca, que comu ni ca al munici pi o con I a - 
prolongaci6 n de I a calzada Vali ej c ael Distrito Federal, se 
amp li 6 de dos a seis carri I es; I a carret era Tia! nepant I a--
Cu autitl án que comunica al municip i o con I os veci nos munici 
pios de Tu It i tlán, Cu aut i t 1 án de Romero Rubio y Cuauti t I án 
lzcall i fue ampli ada de dos a seis carriles; I a Avenida Sor 
Juana Inés de la Cruz que une a la carret era México-Queré—
taro con la ciudad de TIalnepant I a, se ampli 6 de tr es a --
seis carril e s; otra vi al i dad i mportant e den ro del munici --
pio, es la prolongación de I a Calzada Vall ej o-Valle Ceylán-
Ca rrete ra México-Querétaro, que cuent a con sei s carril e s -
de arroyo y al igual que I as via 1 idades señaladas se carac-
teriz a por su dirección norte-sur; la carret era TI& nepan--
tla-Ati zapán-Nicol ás Rome ro, se encuentr a act ual mente en - 

(4) 	Ferroc a rri 1 es Nacional es de México. - Departamento de 
Rel aci ones Póbli cas. 
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proceso de ampliación en el tramo comprendi do ent re el pue-
blo de San Andrés Atanco y el entr onque con I a Avenida Santa 
Mónica, punto éste en que se construye un distribuidor que - 
servirá para dar mayor fluidez . al tránsito de vehículos en es 
ta zona; la Avenida Radial Tolt ecas, que comunica a I a uni dad 
habitacional I ndeco-Los Reyes I ztacal a, con la carretera ---
Tlalnepant la -Cuauti t I án, vi al id ad que at ravi eza I a zona co- --
me rcia I más importante del municipio, ya que cruza a un cost a 
do del mercado itFi I i bert o Gómez", que es el más importante 
del municip i o; I a carretera Tlalnepant I a-San Rafael -Santa Ce 
cil ! a-Tenayuca, vialidad ésta muy importante pues permite la 
comunicación y propicia el tránsito de vehículos que sal en -
de la Ciudad de México por la Delegación Gustavo A. Madero 
y de la Estaci 6n de carga ubi cada en 1 as i nmediaci ones de la 
Ca I zada Vallej o y la Avenida de I os Cien Metros en el Dis---
tri t o Federal, haci a I a zona i ndustr i al de San Ra fa el en el 

•mu ni cip io y de ahí haci a I os municipios veci nos o haci a el -
norte y noroeste del par s. 

De lo ant eri or se desprende que la apert ura y la consta r.1-
te ampliación de la s vías de comunicaci 6n, en.parti cula r las 
carreteras que cruzan el municipio han si do ampli adas y en al 
gunos casos modificado su trazo para pretender dar sol uci 6n 
al proble ma de la comunicación en el -municip i o; esta est ruc-
tura via 1 que permite con rel at i va fa ci I idad desplazarse del 
mu ni cip i o haci a I a ci udad de México o con di recció n haci a el 
norte y noroeste del país, ha si do factor determinante en el 
crecimiento económico y demográfi co de Tlal nepant la , 
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INDUSTR :ALI ZACI ON.- Podemos decir que es este el aspec 
to más importante del municip i o y que desde I uego const i t uye el 
origen de su particular problemática. El Municipio de Tlaln e--
pantl a, al haber cambiado su fi s onomfa rural , por una cota !men-
te urbana, I os aspectos agrf col a y ganadero, desaparecieron y -
el municip io se ha convertido en una enti dad eminentemente urbana 
e industria I . 

Consideramos que el crecimiento industrial del área de Tlal 
nepantia , se debe t ambién a la influencia que representó para -
el municip i o el creci mient o del área metropol i ta na de I a zona -
norte de la ciu dad de México. El crecimiento de la Ciudad de - 
Méxic o, di ce Enrique Cervantes S. , en su obra citada, "que ges 
tio na por una parte una ofe rt a consid erabl e de brazos, por la -
otra, es un centro importante de consumo. Además de la pre—
sión demográfic a, la s oport uni dades di versas de t rabaj o y la --
oferta de I os servid i os públ i cos, hacen f act i bl e la insta 1 aci 6n 
de industr ia s, ya que en el área metropol i t ana exis ten servi—
cios de comunicaciones férreas, carret eras, i nst ala ci ones de --
energfa eléctrica, transportes públicos y ot rds atractivos eco-
némi cos corno el que se ref i ere al pago de salaries que en el - 
munic i pi o de Tia' nepant I a, es más alt o comparativ amente con --
otras zonas del Estado y del Pafs". Sino fuera suficiente, las 
sali das más importantes de carga por carret era, pasan por el mu 
nicip io y la est aci 6n de carga de I os f errocarri I es, se ubi ca, 
como ya anota mos en su terri t ori o. 

El norte de I a ci udad de México, ant es de I a f ormacién in dus 
tri al de los munici pi os de Naucalpan, Ati zapán y Tlalnepantla, -
la 14 amada z ona "NZT", ya se habf a desarrol I ado; I os f racc io - 
namientos in dustr i al es y I as grandes empresas proli f eran en el 
norte del área metropolitana del Distrito Federal, obligándoles 
a extenderse más al norte, sobre e: terri torio del Estado de --
Mé xi co. 
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Podemos anotar, que no fue sol amente una razón natural 
la que propi ci6 el crecimiento industrial del municipio, si 
no que, el gobierno del Estado• de México fomentó la ubi ce—
sión de las in dustr ras dentro de su t erri t ori o, al eximi ri as 
de cargas fi scale s. La Cá mara de Diputados Local, por i ni 
ciati va del Gob ernador de I a En t i dad, I i cenci ado Isidro - 
Fa bel a, emitió un Decreto que declaró de interés público -
el esta bleci miento de nuevas in dust ri as, asf como el dese--
rroll o y la ampli aci ón de las ya exis t ent es dent ro del t e--
rrito rio del Estado de México. 

La exención de impuestos, que el gobi erno del Estado, -
al través de la Legislatura Local concedió a i os in dustr i a-
les, const i t u yó desde I uego un gran atractivo para I os i n--

.versionis ta s, pues concedi 6 a I os industria I es exenci ones - 
fis cales hasta por un perf odo de 20 años. Esto propi ci 6 --
desde luego la rápida industrial iz aci 6n del municipio. 

Esta di sposic i 6n del Gobierno del Estado -de México, en • 
beneficio de los i ndust ri al es por el esta bl ecl miento de i n-
dustria s nuevas, desarrol I o y ampli aci ón de las mismas, ha 
sido modific a do por las 1 egi sl atu ras que 1 es han sucedi do, 
sin embargo el Gobierno del Estado de México ha t eni do pre-
caución en cuidar este aspecto y ha concedi do actualmente -
exenciones de impuestos a I as industrias de nueva creaci6 n 
hasta de un 75% en I os primeros cinco años de su fu nci ona-
mi e nt o, de un 50% de subsi di os en el pago de impuestos --
por los cinco años siguientes o sea, entr e I os cinco y di ez 
años de establecimi ent o de I a industria y I a exención del - 
25% por los si gui ent es si nco años, o sea, entre los di ez y 
los qui nce años de funcionamiento de I a industria 

Según el Archivo de I a Teso rerfa Munici pal de T'al ne-
pantla, podemos señalar que a partir del año de 1948 di6 --
principio el establecimiento de grandes industrias en el -
territorio del munici pi o, siendo las empresas iniciadoras - 
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Ce mentos Anáhuac, S. A. , Aceros Nacional es, S. A. y Herra-
mientas de México, S. A. , siendo esta última la primera--
gran fábrica en establecerse. 

Podemos a notar que en Tlal nepantl a se e ncuent ran f un--
cionando act ual mente' 881 i ndust ri as ( 5) , mismas que se dedi 
can a I a fa bri caci ón, transformación, ensamblaj e, et cht era 
de t odas las gamas de l a i ndust ri a moderna. Estas f act o---
rías generan empleos para cerca d e 200, 000 operar; os; compa 
rativamente nos permita mos comentar que en el año de 1956 - 
exist f an dent ro d el munici pi o 185 industrias que daban ocu-
pación a 1 5, 000 obreros aproxi madame nt e; en el año de 19 69 
exist f an al rededor de 400 i ndust ri as que empleaban a poco-
má s de 35, 000 operarios. De acuerdo a la i nf ormación que-
nos proporci ona I a Asociaci 6n de I ndust ri al es del Estado de 
Méxi co, en el año de .1960 el valor de 1 a producci ón fue de 
.tres mi I mi 1 1 ones de pesos aproxi madament e, en el año de -
1980, según I a i nf ormación que nos proporci ona I a Asocia--
ci6n I ndust ri al d e TIal nepant I a, A. C. , e I valor de I a pro 
ducción industrial en el munici pi o de ci ncuent a y•  ci nco --
mi I mi I I ones de , pesos; el valor de I as export áci oses aseen 
dió a mil mil 1 ones de pesos aproxi madame nt e. • 

En el renglón de e xport aci ones que I a industria del Es-
tado de México tuvo durante el año de 1980, I os porcentajes 
de I a misma s e realizaron de I a siguiente manera: 

- T'al nepant 1 a z60,1 
- Toluca 	23% 
- NaLica 'pan 	20% 
- Ecatepec 	8% 
- Cuauti tl á n I zcal I i , Cu aut it I á n de Romero Rubio y Tult i -- 

t I án 	6% 

(5) 	Asociaci 6n I ndust ri al de T'al nepant I a, A. C. 
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COMERC I O. - La act i vi dad comercial , como fu ent e genera-
dora de ri queza creci do dentro del munici pi o en forma vari ada 
y abundant e ta I y como ya I o señal amos en I f neas ant eri ores. -
Ex i st en regi strados en el Paorón de Causantes de 1 a Tesore—
ría Municipal 8, 203 comercios que se dedi can a expender t oda-
clase de me r caderf as, si endo estos desde I as modestas misce-
laneas h ast a los más suntuosos almacenes de aut oservi ci o; asi -
mi smo, hay otra e speci e de comercio I I amados "gi ros negros", 
de 1 ol cuales se encuentran regi st rados 61 6 y que son comer--
cios que expenden bebi das alcohólicas al copeo o en botella -
cerrada y que por esta par t i cul ar si t uaci 6n, tienen por par t e 
de las asut or id ades munici pal es una e speci al vi gi 1 ancia en su-
funci onamient o; asf t ambién, exi st en un número i ndet erminado-
de comercios c 1 andest i nos, o sea, pequeños comercios que gene 
ralmente s e establecen dentro d e I as casas habi t aci 6n, ubi can 
dose 1 a m ay o rf a de el 1  os e n I as col oni as popul osas del muni 
cipi o, siendo esta razón una de I as causas por 1 a que su f un 

• cionamient o permanece al margen de todo c ont rol por parte de-
las autoridades. 

Podemos asentar que el comercio en el muniei pi o de TIal he 
pantl a, representa una importante fuente de ri queza, pues cons 
ti t uye e I m odusvivendi de un si nnúmero de j ef es de fa mil i a - 
tant o en I o s comercios est abl eci dos, en I os mercados municip a 
les, en I as c oncent raci ones o mercados rudi mentari os, en I os-
puestos, e n I os t i angui s y en el comercio ambulant e, asr t a m 
bién, proporciona t r abaj o a un gran número de personas emplea 
das en dichos comercios y en su aspecto más i mportant e, repre 
senta I a act iv i dad humana generadora de I a mayor Dar: e de --
los ingresos que e I Ayuntamiento reci be di rectamente al t re-
vés de I as caj as r ecaudadoras de I a Tesorería Mutilo; pal . A 
conti nuaci ón nos permitimos transcribir el cuadro de los i n-
gresos obt eni dos por el Ayuntamiento d e Tlal nepantl a durant e 
los e j ercic i os fi s cal es de I os años de 19 70 a 1980. ( 6) 

(6) 	Tesorería Munici pal del Ayuntamiento de Tia! nepant la , -
E stado de México. - Departamento de Contabi I i dad. 



CUADRO DE INGRESOS OBT ENI DOS DURANTE LOS EJERCICIOS FISCALES 1970-1978. 

1970.  
$1 41 493, 965. 65 

44, 733. 33 
4 4, 733. 33 

1 18, 595.05 
53, 971.50 

I 11  365, 862. 30 
23, 140. 00 
42, 012. 35 

11 180, 724.95 
1 1  180, 647. 50 

4 7, 600. 00 
391, 945. 35 

$ 71  624, 372. 58 
21  343, 576.90 

'127, 720. 00 
194, 671.50 

2 1 351,317.88 
1 ! 589, 069. 40 

146, 124. 30 

639, 016.75 

232, 875.85 

1971. 
$1 91 194, 850. 60 

3 36, 409. 30 

104, 433.90 
62, 454. 00 

1 41  849, 433. 60 
22, 560. 00 
17,751.00 

1 1  984, 394. 40 
1 1  260, 816. 35 

15, 375. 00 
541, 222. 65 

$ 91  693, 699. 97 
3 1  240, 712.85 

12 3, 930.00 
2 34, 173. 00 

2 1  664, 029. 03 
2 1  035, 538. 28 

1 82, 765.03 

7 52, 192. 60 

4 60, 359. 18 

19 72. 
$2 4, 088, 000. 54. 

155, 436. 97. 

105, 848. 70. 
84, 938. 90. 

19 1  178, 940. 68. 
2 O, 835.00. 
61, 128.73. 

1 1 944, 315.96. 
2 1  023, 085. 95. 

12, 270. 00. 
• 501, 199. 65. 

$1 11  154, 370. 65. 
4 1  696, 182. 55. 

133, 540. 00. 
2 34, 520. 50. 

2 1  268, 788. 85. 
1 1  862, 709.25. 

5 46, 048. 70. 

8 90, 859. 40. 

5 21, 441. 40. 

IMPUESTOS:  
-Juegos permi ti dos. 
-Diversiones públ ic as. 
- Co mercio ambulante. 
- Anuncios y obst. vf a ;Ab. 
- Ingresos siert . 92 Ley Hd a. Mpa•I. 
-Ve hfc ul os de propul si ón no mec. 
-Rastros operados por par ti c u I ares 
-Panteones operados por par t i c. 
-Po zos de agua. 
- Re zagos. 
-Pr adi al . 
- Libretas de I nspecci 6n. 
- Venta bebi das ale ohól ic as. 

DERECHOS:  
-Agua pot abl e y drenaje.  
- Re gi st ro Civi I. 
-Re ct i f i caci ones. 
- Rastro Municipal . 
-Mercados Municipales. 
-Pa nt eones Municipales. 
-Al ineamient os. 
-Se rvi ci o a I os predios. 
-Licencias, placas y tarjetas f i sc. 
-Co nexi 6n de agua y drenaj e. 
-Medi dores de agua. 
-Tiemp o extra. 



1970. 1971. 1972. 
PRODUCTOS: 65,144.50 167, 889. 50 $ 7 1 474, 347. 30. 
-Rentas y productos. 
-Ventas de bi enes propios del H. Ay . 65, 144.50 167, 889. 50 7 1 974, 347. 30. 
-Da ños a bi enes del 	H. 	Ay unt . 

APROVECHAMIENTOS: $ 	11233, 342: 87 $ 	21  278, 136. 03 $ 4 1  351, 640. 62. 
-Mu I t as. 617, 991. 85 1 1  573, 749.45 1 1  855, 888. 10. 
-Re cargos. 369, 658. 50 531,650.90 503, 222. 75. 
-Re i nt ogros. 245, 692. 52 172, 735. 78 130, 205. 14. 
-Su bsi di os. 1 1  862, 324. 63. 

• APORTACI ON PARA MEJORAS: $ 	51 931,881.37 $ 111031,659.50 $1 61  275, 338. 44. 
-Cooperaci 6n Obras Públicas. 11  5.25, 142. 30 31  323, 024.80 31  191, 905. 05. 
-Otras aportaciones. 41 406, 739. 27 71  708, 634. 70 91  083, 483. 39. 

PARTI CI PACI ONES: $ 	190, 495. 75 $ 	488, 588. 38 875, 901. 55. 
-Federal es. 190,495. 75 488, 588. 38 8 75, 901. 55. 
-Es t ata I es. 

RAMOS AJEN OS: $ 	31  741, 730.83. $ 	41  681, 205. 54 $1 31  026, 109. 90. 
-Cr 6di tos. 81  000, 000. 00. 
-15% Educación Pública. • 31  399, 513.46. 41  247, 985. 57 41506, 052. 40. 
-Gastos de cobranza. 342, 217. 37. 433, 219.97 4 70, 057. 50. 
-De p6si tos medidores. 
-Depósitos bajo prot esta . 
-Cooperación Plan Vial. 
-Documentos por cobrar. 
-Impuestos causantes menores. 
-Impuesto Estatal. 
-Impuesto Federal. 

12.1 122L222:21 $4 71  536, 029. 62. .1:12.1742k7.1222;_. 



1973. 1974. 1975. 
I MPUE.S TOS: $ 	91 258, 747. 60 $ 	81  880, 375.71 $1 31 458, 366. 27 
-Juegos permi t idos 48,914. 65 52, 289. 45 105,447. 70 
-Diversiones públ i cas 339, 736. 65 374, 184. 20 131, 378. 80 
-Co niercio ambulante 3 80, 004. 25 3 47, 430. 90 315,295.05 
-Anunci os y obst . 	vf a pú. 1 06, 536. 85 2 08, 075. 02 2 72, 170. 60 
-Ingresos siert . 	92 Ley Hd a. 	Mpal. 3 1 656, 136. 33 2 1 1 50, 009. 06 2 16 63, 816. 07 
-Ve ht cul os de propu I si 6n no mec. 20, 410. 00 3 2, 480. 00 24, 679.00 
-Ra st ros operados por par t i cul ares 25, 000. 00 280, 000. 00 
-Pa nt eones operados por par t i c. 92, 950. 00 242 , 864. 30 3 84, 827. 30 
-Po zos de agua 11627, 009 	. 67 
J.Re zagos. 31259 	,916.97 31  524, 88 0 . 46 41  895, 370.96 
-Pr edi al . 97, 012. 00 94. 20 4 25. 75 
-Li bret as de I nspecci 6n. 
-Vent a bebi das alcohol i cas. 1 12 57, 129. 90 1 1925,067 . 58 21 727, 9 45. 37 

DERECHOS: $141 116,970.90 $18 1  706, 437. 36 $3 21  285, 363. 54 
-Agua pot abl e y drenaj e. 5 1  510, 358. 80 7 1  563, 739.40 15 1 975, 801. 27 
-Re gi st ro Civi I . 1 96, 266. 00 233, 959. 50 427, 629. 00 
-Re ct i f i caci ones. . 	2 95, 677. 10 229, 337. 50. 2 77, 192. 60 
-Rastro Muniáj pal. 1 1 991, 595. 05 2 1  316, 064. 75 217 95,918. 85 
-Me rcados Munici pa I es. 21  9 76, 686. 40 3 1290, 414. 25 41  5 08, 536. 65 
-Pa nt eones Munici pa le s. 2 23, 854. 47 455, 840. 65 398,210.40 
-Al i n eamient os. 1 1  546, 895. 18 I 1  635, 375. 16 2 1  119, 799. 04 
-Servicio a los predios. 1 02, 500. 00 1 03, 115. 00 1 89,992. 00 
-Licenciase 	placas y tarjetas fi s c. 849,917.90 1 1 401, 556. 60 21 654, 184. 03 
-Co nexi 6n de agua y drenaj e. 
-Medi dores de agua. 423, 220. 00 11  477, 034. 55 2 1 938, 099. 70 
-Tiempo ext re. 



PRODUCTO S: 
1973. 1974. 1975. 
738, 959.91 

7313, 959.91 

$ 	1 1  233, 342. 87 
617, 991.85 
3.69, 658. 50 
245, 692. 52 

$ 2 1  574, 955. 08 

2 e 505, 164. 00 
69, 791.08 

$ 	2 1  278, 136. I 3 
1 1  5 73, 749. 45 

531, 650.90 
1 72, 735. 78 

$ 	2 1 399, 092. 02. 
21056, 953. 63. 

342, 138. 39. 

$ 	4 1351, 640. 62. 
1 1855, 888. 10. 

503, 222. 75. 
130, 205. 14. 

-Rent as y Productos. 
-Ve nt as de bi enes propi os H. Ay unt . 
-Da ños a bi enes del H. 	Ay unt amient o. 

APROV EC HA MIEN TOS: 
-Mu 1 t as. 
-Re cargos. 
-Re i nt egros. 
-Su bsi di os. 1 1 862, 324. 63. 

APOR TAC I ON PARA MEJ ORAS: $ 	ht 931, 881.37 $11 10 31,659. 50 $ 	121  275, 388. 44. 
-Co operaci bn para obras públicas. 1 1  525, 142. 30 3 1  323, 024. 80 3 1 191,905.05. 
-Ot r as aportaciones. 4 1 406, 739. 27 7 1  708, 634. 70 9 1 083,483. 39. 

PARTI C IPAC IONE S: $ 	190, 495. 75 $ 	4 80, 588. 38 875, 901.55. 
-Federal es. 190, 495. 75 4 ea, 588. 36 875, 901. 55. 
-Es t at al es. 

RAMOS AJENOS: $ 	31  741, 730. 83 $ 	41  681, 205. 54 $ 	131  026, 109. 50. 
-Cr édi tos. 81  000, 000. 00. 
-15% Educación Públic a. 31  39.9, 513. 46 41  247, 985. 57 4 1  556, 052. 40. 
-Ga st os de Cobranza. 342, 217. 37 433, 219.97 470, 057. 50. 
-De pbsi tos medidores. 
-De pbsi tos bajo protesta . 
-Co operacib n Plan Vial . 
-Do cumentos por cobrar. 
-Impuestos causant es menores. 
-Impuesto Estatal. 
-Impuesto Federal. 

781859, 035. 27  $ 1271450, 733. 06. $ 2241 133, 069. 87. 



1976. 1977. 1978. 
IMPUES ÍOS: $ 	161 808, 374.95 $1 4: 872, 597. 73 $14 1 446, 346. 03. 
-Juegos perrni t idos. 191, 144. 14 103, 820. 00 96, 248. 30. 
-Di v ersi ones públ i cas. 312, 264. 90 450, 335. 30 498, 262. 09. 
-Co mercio ambulante. 457, 981. 81 559, 636 . 05 490, 880. 95. 
-Anunci os y obst . 	vi a pób. 661, 729. 17 990, 102. 05 836, 908. 60. 
-Ingresos s/art . 	92 Ley Hda. 	Mp al . 31 026, 063. 18 41 150, 509. 39 4 1 488, 738. 34. 
-Ve hf cul os de propul si bn no mec. 43,962. 00 46, 220. 00 66, 996. 00. 
-Ra st ros operados por par ti c ul ares. 15, 543. 75 5, 287. 50 257, 126. 35. 
-Pa nt eones operados por par t i c. 842, 223. 30 9 02, 411. 50 945, 960. 00. 
-Po zos de agua. 

zagos. 
1 1 293, 019.94 
61'619, 295.46 

21495, 
4:432, 

513. 06 
435. 20 

1 1 9 19, 
4 1 845, 

776. 77. 
448. 63. 

-Predial. 
-Li b ret as de I nspecci bn. 
-Venta bebi das al contri i cas. 31  345, 147. 30 796, 327. 68 

DERECHOS: $ 	39: 348,960.92 $5 3: 090, 673. 12 $7 51 289, 748. 30. 
-Agua potable y drenaje. 231 /-r95, 714.40 3 41  674, 108. 72 5 31  303, 180. 35. 
-Registro C.vi 1. 494, 945. 36 519, 283. go 634, 628. 20. 
-Re ct i f i caci ones. 395,962.80 11  174, 701.02 1 1 092, 519. 65. -Rastro Munici pal. 21 990,924. 35 2: 817, 816. 15 31 215, 731.50. 
-Me rcados Munici pal es. 416 21, 232. 12 41  509, 668. 76 41 316, 510.62. 
-Pa nt eones Munici pai es. 267, 048. 26 537, 390. 47 472, 096. 25. 
-Al i n eamient os. 11.554, 377. 23 1 1  408, 869.90 31 263, 186. 74. 
-Se rvi ci o e I os predi os. 2 79, 694. 00 • 119, 680. 00 368, 639. 40. 
-Licencias, 	pl acas y 	t arj et as f i sc. 41  086, 460. 80 51  554, 386. 60 61 409, 998. 62. 
-Conexi ones de agua y drenaj e. 444, 050. 00 339, 296. 00 5 06, 797. 87. 
-Medi dores de agua. 7 18, 551.60 1:438, 472. 50 11 706, 679. 10. -Tiempo extra. 



PRODUCTOS: 
1976. 1977. 19713. 

$ 	21  050, 633. 51 
1 1 867, 329. 79 

$ 	21 901,671.51 
41  410, 006. 1 e 

$ 	31 691, 044. 67. 
21 691, 581. 01. -Re nt as y pruduct os 

-Vent as de 1,1 enes propi os H. 	Ay unt . 
ñ 	a bi enes del 	H. 	Ay unt amient o 50,946. 00 190, 014. 00. 

APROVECH AMI ENTOS: $ 	7 1 187,916.45 $1 01  886, 036. 87 $1 518 89, 434. 19. 
-Mult as  41 	368, 141.76 51  682,982. 36 61 157, 640. 68. 
-Re cargos. 21  369, 597.23 41  975, 591. 08 81  892, 106.88. 
-Re i et ogros. 450, 177. 46 247, 463. 49 8 39, 704. 63. 
-Su bsi di os. 

APORT AC I ON PARA MEJOR AS: $4 11  734, 729.91 $401 931, 375.88 $571  898, 322.27. 
-Co operaci 6n para obras públ i cas. 8' 028, 004. 62 1 61 934, 646. 31 2 51 409, 880. 41. 
-Ot r as aportaciones. 1 31  706, 725. 29 2 31 998, 729. 57 341  488, 431.86. 
PARTI CI PACI ONES: $1 141 984, 001. 16 $ 381  106, 075. 08 $4 131  726, 862. 95. 
-Federal es. 708, 537. 69 1 1  795, 684..:9 1 1  785, 377. 51. 
-Es t at al es. 1 121  475, 466. 47 361  310, 390. 79 111 941, 485. 44. 
RAMOS AJENOS: $ 	461  555, 695. 35 $ 191383, 354. 67 $16 	1 515, 651.63. 
-Cr 6cli tos. 
-15% Educación Pública.  71  620, 848. 56 91483, 876. 68 121 649,819, 06. 
-Gastos de Cobranza. 1' 572, 182. 47 21  538, 230. 18 31 030,416. 16. 
-De p6s i tos medidores. 
-Depósitos bajo protesta. 801, 029.85 1 1 131, 034.94 302, 467. 81. 
-Co operaci 6n Plan Vial . 8 1 536, 612. 37 51524, 591. 27 532, 948. 60. 
-Documentos por cobrar. 400, 394. 70 
-Impliestos causant es menores. 7 1  589, 238. 40 733, 095. 60 
-Impuesto Esta t al . 35, 209. 00 102, 165.03 
-Impuesto Federal. 70, 360.90 

$2 261 670) 312.26 $2 801 171 2_784. 86 	$4 591 457, 376. 04. 
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INGRESOS OB TENIDOS DURANTE EL ASO DE 1979. 

-Juegos permi t i dos 
- Di v ersio nes peibl i cas 
-Co merciant es ambulant es. 
-Anuncios de obst ac. vf a públ i ca. 
-Vehículos de propul si ón no mec. 
- Ma ta nza ganado rast ros part i c. 
- Pa nt eones operados por par t i c. 
- Por uso de agua pozos art esi anos. 
- Ot r os. 
-Re zago pozos de agua. 

TOTAL IMPUESTOS/ 

- Agua potable y drenaj e. 
- Re gi str o Civi I 
- Ce rt i fi c aci ones. 
-Ra st ros. 
- Me rcados. 
-Pa nt eones. 
- Al ineami e nt os. 
- Se rvic io a I os predi os. 
-Li c enci as y pla cas. 
- Otros. 
-Me d: dores de agua. 
- Co nexi 6n agua y drenaj e. 

TO TAL DERECHOS. 

-Co operaci ones deri vadas de la Ley 
-Ot r as cooperaci ones. 

TO TAL COOPE RA C I ONES.  

$ 	165, 443. 35. 
5 1  117,3 32. 66. 

791,987. 72. 
1 1 228, 388. 35. 

75, 0 20. 00. 
828, 651. 43. 

1 1029, 104. 50. 
81 540, 625. 07. 

141214, 193. 39. 
542, 939.94. 

3.81  313_, 470. 57 

$ 	481479, 065. 62. 
1 1786, 756. 85. 

317, 57'. 60. 
41 009., 181. 50. 
71  574, 571.74. 

340, 780. 20. 
41  858, 954. 36. 

229, 437. 00. 
91  360, 262.9 3. 

909,714.91. 
31  170, 899. 93. 

27, 480. 00. 

$ 811  064,673. 04. 

$ 	101  353, 010.95. 
331 457, 367. 20. 

$  431  810078. 15. 
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-Venta bie nes mostrencos. 
-Re nta 	bi enes del 	H. 	Ay unt . 
-Ve nt a bie nes del 	Ayuntamient o. 
-Otros productos. 

$ 	4, 000. 00 
41  04 7, 836 . 67 

	

707, 	189.36 

	

421, 	757.35. 
TOTAL PRODUC TOS. $ 	51 180, 	7 ..=== 	 83. 38. 

-Mu I t as. $ 	71094, 	3 66. 18. 
-Re cargos. 41 812, 	0 31.07. 
-Re i nt egros. 31844,. 	5 70. 48. 
-Diversos. 1 1633, 	0 31.20. 
-Re zafios. 1 1 101, 	7 34. 18. 
TOTAL APROVECHA Mi EN TOS. 181 485L733. 11.  

**S 	  

-Pa rt i ci paci ones Estatal es. 
-Pa rticipaci ones 	Federales. 

$ 	271'489,793.t6. 
6 1 581, 666. 35. 

TOTAL PAR TIC IPACI ONES. $ 2 801 071L460.  01. 

-15% Educac i 6 n Públi ca. $ 	171 132, 549. 57. 
-Re t encio nes I SSSEMy M. 61 579, 008. 14.-  
-Re t enci ones I mpuestos s/ P. T. 41 320, 332. 54. 
-Co branza. 41 425, 539. 09. 
-De part amen t o en Garantí a. 61 540, 490.42. 
-De obsit o s en garantía fiscal . 594, 332. 50.  
-Ot r os. 756, 534. 99. 
TO TAL INGR ESOS VIRTUALE S. $ 	401 348,  777. 25. 

TOTAL DE INGRESOS; $ 	5071 2752_275. 51.  



- II 8 

NGRESOS OB TENIDOS DURANTE EL AÑO DE 1980. 

-Juegos permi t i dos. $ 	71 565,618.67. 
-Comercio ambulant e ( n o coord) 21 204,084.40. 
-Anuncios y obst . 	vía pública. 31 308,713.58. 
-Se ore es: abl eci mient os merc. 71 055,761.13. 
-Ve hícul os de propul. 	sin motor. 89,805.00. 
-Ex t racci 6n agua pozos art s. 81 585,366.11. 
-Re zacos. 131794,900.61. 
-S/ Autorz. 	de horari o ext racr. 51 712,441.06. 
-Pr ed s/t arr. 	de común río sujet 

TOTAL I MPUESTOS. $ 	481 316,690.56, 

-Agua potable. $ 	521762,693.03. 
-Re gi str o Civi I . 155,785.00. 
-Ce rt i fi c aci ones. 2177.4,883.25. 
-Ra st ros. 101230,310.80. 
-Corral 	de concej o. 
-(ele rcados. 
-Pa nt eones. 
-Es t acio namient . vía pública. 
-Re c. y Rey. Fieero Marc. Ga n. 
-Al i n eamiento . 
-Nu meración. 
-Li c enci as. 
-Ot r os. 
-Dr enaj e. 
-Se rvi c. de vig i la nci a a pant . 
-Servia . de vi gi I anci a a rast ros. part. 
-Servicio oe vi g. a es:ac. serv. púb. 
-Alumbrado público. 

TOTAL DERECH OS:  

121 082,383.46. 
1 1  132,107.20. 

11 1 836,571.07. 
1 1 003,967.50. 

201 565,100.45. 
41 944,1'29.41. 
71 681,706.88. 
21 902,202.50. 

$ 1291 367,900.55. 
• 

-Cooperaciones obras públ i cas. 	$ 	91 172,535.87. 
-Ot r as cooperaci ones. 	 701 844,697.46. 
TO TAL APOR T/ PARA MEJ ORAS. 	$ 	 233.33.801017,  
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-Ve nt a de bi enes mostrencos. $ 	51, 805. 00. 
-Censos renta y prod. de venta. 71779, 612. 64. 
-So sques mun icipal es. 
-Venta de agua en bl oque. 
-Venta agua red. 	domici I i ari a. 
-Otros productos. 6 43, 861. 55. 
TOTAL PRODUCTOS. 

-Ivti I t a s. 
-Re cargos. 
-Re i nt egros. 
-Su bsid ios . 
-Indemnizaciones p/daños a bi enes m. 

$ 	81 475L279.09.  

$ 	91  607, 258. 49. 
51 489, 921. 39. 
61 230, 113. 86. 

TOTAL APROVECHAMI ENTOS: $ 	211  327, 293. 74.  

-Es t at al es. $4 521 197, 906. 07. 
-Fe deraJes. 329, 718. 76. 
TOTAL PARTICIPACIONES: $4.521 52.7, 624. 85. 

-15% Educación Pública. • $ 	241  705, 539. 10. 
-Re t enci ones I SSSMyM. 8 1  376, 400. 20. 
-Re t encio nes I . S. P. T. 51 842, 173. 15. 
-Gastos de _cobranza 61  337, 26C. 94. 
-De pósit o en gararn 5 1  878, 082. 27. 
TOTAL INGRESO S. $ 	511  1411  455. 66. 

-Empréstitos. $ 	31  430, 000. 00. 
-Ot r os. 
TOTAL DE 1 NGRESOS EXTR. $ 	31  430, 000. 00. 

	

..====== 	

TOTAL DE' 1 NGR ESOS: 7 941  603, 477. 78.  

PRESUPUESTO I NGRESOS 1981. 110241  000,   0 00.00.  
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TRANSPORTES. - El rápi do creci miento de la zona noroes-
te de 1 a ci udad de México, ha obligado a un preci pitada constr uc 
cibn de vías de comunicaci ón y a la i nst al aci 6n de transportes -
de carga corno urbanos, así I as carrete ras que salen del Valle -
de México hacia el norte han si do ampli adas para poder contener 
el aforo crecí ente de vehícul os. 

Da do el vertiginoso crecimiento del munici pi o, 1 as sal i das 
sobre todo carret eras, han t eni do que ampli arse cOnst ant emente -
no sólo para dar servicio al transporte de paso, si no para ser--
vir de in te rcomunicaci bn di ari a entr e Tlaln epant 1 a, 1 os munici- - 
pios veci nos y la ci udad de México. 

Los tr ansport es fo ráneos que corren de 1 a ci udad de México 
al norte • y noroeste del País y vi ceversa, cruzan per el t errit o - 
rio del municip i o sin que esto report e benefi c i o al auno, por .el 
contrario est e ti p o de transporte, no hace si no entorpecer el --
tránsi to interno y provocar molestias, esto es, resultado de I a 
ausencia de una estr uctura vi al adecuada. 

Podemos decir, que 1 a t opograf fa del munici pi o, permit e -
utilizar el suelo pl ano con toda normalidad, pero con los incon-
veniente s que representan las cuatro corrient es naturales de --
agua que atravi ezar. el munici pi o de poni ent e a ori ent e y que --
son: El Río San Javier, el Río T'al nepant 1 a, el Río de I os Re—
me di os y la Zanja Madre, que consti t uyen un obst ácul o natural 
para el fá ci 1 desarrol I o de I as cir• cut coi ones y para la cons---
trucci bn de I as vi al ; Jades que cruzan el munici pi o, haci endo ne 
cesaria la construcción de cárcamos y puentes que permitan el -
cruce de estos ríos. Exist e ya desde hace vari os arios, el pro-. 
yecto de entu bamient o de estos ríos, ant e I a urgent e necesidad 
de buscar el saneamiento del municipio y establecer una red de 
vial id ades adecuadas. 
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La impor tancia que ti enen I as comunicaci ones y t ransport es 
en la vida actual del Pafs, genera la necesidad de que est os ser 
vicios pe:1Di ic os se prest en de manera contf nua y ef i ci ent e. Los 
servici os deberán adecuarse a 1 a demanda actual que requi ere 1 a 
acti vi dad del munici pi o, propi cia ndo de est a manera su desarro—
I I o económico. 

De ntr o del marco general de los t ransport es, el t ransport e 
urbano reviste vi ta I i mportanci a, pues const i t uye un servi ci o --
público al alcance de las clases económicamente activas de meno-
res ingresos, que considerados en total, representan un significa 
tiv o factor de desarrol I o económico y socia I . 

En el caso particular del munici pi o de TIal nepantl a , pode- 
s decir que sufr e I a in exi st encia de una est ruct ura vi al ade-

cuada, ya que, se puede observar que no exist e una intercomuni—
cación de 1 as áreas urbani zadas del municip i o. ' Cada pueblo, co-
lonia o fr acci onamient o, por I o que se ref i ere a sus cal I es, .el 
trazo de la s mismas, ,se reali z6 si n consi derar .el trazo de I as -
calle s de la comunidad veci na, de tal manera que salvo la s gran-
des vialidades ya señaladas el resto de las cal I es del munici pi o 
están trazadas de manera arbitraria e irregular, pues di fi c il men 
te pueden seguir se I fneas rectas que conduzcan a largas di st an--
cies, pues la mayoría de el I as están entr ecort adas, desorie nt an-
do y comp I:cando la I abor del conductor, De tal manera, podemo s 
aseverar que e I si stema vial del munici pi o es conf uso por I a --
mu Ititud de trazos que existen en I os f racci onamiento s. 

Por lo que se ref i ere al servicio de transporte públ i co ur 
bano, podemos deci r que en el munici pio prestan servicio de ---
transporte de pasaj eros 36 I fneas de aut obuses urbanos que cir 
culan por 62 rutas di f erent es; a I gunas de el I as cruzan de I a ciu 
dad de México haci a 1 os munici pi os veci nos y otras parten de 
TI a 1 nepant la hacia sus diferentes comunidades o con dest in o a -
los municip io s al edaños; el mayor aforo de vehf culos de t ranspor 



41,  

122 

te público urbano lo t i ene el munici pi o sobre 1 as via li d ades de: 
la autopi sta Méxic o-Querétaro, I a Avenida Sor Juana I nés de 1 a 
Cruz, I a vr a Gustavo Baz, I a carret era T'al nepant) a -Puente de 
Vigas, la carretera Tia! nepant 1 a-Cuauti t I án, 1 a carret era T'al 
nepantla-Tenayuca, l a Calzada Prolongaci bn Vali ej o-Val I e Cey-
lán Querétaro, I a c arret era nal nepant l a-San Rafael -Santa Ceci 
li a Tenayuca, la c arret era T'al nepantla-A t i zapán-Nicol ás Rome 
ro, las Ave n id as A tl acomulco-Viveros de Asís, I a Calzada Con 
vento d e Santa Mónica-Viveros de Atiz apán-Vist a Hermo sa, en—
tre otr as. 

A p esar d e lo ant erío r, podemos deci r que e 1 servi cio d e 
transporte p úbli c o urbano en el munici pi o de Tia! nepant I a, es-
defic i ente, pues a pesar de que exi st en un númelso consi derabl e 
de l ín eas de transporte urbano y servi cio de rutas numerosas -
dentro del mismo, gran número de comunidades no cuentan con es 
te servicio, teniendo que recurrir I os vecinos de estos I u ga--

- res para s ati s fa cer su necesidad de t ransport e al servi ci o --
que prestan los aut omóvi le s de al qui 1 er, servi ci o queg eneral -
me nte es ta mbién def i ci ent e y cost oso para I a précari a econo-
mía de los Tlainepant 1 enses, que radi can en muchas de I as colo 
nias del munic i pi o, .carent es de est e ti po de servi ci o tan im-
portante en la vi da actual de cual qui er entidad. 

En resumen, I a red de vi al id adés no corresponde actual --
mente a las caract eri st i cas que revi st e I a real id ad present e- 
del 	i o, esto es, debi do a la fa I ta de pl aneaci bn adecua 
da en el mome nt o de su const rucci bn i n i ci al, a la anarquía --
reinant e en el tr azo y real i zacib n de I as vi al i dades en I os --
fraccionamientos habitacional es e industrial es de Tia! nepant 1 a 
al no respetar ninguna cont i nui dad de I os fraccionamientos ve-
cinos y también, es causa de esta defi c ie nci a en el sistema --
vial , que como consecuenci a, t rae aparej ada 1 a mala cal i dad --
del tr ansport e público urbano, la vi ol ent a t ransfo rmación del-
mu nic i pio , de una ent i dad rural a urbana, si t uaci bn esta que 
reviste una d e sus característ icas de i dent i dad y que genera -
su particular probl emáti ca. 
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Las admini st raci ones reci ent es, han tratado d e resol ver 
este grave problema, habi endo realizado obras de ampli aci 6n -
y apertura de vial i dades, en 1 a medi da en que ya hemos señal a 
do, pero este esfuerzo por dar sol uci6n a I a deficiente es---
tructu ra v la 1, tr opi eza con el casi i nf ranqueabl e probl ema de 
la fa I ta d e previ si 6n ori gi nal y con I a carencia de recursos-
económicos suficientes para resol ver definitiva y sat i sf act o--
riamente acorde a I as necesi dades actual es, este servicio pG-
bli co t a n ; mportant e que p ermit a el verdadero desarrol 1 o eco-
nómico, social y j urfcli co del municipio. 
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CONCLUSI ONES: 

1. - Los ant ecedent es remotos del munici pi o, podemos decir 
que los encont ramos en la ant i guedad, preci samente en Grecia 
y Roma, en donde est a i nst i t uci 6n const i t uy6 un si st ema de 
organización pol f t i ca y soci al y de ahf , t rasci ende a ot ros -
pueblos, evolucionando en su concepci 6n, hasta alcanzar las -
caracterf st i cas actual es con que I al conocemos. 

2. - El mu n i ci pi o 1 I ega a México, al t ravés de I os con--
quist adores español es. El munici pi o es mplantado en el Rei 
no Español de donde I I ega a nuestro paf s por conducto de los 
conquistadores español es y es Don Hernán Cortés, qui en f un-
da en la Vil I a Rica de I a Veracruz, hoy ciudad del Puerto de 
Ve racruz, el pri mer mu ni ci pi o en tierra cont i nent al Ame ri -
cana, el día 22 de abri I de 1519 y el pri mer ayuntamiento del 
Va I I e de México, se instaló en Coyoacán, en el edificio que 
ocupaba el cuartel general de Cortés, en donde sesi onó de --
agosto de 1521 a marzo de 1524 en que fue trasladado a la ci u 
dad de México, una vez que ésta estuvo en condi ci ones de ser 
habit ada. 

3. - Es el munici pi o 1 a uni dad bási ca de I a di vi si 6n t erri 
tori al y de I a organización pol f t i ca y admini st rat i va de nues 
tro si st ema gubernamental , de acuerdo a I os I i neamient os ---
Constitucionales que establece el art ícul o 115 de nuestra --
Carta Magna. 
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4. - Con base en I as ref I exi ones anot adas, podemos aseve-
rar que: 

a). El mu n i ci pi o es I a base de I a di vi si 6n t erri t ori al , 
d e la organización pol r t i ca y admini st rat i ve del par s; 

b). Sus autori dades son de ext racci 6n popul ar al ser el ec 
t as de manera direct a por l os ciudadanos del munici --
p i o; 

c). No existen aut cri.dades i nt ermedias ent re el Ayuntamien 
to y las autoridades del Estado; 

d). El municipio ti ene personal i dad jurf di ca propi a; 

e). El mu n i ci pi o di spone de recursos para cumpli r con I os 
obj et i vos i nherent es a su personal i dad; 

f) . Es el Ayuntamiento en México, I a autori dad más estre-
chame n t e rel aci onada con lo s habi t ant es de una comuni 
dad. 

5. - La Ley Or gáni ca Munici pal del • Estado' de México, con--
ti ene en su articulado, di sposi ci ones que son francos at ent a--
dos a la li b ert ad y autonomía municipal al consi derar al Ejecu 
ti vo del Estada, super i or j erárqui co del Ayuntamient o y al con 
feri r le fa cul t ades para dis ol verlos y "proponer" a I a le gi sI a-
tura I ocal, substi t u tos; vi ol ando de. est a.,  manera los ordena— 
mientos que est abi ece el art f_cul o. 115 Consti t uci onal 	Nos: per 
mi t imo s proponer, que estas di sposi ci ones de l a Ley Or gáni ca 
154.1 nic i pal del Estado de México, sean derogadas para ajustar 
su contenido a lo que, en rel aci ón a la 1 i bert ad y autonomía -
mu ni ci pal y sus autori dades, est abl ece el numeral ci t ado de -
nuestra Carta Magna. 

6. - El Mu n ic i pi o de Tlal nepant I a, Estado de México, ha su 
fri do una grave expl osi 6n demográfi ca, si endo esta una de I as 
causas de su p art i cul ar probl emátic a. En :960 el munici pi o - 
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tenia 105, 447 habi t ant es, en 1968, I a población era de 285, 690; 
para 1978, la población se est i rn6 en 11 000, 000 de habitantes y 
actualm ente est a cif r a ha sido superada. Proponemo s, como --
una me di da para frenar el creci mient o demográfi co tan al arman 
te en sus proporci ones y consecuenci as, principal mente al di f i - 
cult ar I a prestación de I os servi ci os urbanos por I a i ncapaci -
dad administr ati va y económica de I a h.?ci anda munici pa I para - 
proporcionarl os, crear impedimentos y I i mit aci ones de orden I e 
gal y adminis tr at i vo para que no prol i f eren I os f raccio namien-
tos, 1 as subdi vi si ones de predi os y evitar que se continúe con 
los asent amient os humanos irregul ares. 

7. - En materi a de educaci 6n, podemos decir que el munici pi o 
de TI a In epant I a, tiene en I a actualidad, casi sat i sf echa I a de 
ma nda de escuel as a ni vel pre-escol ar e i nst rucci 6n pri maria, 
lo mismo podemos deci r del requerimiento de maestros en éstas 
áreas de.  la educaci 6n; pero por I o que se ref i ere a •educaci 6n -
secundaria, t écni ca, media y superior, el déficit es not abl e. .-
Pr oponemos que, siendo Tlal nepant la un munici pi o con grandes -
asentamientos fabriles, deben crearse escuel as técnicas que pre 
paren a los obreros que I a industria necesita. En relaci ón a -
educación media y superi or, procurar con I as autoridades escol a 
res en estos ni vel es, tanto del Estado como de la Federación, 1 a 
creación de más y mej ores escuel as de educaci 6n media y supe--
rior para sat i sf acer I os grandes requerimientos que I a pobl aci 6n 
escolar del munici pi o demanda. 

8. - Con respecto a I os prol egómenos de la propi edad y t enen 
cia de la t i erra en T'al nepantl a, est os son productos de l a fa I 
ta de planeación con respecto a la sat is f acci ón de I a necesidad 
de vivienda de 1 os habi t ant es del Munici pi o. Proponemo s, a --
efect o de tratar de fr enar el aumento de este grave probl ema y 
con la i ntenc; 6n de dar solución a los ya exi st entes, que se ob 
serve con estricto apego, I os 1 i neamient os que cont i ene el Pin-
no Rector del Municip i o, ya que of rece al ayuntamiento un in s- 
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trumento de control a la anarquí a rei nant e por 1 o que se re--
fi ere al desarrol I o urbano que como consecuencia aparejada, -
trae la i rregul ari dad en I a t enenci a y titul ari dad de la pro-
piedad de I a tierra. 

9. - Por I o que t oca al défi c i t de vi vi endas en el Munici - 
pio, est e problema crece a me di da que "I a pobl aci 6n aumenta y 
las posi bilidades de sol uci 6n, cada vez son más remo t as, debi 
do al incremento en los costos de terrenos habi t aci onale s, ma 
teri ale s de const rucci 6n y mano de obra, aunado a la fa I t a de 

recursos mu nic i pal es para at ender est e rengl 6n de 1 a probl e-
má tica mu ni ci pal . Podrfamos sugerir que el Ayuntamient o ---
coadyuve en la búsqueda de posibles soluciones y procure que 
al tr avés de I os programas gubernamental es, tanto est ata le s 
como federal es para dotar de vi vi enda a familias de baj os -- 
ingresos, se les dote de habitaciones uni fa mil i ares, por me-- 
dio de la. gest orf a del Ayuntamiento, que f aci I i.t e el oto rga-- 
miento de créditos a estos jefes de f ami I i a de pocos:  recursos 
y puedan obtener una vivienda digna. 

10. - Po demos decir que el munici pi o de Tial nepant l a, ha 
crecido, pero que a ese creci miento no corresponde una id ea 
de desarrol I o debi damente pl aneada, si no que, en I as últimas 
dos décadas h a crecido de manera explosi va, 1 a pobi aci 6n se 
ha mu It i p II c ado, 1 a i ndust ri a y el comercio también; pero --
las posib i lid ades munici pal es para I a prest aci 6n de servi cio s 
urbanos, no h a creci do y mucho me nos se ha desarrol I ado. --
Nos permiti mos comentar que si endo el munici pi o el responsa-
ble de I a presta ci 6n de I os servi ci os urbanos de I a comunidad 
debe hacerse una verdadera ref orma admi n i st rat i va munici paf 
con base en una programación adecuada, que procure I a crea--
ci6n del aparato administrativo que permita el cumpli miento - 
satis fac torio de l a prest aci 6n de los servi ci os urbanos que -
impone las necesi dades i mperantes. Las autori dades munici pa-
les, deberán for tal ecer los procesos de pla neaci 6n, extendi en 
do las técnicas de pl aneaci 6n-programación-presupuesto , a to-
dos los nivel es de la admini st raci 6n, acel erando al máximo la 
modernizaci ón de I a adminis t raci 6n pública en el Municipio -
de TI a In epant I a. 
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